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     1 
 
    ¡Shh, tienes que ser más silencioso ... Dios mío, casi se me cae la llave, ¡presta un poco más de atención, o despertarás a los vecinos!“ 
 
    "¡Silencio! ¡Hay gente en esta casa que tiene un trabajo decente!" 
 
    Robert logró, en el cuarto intento, meter la llave en la cerradura de su apartamento, se inclinó ante el público invisible en el pasillo y luego entró literalmente en su apartamento. 
 
    Vaya, quizás había tomado un poco de champán de más. ¿O tal vez el último whisky había sido un poco malo? Tenía un sabor extraño, era algo americano. ¡Beber o no beber, esa no era la cuestión! Sonrió a su propio reflejo en el espejo y luego arrojó la llave con precisión al lado del cuenco de cristal. Se miró una vez más en el espejo y se arregló el desordenado cabello. "¡No volverás a ver su igual!", dijo, y su sonrisa se ensanchó un poco más. Un triunfo, los periódicos estarían llenos de ello mañana. ¿Quién habría pensado que podrían hacer que un clásico tan trillado como 'Hamlet' fuera tan genial en el escenario? Bueno, al menos él era Hamlet, ¡pero aún así! Se quitó los zapatos y los dejó donde estaban. Seguramente alguien los recogería. Ahora solo tenía que quitarse el corbatín, tomarse un pequeño trago más y luego a la cama... 
 
    Robert tarareó para sí mismo mientras caminaba por el largo pasillo de su apartamento, cuando se detuvo. Oh, ¿qué había en la cómoda? Agarró el sobre que Milly, la cuidadosa, había dejado allí, y sintió una desagradable sobriedad al ver el costoso papel y la escritura dorada. Sostenía el sobre como si fuera una bestia venenosa y entrecerró los ojos. Cuando con cuidado volvió a abrirlo, la carta seguía allí. ¡Maldición! ¡No! ¡Cualquier cosa menos eso, qué horror! ¿Quién lo odiaba tanto? Leyó el nombre y maldijo a cada miembro de esa terrible familia... 
 
    Caminó tambaleante hacia su estudio para encontrar un abrecartas, casi tiró el tintero sobre la costosa alfombra, se golpeó la cabeza con la lámpara y luego decidió, maldiciendo, abrir el sobre simplemente con fuerza bruta. ¡Con un sello! ¿Por qué? ¿Qué había hecho para merecer esa carta, una invitación? Por supuesto, se cortó con el papel. Maldiciendo, se chupó el dedo y miró ferozmente la carta. Nadie debería encontrar este tipo de cartas sin previo aviso en su apartamento. Eso era... injusto. Una emboscada, por así decirlo. 
 
    Para sobrellevarlo, necesitaba urgentemente otro trago. Regresó a su querido salón y se sirvió un whisky, pero después de otro vistazo al sobre de grueso papel con escritura dorada en su mano, decidió que sería mejor un doble. Con la bebida en la mano, se acercó a su flamante sofá de cuero, cogió la caja de cigarrillos plateada y solo después de tomar un gran trago y una larga calada, se sintió lo suficientemente fuerte como para leer la carta. 
 
    "Thomas Montgomery, Conde de Withermore, y Lady Elizabeth Montgomery invitan a la boda entre el Vizconde James Fitzgerald Montgomery y la honorable Lady Alicia Winterbourne..." 
 
    Gruñó y se tomó rápidamente otro trago. Seguía el habitual bla bla bla... un fin de semana entero de celebraciones, con todas las cosas aburridas que la nobleza tenía para ofrecer. Banquete, baile, recepción... ¿por qué? ¡Realmente había hecho todo lo posible para caer mal a sus colegas nobles! Soltero con amigos extraños, piso en la ciudad de Londres, carrera como actor... ¡Dios mío, qué más tenía que hacer para no ser invitado a este tipo de eventos tan horribles, solo porque era el Duque de Carham por casualidad! ¡Pura pérdida de tiempo esas festividades! Tenías que usar ropa anticuada todo el tiempo, cambiarte de ropa varias veces al día y siempre hablar sobre los mismos temas aburridos, además con gente que no soportabas pero que, de alguna manera, solían ser parientes tuyos. 
 
    A pesar de la neblina que el alcohol extendía en su cerebro, un nuevo horror recorrió su columna vertebral cuando leyó la fecha. ¡No! No también eso. Robert se dejó caer en el sofá y la carta cayó al suelo. Sacudió amenazadoramente un puño hacia el techo. 
 
    "¡Lo has hecho a propósito, solo porque no he ido a la iglesia un par de veces, admitelo al menos!" Había comenzado la dieta ahora mismo para lucir fantástico en Brighton. Se sentó de nuevo, agarró la copa en la mesa exquisita y terminó su bebida. ¡Los demás lo maldecirían! 
 
    Oh, estaba seguro de una cosa: iba a portarse tan mal en la horrible boda de ese pequeño Montgomery, que nunca más lo invitarían a una de esas estúpidas reuniones. Solo esperaba que la Princesa Margarita no apareciera también, ni siquiera él podía comportarse tan mal...  
 
    Se rió al pensar en eso. Sí, mañana mismo empezaría a pensar en toda una serie de insolencias... y tal vez pudiera pedirle prestada a Mildred algunas de esas horribles ropas. Sí, ella realmente tenía los sombreros más horribles de todo Londres... Eso sería divertido. Robert miró el reloj y se sobresaltó un poco. ¡Mildred! ¡Venía a desayunar temprano por la mañana! Bueno, ella nunca salía de la cama antes de las once, pero ya eran casi las tres y al menos quería estar un poco presentable. Entonces, rápidamente a la cama. Bueno, tal vez todavía pudiera tomar una copa... 
 
      
 
    "Buenos días, Sir", dijo el mayordomo. Robert giró gruñendo en la cama e intentó ignorar al intruso. No podía recordar cómo había llegado hasta allí. Después de la horrible carta, Robert había tomado dos, tal vez tres whiskies, y recordaba haber cantado una canción. Sin embargo, no estaba seguro de si el aplauso posterior era real o producto de su imaginación. Gimió y presionó la almohada contra su rostro. ¡Qué grosería! No podía ser "mañana" todavía, de ninguna manera. Además, ¡parecía que un gato había dormido en su boca! 
 
    "¡Vete, Winston!" gritó desde su fortaleza de almohadas, pero su mayordomo no tenía piedad y ya estaba abriendo las cortinas y las ventanas. Un chirrido infernal de pájaros entró en la habitación y Robert sintió como si un pájaro carpintero estuviera martillando en sus sienes. 
 
    "¿Qué hora es?", preguntó, intentando decidir cuál de las dos figuras borrosas frente a él era realmente su mayordomo. 
 
    "Son casi las once, Sir, y su... invitado ya está aquí". 
 
    "Oh, maldita sea", dijo Robert, intentando levantarse de la cama, pero finalmente cayó de nuevo sobre el colchón con un pequeño gemido. 
 
    "Fui tan amable de traerle un café fuerte y un vaso de Alka Seltzer, Sir". 
 
    "Eres un tesoro, Winston", logró abrir los ojos lo suficiente como para ver el vaso que le tendía su mayordomo. Bebió rápidamente el líquido repugnante y lo dejó junto a él en la mesita de noche. "Por favor, el café, por Dios, esta cosa es asquerosa. ¿Estás sonriendo acaso?" 
 
    "Nunca se me ocurriría, Sir. Por cierto, la señorita Henderson envió decir que vendrá un poco más tarde hoy. Me retiraré ahora a la cocina para preparar el desayuno para usted y su invitado, Sir". 
 
    "Hazlo... oh, y Winston, ¿desde cuándo estaba ese sobre en la cómoda del pasillo? La invitación, quiero decir". 
 
    "Oh, ese sobre ha estado en su escritorio durante dos semanas, Sir. La señorita Henderson le mencionó brevemente antes de la gala. Luego estuvo en la sala de estar durante unos tres días y ayer por la mañana, la señorita Henderson dijo que lo pondría en la cómoda para asegurarse de que lo leyera, Sir". 
 
    Luego el mayordomo se fue y Robert se quedó un momento más en la cama. Un desayuno con Mildred, apenas sobreviviría en ese estado. Pero no tenía sentido. Si se quedaba en su habitación, esa persona horrible simplemente entraría. Realmente debería tener más cuidado con la elección de sus amigos. Palpó cuidadosamente su cabeza, solo para asegurarse de que realmente no había un pájaro carpintero golpeando sus sienes, luego se levantó con un gemido y maldiciendo suavemente se arrastró hacia el baño. 
 
    Necesitó casi media hora en su pequeño templo de bienestar para estar al menos medio presentable, e incluso logró afeitarse sin cortarse la garganta. Un logro considerable, dada la leve temblorosa en su mano. Incluso volvió a parecer casi una persona. Por Dios, los días en que podía pasar la noche bebiendo y empezar el día fresco habían quedado definitivamente atrás, desde hace unos veinte años... Envuelto en su bata roja, se miró una vez más en el espejo, arregló su cabello una vez más y se roció un poco más de colonia en la cara por precaución. Luego hizo una mueca, respiró hondo y se enfrentó a su invitado, que ya lo estaba esperando en el comedor. 
 
    "Roooobert, cariño, pensé que habías muerto! Cielos, ¡pero también hemos tenido mejores días!" 
 
    "Mildred, qué bonita... pero ¿qué le pasó a tu cabello? ¿Hay algo muerto ahí?" 
 
    "¡Es un sombrero!" dijo Mildred con indignación fingida, luego se acercó a Robert y lo besó en ambas mejillas. Mientras lo hacía, la barba de Mildred raspaba la piel recién afeitada de Robert. 
 
    "¿Por qué estás tan peludo? ¿Estás dejándote crecer una barba?" 
 
    Mildred, también conocido como John Hebconsworth, se agarró dramáticamente el pecho y luego se dejó caer en la silla. "En la vida, Robert Darling. Ya me parece límite el bigote en ti, pero en mí, Mon Dieu, nunca. Simplemente tuve una noche agitada y no tuve tiempo de afeitarme esta mañana. ¿Qué opinas de mi nueva chaqueta?" 
 
    "Es 
 
     muy... morada, diría yo". 
 
    "¡No es morada, idiota! ¡Es malva!" 
 
    Robert rodó los ojos y se sentó, mientras Winston comenzaba a servir el desayuno. Lo que John llevaba puesto era... extravagante, por ser muy amable. Hoy, el caos de colores, patrones y materiales le causaba un dolor de cabeza moderado y una ligera náusea. 
 
    "¿Toma... la dama... jugo?", preguntó y Robert no pudo evitar reír en voz alta. 
 
    "Si pudiera encontrar a una dama, la enviaría de vuelta. Realmente no pertenecería aquí dentro y se sonrojaría de inmediato. Y no, nada de jugo, nos quedamos con café". 
 
    "Muy bien, Sir". 
 
    "¡Tu mayordomo es bastante descarado!", dijo Mildred y se encendió un cigarrillo, que insertó en su boquilla de marfil. "Pero bueno, ya estoy acostumbrado. De todos modos. Dime, cariño, Rachel y Tiffy quieren saber si las habitaciones en Brighton tienen vistas al mar. Me estuvieron molestando toda la noche, no te lo puedes imaginar. Tiffy conoció a ese Charles, ya sabes, ese actor provinciano tan ridículo. ¿No? Bueno, da igual. De todos modos, la invitó a un hotel y la pobre sufrió mucho. Sin servicio de habitaciones, un desayuno miserable y ni siquiera un baño en la habitación. Le dije: '¡No te relaciones con una provinciana!'. Pero, ¿la tonta me escuchó? No, por supuesto que no. Y con Rachel ni siquiera quiero empezar. Estuvo con su tía en el norte y después siempre está insoportable. Ya los conoces a los dos. Esos esnob. Tiffy incluso se compró un nuevo traje de baño, aunque yo pienso que una persona con tanto pelo en el pecho..." 
 
    "Sí, bueno, sobre Brighton, hay un pequeño problema...", dijo, metiéndose rápidamente un poco de revuelto en la boca. 
 
    "¡No puedes estar hablando en serio, Robert! Hemos estado planeando esto casi un año. Si me dices que el hotel ha cancelado, me pondré histérica. Y te juro que les contarás a Tiffy y Rachel, porque no puedo soportar sus gritos". 
 
    Robert negó con la cabeza y tomó rápidamente otro bocado de huevo. 
 
    "No, no te preocupes, con el hotel todo está en orden, mejor que en orden. Todo está excelente. Puedes decirle a las dos 'damas' que todas las habitaciones tienen vista al mar, después de todo, la casa está justo en el paseo marítimo". 
 
    Mildred lo miró con escepticismo y frunció el ceño bajo la monstruosidad que él llamaba sombrero, una ceja cuidadosamente arqueada. 
 
    "Robert Ashford, te lo juro, te perseguiré hasta en tus sueños si me dejas ir de vacaciones con estas dos arpías. ¿Qué es esta vez? ¿Una gala que no puedes cancelar, como en el 53, cuando íbamos a Escocia? ¿O entradas para un estreno que no podría tener lugar sin ti, como en el 54, cuando tuve que ir solo con estas dos brujas a Biarritz?" 
 
    "Lo siento de verdad. Surgió algo de último minuto, pero puedo ir más tarde. Serían solo tres días y..." 
 
    Mildred se echó tan dramáticamente hacia atrás en la silla que Robert temió que se estrellara contra su nueva cómoda. 
 
    "¿Qué es esta vez? ¿Mmm? ¿Estás en la corte o algo así? Te lo juro, si la Reina Madre no te ha invitado personalmente a Balmoral, no hay excusa que acepte". 
 
    "Más o menos. Una boda, en Yorkshire. Créeme, preferiría estar acostado en la playa con ustedes locos que tener que socializar en un antiguo caserón con hombres y mujeres aburridísimos, jugar a la charada y comer comida mala. Pero ya sabes cómo es. A veces, no puedes escapar de estas cosas". 
 
    Mildred dio una profunda calada a su boquilla de cigarrillos y le echó el humo perfumado directamente en la cara. 
 
    "No, cariño, no sé cómo es, no todos somos princesas. Y ahora llama a tu insolente mayordomo. ¡Después de un susto como este, realmente necesito champagne!" 
 
    Robert suspiró. Realmente necesitaba nuevos amigos … 
 
    Mildred se había ido después de tres horas de jugoso chisme sobre la escena teatral de la ciudad, y Robert realmente prefería volver a la cama, pero su asistente aún tenía cosas urgentes que discutir con él. 
 
    "Señor Ashford, ¿logró abrir finalmente la carta?" 
 
    "¿Escucho un ligero reproche?" 
 
    "No, uno bastante serio. No puedo hacer bien mi trabajo si no abre su correo, Robert. Porque si debo planificar citas, necesitaría saber cuáles tiene". 
 
    "Oh, Millie, simplemente abre las cartas tú misma..." 
 
    Ella rodó los ojos y se sentó en la silla frente a él. 
 
    "Está bien, entonces lo haré a partir de ahora. Pero aún debe decidir a qué citas asistir y a cuáles no. Eso no puedo hacerlo por usted. ¿Qué decía la carta?" 
 
    "Decía que pronto tendrás que ir de compras, Srta. Henderson, porque vamos a una boda. Oh, no te emociones demasiado. Es el peor tipo de boda: ¡Una noble!" 
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    El coche sacudía sobre las malas carreteras y a su alrededor ... nada. Bueno, eso no era del todo cierto. Había ovejas, colinas y bastante ... paisaje ... típico de Yorkshire. La ciudad de York misma ya estaba detrás de ellos y el camino hacia Castle Howard no estaba muy lejos. Robert suspiró y aceleró un poco el pesado Rolls Royce. Preferiría haber conducido su Aston Martin, pero con todo el equipaje, no habría espacio en el elegante deportivo para las maletas de la señorita Henderson, ni mucho menos para la dama misma. 
 
    "No entiendo por qué estás de tan mal humor. Es muy bonito aquí y por lo que he leído sobre Castle Howard, parece ser un castillo bastante impresionante". 
 
    Robert le echó un breve vistazo y frunció el ceño. ¿Bonito? ¿Impresionante? ¡Solo alguien tan ingenuo como su aparentemente muy inocente asistente podría decir eso! 
 
    "Señorita Henderson, aparte de que ha estado lloviendo desde que dejamos atrás York, Castle Howard es, ante todo, una cosa: terriblemente incómodo". 
 
    Ella lo miró con incredulidad, pobre cosa. La gente siempre pensaba que vivir en un castillo era lujoso, cuando en realidad era solo una molestia. 
 
    "Cada niña sueña con vivir en un castillo, Robert. Y nunca me llevas a Hatfield House". 
 
    "Oh, por favor, no comencemos con eso otra vez. Realmente no quiero arruinar tus maravillosos sueños de la infancia, pero puedo decirte por experiencia que las instalaciones sanitarias en casas como esta dejan mucho que desear. Y todo es tan terriblemente ... viejo y húmedo y ... simplemente horrible. Uno se lastima los pies corriendo por estos pasillos, créame, siempre hay corrientes de aire en alguna parte, se oyen crujidos y chirridos por la noche tan fuertes que apenas puedes cerrar los ojos ... Veo que no me crees ni una palabra, ¿verdad?" 
 
    Ella miró por la ventana, esperando ver la poco elegante cúpula de Castle Howard pronto ... 
 
    "No será tan malo. Pero parece que tienes una antipatía personal hacia este lugar, ¿es eso cierto?" 
 
    Robert guardó silencio y miró la carretera. Siempre debías estar preparado para que de repente aparecieran ovejas en el camino. ¿Antipatía personal? ¡Ja! Así se podría decir. Después de todo, había pasado dos veranos especialmente desagradables en Castle Howard cuando era niño. Había llovido constantemente y el hermano menor de su anfitrión resultó ser un pequeño sádico que atormentaba a las mascotas o al personal de servicio. Al menos mientras Robert no estaba demasiado en su radar. Pasó horas, días incluso, escondido del pequeño diablo en el desván o en el extenso parque, casi contrayendo una neumonía. Pero cada vez que aparecían adultos, Holden se transformaba en el niño perfectamente educado y nadie creía que Robert era el verdadero demonio en persona. Quizás Holden se atragantaría con una espina de pescado en la cena de gala ... ¡Uno podía soñar! 
 
    "No es asunto tuyo, pero pasé mis vacaciones aquí de niño, una experiencia de la que habría preferido prescindir. Y ahora basta de este terrible pasado, concentrémonos en el presente desagradable". 
 
    Ella solo sonrió y sacudió la cabeza. Bueno, ya vería ... 
 
      
 
    "Realmente intenté recordarlo, pero ¿cómo están relacionados con los Montgomery?" Robert condujo por la entrada de Castle Howard, que se jactaba de ser el primer edificio barroco de Inglaterra, aunque no estaba claro por qué eso debería ser un elogio. Ese estilo arquitectónico encajaba tan mal en esta isla lluviosa como ... realmente no había nada que encajara mal aquí. Cuando se piensa en barroco, se piensa en jardines florecientes y habitantes apasionados, algo más para los franceses. Sí, exactamente. O italianos... 
 
    "¿Realmente quieres saberlo? Quiero decir, los árboles genealógicos nobles son ... deprimentemente complicados y a veces más circulares..." 
 
    "Ya sabes que encuentro todo esto bastante interesante." 
 
    "Bien, entonces mejor toma papel y lápiz y anota, no vaya a ser que luego te confundas." 
 
    Ella le sonrió de esa manera. Bueno, ella lo pidió. 
 
    "Mi abuelo, Robert Charles Ashford, cuarto Duque de Carham, se casó con Lady Sybill Anne Thornthorphe, hija del Marqués de Landings. Tuvieron dos hijos, mi padre, Robert-Andrew, quinto Duque de Carham, y Lady Beatrice. Mi tía Beatrice se casó con George Montgomery, séptimo Conde de Withermore. Ambos tuvieron dos hijos, Thomas, el actual Conde de Withermore, y Holden Peter, que yo sepa, aún soltero. Thomas está casado con Lady Elizabeth Branson, hija de James-Walter Branson, octavo Conde de Grantham. A su vez, tienen un hijo, James Fitzgerald, Vizconde Elderton, y él se va a casar." 
 
    Ella lo miró y luego sonrió. "Sabes, Robert, a veces eres realmente un esnob. Dejemos de lado todos esos títulos, en realidad no es tan complicado: el padre de la novia es primo del novio". 
 
    Robert reflexionó por un momento. "Uh, sí, tienes razón ... todo puede ser un poco confuso, ya que siempre nos referimos a todos como 'primos', sin importar cuán lejanos sean los parentescos ..." 
 
    "Un primo es un primo, pero el hijo de un primo es un sobrino segundo ..."  
 
    "¿Estás segura de eso? Quiero decir, ¿no sería entonces un primo segundo?" Robert frunció el ceño. 
 
    "No, no, un primo segundo es el hijo de un tío o tía segunda, y eso a su vez es el hijo o hija de un tío abuelo o tía abuela, es decir, el hermano o hermana del abuelo o abuela. Un primo tercero sería entonces ..." 
 
    "Por favor, detente, ¡esto es terrible! Ahora entiendo por qué siempre decimos 'primo'. Además, ya llegamos". 
 
    El coche se detuvo en la entrada empedrada del castillo, donde ya había varios autos estacionados. Los invitados salían y se dirigían hacia la entrada, donde los anfitriones y el futuro matrimonio los esperaban. Un joven vestido con un uniforme de fantasía abrió la puerta y Robert y Millie salieron. 
 
    "Señor?", preguntó esperando. 
 
    "Soy Robert Ashford, Duque de Carham, y esta es mi asistente, la señorita Henderson". 
 
    "Tienen la habitación Regency, señor. Haré traer el equipaje. Y señorita, por favor, puede seguirme hacia la entrada de servicio ..." 
 
    "Disculpa, pero la señorita Henderson es mi asistente, por lo que seguramente no usará la entrada de servicio".  
 
    El hombre se puso rojo, asintió y se dirigió a uno de los otros lacayos. Cielos, ¡esto era como en la época de la Reina Victoria aquí! Si no supiera por qué no soportaba a Castle Howard y a sus habitantes ... 
 
    "¡Robert, no me importa!" susurró Millie, pero él negó con la cabeza. 
 
    "Oh, pero a mí sí me importa. Ya no vivimos en la Edad Media. Entrada de servicio, por favor. Esto no es Buckingham Palace, querida mía. No, tú me acompañarás y te asignarán una bonita habitación en la casa". 
 
    "Realmente, no quiero causar problemas ..." 
 
    "¡Robert, querido!" Una mujer delgada con un enorme sombrero y un abrigo que parecía un leopardo atropellado se les acercó. 
 
    "Mary, mi querida, qué alegría verte. Dime, ¿has perdido peso?"  
 
    El esqueleto con sombrero y peinado le dio una sonrisa llena de dientes. "Oh, siempre tan gracioso, nuestro Robby. ¿Realmente no vas a presentarme a tu encantadora, y tan sorprendentemente joven, acompañante? Casi habíamos perdido la esperanza de verte alguna vez de nuevo acompañado de una mujer, ¡Querido!" 
 
    "Mary, esta es la señorita Henderson, mi asistente. Señorita Henderson, permítanme presentarles a Mary Fitzjames, Condesa de Hilford y una de mis amigas más antiguas, muy antiguas". 
 
    Ella estrechó la mano de Millie, quien parecía un poco tímida, y la examinó descaradamente de arriba abajo. 
 
    "Oh, una asistente? Qué moderno, Robert. Pero supongo que un actor tan ocupado como tú necesitará algo así. Mi querida, es un placer conocerte". 
 
    "¿Dónde está tu esposo de todos modos? ¿Saltó del coche durante el viaje? ¿O simplemente está completamente borracho de nuevo? Quiero decir, querido, nadie podría culparlo ¿verdad?" 
 
    El rostro de Mary se oscureció y su ojo izquierdo parpadeó ligeramente. "Tengo que ir adentro y saludar a la familia. Nunca se sabe qué hará este torpe personal con el equipaje ..." Y con eso, se alejó en dirección al castillo. Robert sonrió y la siguió con la mirada. 
 
    "Encantadora mujer, ¿verdad? Prepárate para encontrarte con un montón de ese tipo. Y ahora, veamos dónde nos han alojado, ¿eh?" 
 
      
 
    "¡Robert, qué maravilloso que hayas podido venir!" Elizabeth lo besó en la mejilla y su esposo Thomas le estrechó fuertemente la mano. 
 
    "No me perdería la boda de..."  
 
    "James", susurró la señorita Henderson. 
 
    "Ya lo sé", le espetó. "¡Dios mío, cómo has crecido, eres todo un hombre!" 
 
    El mencionado sonrió un poco avergonzado, como se hace cuando extraños parientes dicen cosas extrañas. Robert sacudió la cabeza internamente. ¿Cuándo se convirtió en una tía extraña? Solo faltaba que le pellizcara la mejilla al pobre chico, vaya. Sin embargo, tenía que admitir que James realmente había crecido bien. Alto, atlético y delgado, con ojos azules brillantes y cabello rubio dorado. En Londres, probablemente las damas se pelearían por salir con él. 
 
    "Tío Robert, ¿te puedo presentar a Alicia?" 
 
    "Encantado, querida. Realmente has conseguido un joven apuesto." 
 
    ¿Por qué estaba diciendo tonterías? Aparentemente necesitaba urgentemente una copa y unas horas de sueño. 
 
    "Mucho gusto, Robert", dijo Alicia, mirándolo casi un poco tímida con sus grandes ojos soñadores. Combinaba perfectamente con James, y con este castillo. Si tuvieras que imaginar una princesa de cuento de hadas, probablemente se parecería a esta bonita chica con rizos rubios y una sonrisa encantadora. Su acompañante, en comparación, parecía una pequeña ratoncita gris que miraba fijamente sus zapatos. 
 
    "¿Quién es esta encantadora dama?" preguntó, pero la mencionada apenas reaccionó. 
 
    "Oh, ella es mi dama de honor y mejor amiga, Maude." 
 
    Él le extendió la mano, que ella estrechó tímidamente. Cielos, un apretón de manos como un pescado muerto. 
 
    "Robert, veo que has venido acompañado de una dama, ¡quién lo habría pensado!" Holden le sonrió ampliamente y Robert miró a su antiguo enemigo de arriba abajo y luego sonrió. 
 
    "Holden, casi no te reconozco. La barriga te sienta bien, ¡realmente! Casi tan bien como la calva, por Dios. Tan ... mundano. Pero imagino que has venido solo, ¿verdad? ¿O has traído a esa encantadora señorita Coco contigo, como aquel año en Navidad, hace ya diez años? De verdad, cuando pienso en cómo bailaba..." 
 
    Holden se puso rojo y Elizabeth y Thomas miraron un poco avergonzados al suelo. 
 
    "Bueno, de todos modos, esta es la señorita Henderson, mi asistente personal, y te agradezco mucho, Elizabeth, por asignarle una habitación de invitados tan hermosa. Quizás al lado de la mía? Oh, y espero que no me hayan puesto de nuevo en esa horrible..." 
 
    "Tu acompañante puede quedarse en el Cuarto de Vestir de Lady Georgina, se puede arreglar perfectamente, Robert." 
 
    "Realmente no quiero causar molestias, si Lady Georgina necesita su Cuarto de Vestir, entonces..." comenzó Millie, pero Robert la detuvo. 
 
    "¡Excelente, Lilly, gracias! Entonces, les dejaré a ustedes y a sus otros invitados. Vamos, señorita Henderson." 
 
    Entraron al castillo y Robert, que ya había estado aquí tantas veces, solo quería ir rápidamente a su habitación, pero la señorita Henderson se detuvo y miró casi atónita la cúpula ricamente pintada que se elevaba sobre el enorme vestíbulo de mármol lleno de estatuas de algunos griegos muertos. 
 
    "Dios mío, esto es..." 
 
    "Bastante ostentoso? Sí, lo sé... Barroco, no hay nada que hacer al respecto. Deberías imaginártelo aquí en invierno, se siente un frío horrible y podrías enfermarte si bajas al desayuno..." 
 
    "Nunca he visto una sala tan magnífica", susurró la señorita Henderson con los ojos brillantes. "Puedo imaginar fácilmente que aquí se rodaría una película romántica, ¿no crees? O uno de los libros de la señorita Airy. Una hermosa joven que conoce a un apuesto duque aquí, en este castillo. Algo del siglo XIX temprano, quizás de la Regencia. Oh sí, ¡puedo verlo claramente!" 
 
    Ah, sí... esta sala usualmente tenía ese efecto en la gente común... Y una novela de Isobel, no, ni siquiera Castle Howard merecía eso. Aunque... 
 
    "Todo mármol, como..." 
 
    "¿En un baño público?", preguntó él, pero ella estaba absorta mirando extasiada el piso y las paredes. 
 
    "No, como en un castillo de cuento de hadas, ¡quería decir!" 
 
    "Si tú lo dices. Aunque, los cuentos de hadas suelen ser bastante brutales en realidad, y no tan agradables y románticos..." 
 
    "Realmente no puedo entender por qué estás de tan mal humor. En cualquier caso, estoy emocionada de poder ver de cerca un castillo como este. Después de todo, nunca me has llevado al tuyo." 
 
    Robert ignoró la pequeña provocación y se dirigió hacia la inmensa escalera. 
 
    "Ven, quiero cambiarme... aquí siempre tienes que cambiarte, pero eso ya lo notarás. Realmente, apenas hay tiempo para mucho más. Por cierto, Lady Georgina no necesitará su Cuarto de Vestir, la pobre ha estado muerta desde hace unos doscientos años. Si pienso en la decoración interior de esa habitación, probablemente fue un suicidio. Supongo que me dieron su antigua habitación, ¡qué horror! Lilly sabe que no me gusta esta habitación, es demasiado... cursi. Pero el Cuarto de Vestir está justo al lado, y supongo que pondrán una cama para ti allí. Aparentemente, incluso este edificio ostentoso está un poco abrumado con todos los invitados. Vamos, ¡deja de mirar! También podrás hacerlo más tarde!" 
 
      
 
    Tenía la habitación de Georgina. ¡Lo hacían a propósito! Solo ese dosel sobre la cama ... brocado dorado, cielos, ¿por qué la época de la Regencia había sido tan terriblemente de mal gusto? Al menos él no tenía que soportar esas paredes de seda roja penetrante con las que la señorita Henderson estaba lidiando en el Vestidor. Aunque ella probablemente las encontraba 'románticas' o 'suntuosas'. Suspiró y se frotó las sienes. Todo esto era como una pesadilla, no, peor aún, como un viaje en el tiempo a su infancia. Ahora tenía que sonreír un poco por sí mismo. Trauma de castillo, bueno, eso era un problema de lujo. Aún así, no era de extrañar que tantas damas nobles en siglos anteriores hubieran perdido la cordura. Probablemente él mismo se habría arrojado por la ventana después de una semana en esta habitación. Robert suspiró y encendió un cigarrillo después de abrir la ventana. Todo en su habitación era dorado. Tapices, incrustaciones en los muebles, las colchas en la monstruosa cama, las cortinas, y ese dosel. La expresión 'jaula dorada' adquiría aquí un significado completamente nuevo. Sin embargo, el ambiente de la habitación también era bastante húmedo, pensó. En general. El castillo parecía, a primera vista, tal como lo recordaba de su infancia, pero mirando más de cerca, veía polvo en los muebles y en las esquinas, y las ventanas llevaban tiempo sin limpiarse. Miró hacia los exuberantes jardines y se sorprendió. Incluso aquí, todo parecía no estar tan ordenado como uno esperaría cuando la mitad de la nobleza de la isla venía de visita. Sabía por experiencia propia, y dolorosa, lo costoso y complicado que era mantener una casa así, y su residencia familiar, Hatfield House, era aún más grande que Castle Howard. Pero cuando venían invitados, normalmente se sacaba todo el brillo que quedaba desde el final de la Gran Guerra, almacenado en cajas. Se jugaba a ser de nuevo el Imperio, se revivían los buenos tiempos. A menos que ... bueno, a menos que no se tuviera el dinero suficiente. Era curioso, siempre se hablaba de ello cuando a una de las familias antiguas se le acababa el dinero, lo que básicamente sucedía constantemente. Los nobles simplemente no podían manejar el dinero. Si además tenías que mantener un parque y un castillo gigante, entonces la ruina financiera estaba prácticamente garantizada. No era de extrañar que cada vez hubiera más hoteles exclusivos, residencias para ancianos y escuelas privadas costosas que, en lugar de los lugareños nobles, utilizaran las grandes casas. Pero no había oído nada similar sobre los Montgomery ... Bueno, si la familia realmente estaba en bancarrota, lo sabría eventualmente. Después de todo, casi toda la nobleza estaba reunida y nadie chismorreaba más y de manera más maliciosa. Aplastó su cigarrillo y finalmente se cambió. 
 
      
 
    "Señorita Henderson, ¿estás lista? ¡Creo que deberíamos mezclarnos un poco entre los invitados!" gritó, recién cambiado, peinado y al menos mínimamente refrescado, desde detrás de la puerta cerrada que separaba sus dos habitaciones. 
 
    La puerta se abrió y Millie lo miró con una expresión facial vacilante. 
 
    "¿Qué pasa, querida? No pareces muy entusiasmada. ¿La cama no es cómoda? Puedo hablar con Lilly..." 
 
    "No, no es eso. ¡La habitación es maravillosa, de verdad! Yo... Bueno, realmente no sé sobre qué hablar con los invitados. Soy una secretaria de Seldson y allá abajo hay condesas, duquesas y..." 
 
    "Oh, venga, son solo personas normales", mintió. En la mayoría de los casos, no había nada normal en absoluto, pero probablemente de una manera diferente a como Millie pensaba. 
 
    "Realmente, eso me resultaría terriblemente incómodo. Para usted es normal." 
 
    "¡No seas tan dramática! La princesa Margarita canceló, así que no viene nadie de la Casa Real, bueno, el Duque de Kent sí, pero..." 
 
    Lo miró totalmente desconcertada. "¿El Duque de Kent? Por favor, Sr. Ashford, ¿no puedo simplemente dar una vuelta por el castillo?" 
 
    Suspiró. "Esperaba que me respaldaras, pero está bien. De todos modos, la mayoría de las personas aquí son terriblemente aburridas. Pero síguenos para el té. No, no hagas esa carita de Corgi, no funciona conmigo. Y un consejo bien intencionado: en primer lugar, aunque esto se llame Castle Howard, nadie dice 'castillo'. Es una casa, Millie. Y el segundo consejo: no intentes usar los títulos apropiados para nadie. Aquí nadie es 'milord' ni 'milady', ¿entendido? Ya no vivimos en el siglo XIX y tú no eres parte del personal. Simplemente sé tú misma y no puede salir mal. ¡Y ahora, date prisa, echa un vistazo al lugar mientras yo me mezclo con los ilustres invitados!" 
 
    Ella sonrió. "Gracias, Sr. Ashford, ¡muchas gracias!" Y en un abrir y cerrar de ojos se fue. Él sacudió la cabeza con una sonrisa. Bueno, entonces, ¡a la batalla! 
 
      
 
    "¡En mi habitación entra un aire terrible!" 
 
    "Sí, Su Gracia, lo informaré al mayordomo." 
 
    "¿Y dónde están mis cajas de sombrero, Barrow?" 
 
    "Voy a mirarlo de inmediato, Su Gracia." 
 
    "De verdad, ¿has visto el espejo en mi habitación? Está empañado, Barrow. ¡La ama de llaves aquí debe ser realmente incompetente!" 
 
    "También me encargaré de eso, Su Gracia." 
 
    Robert miró fijamente a la dama que navegaba por el pasillo con su doncella, como una fragata de guerra del siglo XVI. ¡Las mujeres todavía usaban ese tipo de cosas hoy en día! 
 
    "Oh, Robert, ¡no sabía que también vendrías!" 
 
    "¡Violeta, mi querida! Pero por supuesto, no puedo perderme una celebración tan maravillosa. ¡Solo los numerosos parientes son razón suficiente!" 
 
    La anciana rió en voz alta y en sus ojos brillaba burlonamente. 
 
    "Robert, eres realmente un bromista. Uno solo viene a ver qué escándalo ha sacudido a alguna de las familias, ¿verdad? Hasta ahora, estoy extremadamente aburrida. Aquí no pasa absolutamente nada. Bueno, la mejor amiga de la novia es algún tipo de don nadie, pero parece que a nadie le importa eso hoy en día." 
 
    Se apoyó en su bastón y lo miró. 
 
    "Pero ahora que estás aquí, espero al menos un poco de escándalo. Se oye que has venido con una joven. ¿Entonces al final lograron arreglártelas a pesar de tu dudosa reputación?" 
 
    Robert se agarró el pecho. "¿Reputación dudosa? ¿Yo? ¡Pero por favor!" Ambos rieron. "Lamentablemente debo decepcionarte, querida. La dama es solo mi asistente." 
 
    "¡No me digas! Hoy en día realmente hay de todo, ¡una asistente femenina, ja! En mis tiempos, eso aún se llamaba amante." 
 
    "Bueno, querida mía, puedo tranquilizarte, o decepcionarte, la señorita Henderson realmente es solo mi asistente, una secretaria, podrías decir. Ya no viajo con ayuda, de hecho, logro ponerme una chaqueta sin cepillar. Esa es la vida moderna. Por cierto, ¡un sombrero maravilloso! ¿Lo conservaste desde la coronación de la reina Ana?" 
 
    Ella se rió. "Oh, Robert, creo que no todos apreciamos por igual los llamados beneficios del mundo moderno. Simplemente creo que un corsé le da a una dama la presentación adecuada. Y el sombrero es de la coronación de Jorge V. La reina María también ordenó todos sus sombreros allí, si quieres saberlo exactamente." 
 
    "¡Eso lo explica todo! ¿Nosotros molestamos a los demás?" 
 
    Él le ofreció el brazo y ella se rió. "¡Puedo bajar perfectamente sola, Robert!" 
 
    "Pero yo no, ha sido una semana dura." 
 
    Junto con la Duquesa Viuda de Milford Haven, caminó por los amplios corredores de la casa y siguió las risas que provenían del Salón Turquesa. 
 
    "¿Todavía eres actor?" 
 
    "¿Por qué lo preguntas?" 
 
    "Oh, bueno, se escucha de todo, ¿sabes? Pensé que habías cambiado de profesión. Se dice que ahora de repente estás interesado en los crímenes." 
 
    Robert levantó sorprendido una ceja. Aunque realmente solo había sido un pequeño artículo. Típico, nadie leía las críticas triunfales sobre su Hamlet, pero si escribían dos frases sobre el hecho de que una vez se había desempeñado como investigador, eso, por supuesto, lo sabía medio imperio. 
 
    "¿Tienes cadáveres en el armario?", preguntó él y ella lo miró con una sonrisa. 
 
    "¿Quién no los tiene? Solo espero que no planees ejercer tu nuevo hobby este fin de semana." 
 
    "¿Tienes intención de matar a alguien, Violeta? Conozco a algunos candidatos que no sería tan grave." 
 
    Ella se rió. "Lo único que se asesina aquí es el valioso tiempo de vida. A mi edad, eso es un delito capital." 
 
    Robert sonrió. "¿No estás emocionada por la boda?" 
 
    "Me has atrapado. No lo cuentes a los demás, pero tengo corazón. Pero bromas aparte, querido mío, el joven James es un hombre encantador y me visita regularmente, a diferencia del resto de esta terrible familia. Y uno no lo creería, parece hacerlo voluntariamente y hasta disfrutarlo." 
 
    Robert asintió y llevó a Violeta al salón. No era precisamente conocida por ser especialmente sociable, y él sabía que desde la muerte de su esposo vivía completamente sola en la gran casa. Seguramente estaba, aunque nunca lo admitiría, bastante sola. La visita de un joven apuesto era sin duda un cambio bienvenido. 
 
    "Así que ahora me sentaré en uno de estos ridículos sofás y me quejaré de la juventud. Mira, allí está la Condesa Viuda de Grantham, esa persona terrible. Creo que la volveré un poco loca. ¡Harriette! Mi querida, qué bella..." 
 
    Robert la miró divertido mientras ella avanzaba hacia Harriette como una fuerza de la naturaleza, con corsé, guantes de encaje y un sombrero que podría haber sido usado para el funeral de un pequeño continente. Damas como Violeta devoraban a Harriette para el desayuno... 
 
    Robert observó un poco la habitación. El Vizconde de Barrington charlaba con dos hombres que no conocía, pero le asintieron. En un rincón estaban la Condesa de Hilford y la Baronesa de Weichelstein. No, eso estaba descartado. Hablaban nuevamente solo de caballos. Otros dos estaban jugando a las cartas... 
 
    Se encendió un cigarrillo y esperó encontrar a alguien con quien no estuviera emparentado, a quien no conociera o al menos no considerara tremendamente aburrido o repulsivo. Pero la selección se reducía rápidamente. Qué mal... Tal vez debería sentarse con la novia y su tímida amiga, que se habían sentado en uno de los pequeños sofás cerca de la ventana. 
 
    ¡Oh 
 
    , quiénes eran ellos! En uno de los horribles sofás azules - no podía enfatizarlo lo suficiente, la época de la Regencia era una encarnación de mal gusto - había una joven pareja, casi exótica, de unos treinta años, ambos con cabello oscuro. Ella llevaba un vestido de verano sencillo y él estaba en uniforme oscuro, con un imponente bigote y rizos domados con mucha gomina. Ella estaba tomando té, él estaba fumando un cigarro, y ambos parecían querer atraer la menor atención posible. ¿Italianos, tal vez? No, probablemente no. A los italianos no se les invitaba; la nobleza de la península estaba compuesta mitad por piratas y mitad por Borbones... Preferiría unos cuantos piratas a la mayoría de los invitados. Probablemente tenían algunas historias que contar. ¿O griegos? No, los nobles griegos que conocía eran todos alemanes - o daneses - o ambos. Y ciertamente no parecía el Príncipe Felipe. 
 
    "¿Puedo unirme a ustedes? Robert, encantado de conocerte!" 
 
    El hombre lo miró casi perplejo, pero ella sonrió. 
 
    "¡Por supuesto! Este es mi esposo Enrique, y yo soy Almudena, encantada de conocerte!" 
 
    ¡Ah! ¡Españoles! Eso explicaba por qué ambos lucían un poco desgastados. 
 
    "¿Qué los trae a Inglaterra, si puedo preguntar?" 
 
    "Oh, estamos relacionados con el novio. Y por favor, disculpa a mi esposo, habla muy poco inglés." 
 
    "Pero eso no importa en absoluto", respondió él en español fluido y Enrique lo miró sorprendido. 
 
    "Así que, ¿relacionados? Yo también, pero bueno, ¿quién en la nobleza no está relacionado entre sí, verdad?" 
 
    "Mi esposa es sobrina de la Condesa Elizabeth", dijo él. 
 
    "Oh sí, correcto. Mary se casó con el Duque de Marmonte, ¿verdad?" 
 
    "Exactamente. Nos conocimos en Sevilla, en la Feria", dijo él y tomó la mano de ella. Encantador. 
 
    "¿Y cómo están relacionados con los Montgomery?", preguntó ella. 
 
    "Thomas es mi tío. ¿Es tu primera vez en Inglaterra?" 
 
    Charlaron un poco y él descubrió que el joven se llamaba en realidad Enrique Francisco, el Marqués de Tordesillas, y había servido en el ejército. Almudena había asistido a la escuela en Inglaterra, pero debido a la guerra había regresado a España. 
 
    "¿Has estado alguna vez en España? ¡Tu español es excelente!", dijo ella después de un rato. Enrique le ofreció uno de sus cigarros y él sopló una nube de humo al techo antes de responder. 
 
    "Una vez, sí, en Madrid. Pero fue hace mucho tiempo. Cielos, ni siquiera debería pensar en eso. Eso fue ... déjame pensar, creo que en 1926. Dios mío, ahora mismo casi revelo cuán viejo soy. Eso fue para un baile de Alfonso y Ena, creo que para su vigésimo aniversario de bodas. Pobre chico, cuando lo piensas así." 
 
    En realidad, sobre todo pobre reina Ena, porque Alfonso XIII era un terrible mujeriego, que incluso en el baile de entonces le estaba cortejando a su tía Beatrice, por decirlo amablemente. Pero la cara triste de Enrique le indicaba que criticar al ya fallecido ex rey no era un buen tema para la charla. 
 
    "Eso debe haber sido tiempos gloriosos. Sinceramente, no puedo recordar la época de la monarquía. Tenía solo siete años cuando Su Majestad tuvo que dejar el país. Enrique tenía trece años, puede recordarlo mucho mejor, ¿verdad?" 
 
    Él asintió con una mirada sombría y tomó un trago de su whisky. 
 
    "Oh, uh, mira, ¡ya son casi las cinco y media! Pronto habrá té, así que debemos cambiarnos. Sí, lo sé, una terrible costumbre inglesa, pero ¿qué se le va a hacer? Me retiro, pero deberíamos continuar nuestra conversación más tarde, ¿tal vez después de la cena?" 
 
    Se levantó y también lo hicieron los dos españoles. 
 
    "Me encantaría. También tengo algo que hacer, qué bueno que estés pendiente del tiempo, Robert." 
 
    "Luego nos vemos!", dijo él, solo asintió a la Duquesa Viuda, que aparentemente había logrado llevar a Harriette al borde de un ataque de nervios, y luego regresó a su habitación. 
 
    Alicia y esa Maude todavía estaban sentadas en el pequeño sofá. Aparentemente, la novia era realmente del tipo silencioso, ni hablar de esa amiga. ¿Podría ella siquiera hablar? No importa, ahora casi tenía que apurarse, ¡y todo eso para tomar té y algunas galletas demasiado secas con las mismas personas en otra habitación y con ropa diferente...! 
 
      
 
    La señorita Henderson era una traidora diabólica. Robert ya había revisado la biblioteca tres veces, pero no la encontraba por ningún lado. ¡Espera nomás! Robert tomó un sorbo del té diluido con leche y echó un vistazo por la gran sala. Había muchos libros y estaba seguro de que Thomas nunca los había leído. 
 
    "¿Es común en Inglaterra tomar el té en la biblioteca?" preguntó Enrique, que había aparecido a su lado y miraba con escepticismo los scones en su plato. 
 
    "Sí, lo es. De hecho, esa es la función habitual de esta habitación. Pareces casi shockeado. Ahora no me digas que los nobles españoles leen", preguntó con fingido horror, pero solo recibió una mirada perpleja. 
 
    "Me parece un poco extraño comer y beber aquí. Algunos de los libros parecen muy valiosos." 
 
    Robert asintió y luego llevó al español a uno de los conjuntos de asientos anticuados. Violet también estaba ausente, notó. En cambio, Alicia estaba inmersa en una conversación con dos jóvenes damas. 
 
    "¿Conocen a la pareja de novios?" preguntó Robert, y Enrique negó con la cabeza. 
 
    "No muy bien. Nos hemos encontrado una o dos veces. James parece muy amable." 
 
    "Es un buen chico, sí." 
 
    Bueno, eso agotaba bastante los temas de conversación. Los demás probablemente estaban hablando de polo, cricket o jardinería. Bastante agotador. 
 
    "Así que viven en Sevilla", preguntó después de un rato para decir algo. 
 
    "Sí." 
 
    Maravilloso. Una conversación verdaderamente emocionante. Alicia y Maude ahora estaban solas en la habitación y decidió intercambiar algunas palabras con ellas. 
 
    "Permítanme, quiero felicitar a la futura Lady Montgomery", dijo al acercarse a las damas. 
 
    "Alicia, querida, te ves deslumbrante. Supongo que tan cerca de tu gran día estás emocionada." 
 
    Sus ojos brillaron. "Oh, mucho, Robert. Realmente no puedo creerlo todavía. Seguramente será una fiesta maravillosa, solo espero que el clima coopere. Hoy parece muy tempestuoso y planeamos tener la recepción en el jardín el domingo." 
 
    "Eso suena muy... romántico. Y tú, Maude, ¿estás emocionada también? Ser dama de honor es una tarea importante." 
 
    Maude seguía mirando sus zapatos. Por Dios, parecía que esta chica tenía los pies más interesantes del mundo. 
 
    "Un poco", dijo con voz suave. "¿Es cierto que son actores?" 
 
    "Sí, exactamente, querida. ¿Te gusta el teatro? Seguro que puedo conseguirte boletos si..."  
 
    "A Maude no le gustan las multitudes, es un poco tímida, ¿verdad, cariño?" dijo Alicia, poniendo una mano en el brazo de su amiga. 
 
    "Sí", dijo ella en voz baja. "Creo que me gustaría recostarme antes de la cena, ¿está bien? No me siento muy bien y..." 
 
    "¡No!," dijo ella sorprendentemente brusca. "No es necesario, quédate aquí", agregó luego en su tono suave y plano. Luego dejó a Robert y a Alicia parados. 
 
    "Disculpa a mi amiga. Se pone muy nerviosa cuando conoce a extraños. Creo que todo esto es un poco demasiado para ella." 
 
    "¿Para quién no lo sería? También debe ser intimidante cuando hay condes y duques por todas partes." 
 
    Alicia sonrió, pero parecía un poco triste. "Seguro que lo es. Pero más bien es una especie... de enfermedad nerviosa." 
 
    Ahí estaba, el primer chisme. "¿Ah, sí?" 
 
    "Hace dos años, Maude tuvo un accidente mientras montaba a caballo. Fue bastante grave. Estábamos aquí, en una cacería. Si no fuera por James, Maude podría haber muerto. Se cayó feo y James la encontró y la llevó de vuelta a la casa. El médico dijo en ese momento que había recibido un buen golpe en la cabeza y desde entonces sufre de ansiedad y migrañas con frecuencia." 
 
    "Pobre chica." Ya sabía por qué no soportaba las cacerías. 
 
    "Alicia, ¡ahí estás!" James se acercó corriendo y tomó a su prometida en sus brazos. 
 
    "Tío Robert, ¿te importa si me llevo a mi futura esposa? Tenemos que repasar algunos detalles sobre la cena." 
 
    Robert sonrió a James. "En absoluto, pero solo bajo una condición: ¡Deja fuera el 'tío', o si no me sentiré terriblemente viejo!" 
 
    "¡Lo prometo! ¿Vienes, cariño?" 
 
    "Ha sido un placer, Robert!" 
 
    "Lo mismo digo, querida. ¡Vamos, váyanse ya!" 
 
    Observó a la joven pareja, tan feliz y enamorada. Aparentemente, el matrimonio era realmente la institución adecuada para algunas personas, pero no para él.
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    Robert apenas podía creer lo que veía cuando, recién vestido para la cena, ofreció su brazo a la señorita Henderson. 
 
    "¡El vestido es impresionante, realmente!", dijo. 
 
    Ella sonrió avergonzada y se ruborizó un poco. "Muchas gracias, ¿pero será adecuado?" 
 
    Robert asintió. Sencillo, elegante, negro, seguramente mucho más simple que todos los opulentos vestidos de las damas aristocráticas, pero de alguna manera mucho más encantador. 
 
    "Sin duda, será una de las damas más elegantes, ¡créame! ¿Tuviste una tarde agradable? Te perdí de vista durante el té". 
 
    Ella rió. "Oh, lo siento mucho, pero creo que me entretuve un poco charlando con uno de los jardineros, y luego tomamos té en el parque, él y dos de sus colegas. No regresamos hasta que empezó a llover..." 
 
    "¿Era al menos atractivo?", preguntó con una sonrisa y luego miró por la ventana. La lluvia golpeaba contra los cristales y el viento aullaba alrededor del Castle Howard. Parecía una verdadera tormenta de verano. 
 
    "¡Sr. Ashford! Me mostró las rosas y esas cosas. ¡Siempre con sus pensamientos!", dijo riendo. 
 
    "Así que era atractivo..." 
 
    "Sí, bastante..." 
 
    "Lo sabía. Realmente eres toda una pieza, Srta. Henderson. Mientras estabas ocupada coqueteando con un jardinero, tuve que escuchar historias trágicas sobre la amiga de la novia. Creo que tendrás que compensar eso". 
 
    "Oh, ¿una historia trágica? Definitivamente necesitas contármela". 
 
    "Realmente eres una romántica incorregible", dijo, y la llevó por el largo pasillo mientras resumía brevemente la historia. 
 
    En el camino hacia el gran comedor, se encontraron con los demás invitados, y él notó que Millie, con su vestido sencillo, no se sentía muy bien. La cantidad de diamantes, tiaras y encajes era realmente intimidante; así que la llevó aparte nuevamente antes de entrar al lujoso salón. 
 
    "Escucha, Millie: te ves impresionante. No necesitas diamantes ni perlas que distraigan de tu rostro. No dejes que todo ese brillo y glamour te intimiden. Créeme, la mayoría de ellos no tienen más dinero que tú, pero tienen mucho menos encanto, ingenio o espíritu. Ninguna tiara del mundo compensa un mal carácter, confía en alguien que ha visto más de esas cosas de las que es saludable. Y ahora, sonríe y diviértete. La casa puede ser una caja de mal gusto, pero los Montgomery siempre han tenido a los mejores cocineros de Yorkshire a su servicio". 
 
    Ella le sonrió valientemente y luego entraron al salón. Había dos filas de mesas, todas elegantemente decoradas con enormes arreglos florales que, o bien podían ser considerados molestos o muy útiles. Robert tendía a pensar en lo último, ya que dificultaban las conversaciones con las personas que estaban frente a él. 
 
    La señorita Henderson había sido colocada bastante lejos de él, y rápidamente echó un vistazo a las tarjetas de lugar a ambos lados. Bueno, podría haber sido peor. A su derecha se sentaría el amable marqués español, y a su izquierda la duquesa viuda. Ahí venía ella. Aparentemente, había tropezado mientras se vestía, y estaba visiblemente molesta con la caja de joyas familiares en la que había caído. 
 
    "Violet, si hubiera sabido que esta noche llevarías las joyas de la corona de Eschnapur, ¡habría traído gafas de sol!", dijo, empujando su silla hacia atrás. 
 
    "Robert, querido mío, a mi edad uno nunca puede llevar suficientes joyas, ¡ya lo descubrirás algún día!", se sentó, pero Robert notó que parecía un poco nerviosa. 
 
    "Gracias por el consejo, Violet. Tal vez quieras dejarme algunas de esas joyas en tu testamento". 
 
    "Probablemente una tiara te quedaría mejor que a muchas damas aquí. Mira lo que Harriette lleva en la cabeza. Se puede decir lo que se quiera de ti, pero tienes estilo. Algo que obviamente falta en muchas de las personas aquí... Dios mío, me siento mareada. Debe ser por esta horrible tormenta. Soy muy susceptible al clima". 
 
    Robert decidió no hacer comentarios sobre brujas y mal tiempo, porque Violet realmente no se veía bien. 
 
    "Aquí, bebe un poco de agua", dijo, llenando su vaso. 
 
    Para cuando los demás invitados tomaron sus asientos, Robert mantuvo su mirada en Violet, quien, de manera furtiva, limpiaba el sudor de su labio superior con una servilleta. Su rostro estaba enrojecido y parecía tener dificultades para respirar. Realmente, a su edad, seguir usando un corsé por pura vanidad no parecía ser una buena idea. 
 
    Después de que los aplausos educados por el discurso terminaron, los sirvientes llenaron las copas de vino y se sirvió la sopa. Violet tomó un pequeño sorbo del vino y luego probó un poco de sopa. Sin embargo, después de solo unas pocas cucharadas, apartó el plato de sí misma, respirando pesadamente. 
 
    "¿Estás bien?", le susurró Robert, pero ella asintió. 
 
    "Estaré bien en un momento, el mareo, ¿entiendes? Siempre me da un poco de náuseas..." 
 
    Robert estaba empezando a preocuparse de verdad, ya que la viuda duquesa jadeaba audiblemente y sus manos temblaban cuando intentaba alcanzar su vaso de agua. 
 
    "¿Debería acompañarte a tu habitación?", preguntó, pero parecía que ella no lo escuchaba en absoluto. Ella gimió, y ahora el sudor estaba claramente en su frente. Se tambaleó, y su compañera de asiento ahora estaba atenta, más molesta que preocupada, observando a Violet. 
 
    "Mi querida, me has golpeado. ¿Podrías...?", comenzó, pero se detuvo cuando Violet jadeó y aparentemente intentó levantarse. Robert también se levantó y trató de ofrecerle su brazo, pero Violet se desplomó. 
 
     Los demás invitados murmuraban, y algunos hacían comentarios despectivos, que Robert recordaba pero por ahora ignoraba. 
 
    "Vamos, querida, te llevaré...", pero cuando tomó su mano, esta estaba flácida. 
 
    "¡Necesito un médico! ¡Inmediatamente!", llamó, y el salón se llenó de verdadera inquietud. El padre de la novia parecía realmente indignado por esta interrupción, y nadie se movía. Robert reprendió bruscamente a uno de los sirvientes. 
 
    "¡Vamos, corre, trae a un médico!" 
 
    El sirviente asintió con miedo y corrió. Pero Robert ya sabía que era demasiado tarde. Y mientras esperaba al médico, la tormenta aumentaba en intensidad... 
 
      
 
    Algunos de los otros invitados también se quejaron de náuseas después del colapso de Violet, y por supuesto, se suspendió la comida. El pánico se apoderó de algunos de los invitados y tuvieron que ser acompañados a sus habitaciones para ser examinados por el médico que habían llamado con urgencia. 
 
    Robert estaba junto con los otros hombres en el Salón Verde, mirando por la ventana mientras tiraba reflexivamente de su cigarro. La tormenta empeoraba cada vez más y el Doctor Averton había tardado casi media hora en llegar a Castle Howard. Habían llevado a Violet a su habitación y un grupo de mujeres había enviado a todos los hombres, incluido él, fuera. Bueno, seguro que todo había sido bien intencionado, pero no se necesitaba ser médico para saber que ya no se podía hacer nada por Violet. 
 
    "¡Qué impacto!", dijo Thomas, quien se le acercó. "Bueno, a Violet siempre le encantó estar en el centro de atención..." 
 
    Robert se volvió hacia el Conde y lo miró fijamente. 
 
    "¡Qué falta de tacto!", dijo, luego volvió a dirigirse a la tormenta furiosa fuera de la ventana. 
 
    "Perdona, debe ser el susto lo que me hace hablar así. Pero tienes que admitir que difícilmente podría haber elegido un momento más dramático para tener un infarto, ¿verdad?" 
 
    "¿Elegido? De verdad, Thomas, a veces eres un idiota. ¿Y por qué 'infarto'? ¿Ya has hablado con el médico? Pensé que Lady Furlington y Lord Harlan se habían quejado de náuseas. Tal vez los envenenaste con la porquería que llamas vino". 
 
    El Conde suspiró y también encendió un cigarro. 
 
    "Bueno, quizás me expresé de manera algo... poco delicada. Pero Violet tenía ochenta y cinco años, Robert, y tenía un corazón débil, eso era de conocimiento común. Todo el estrés, la emoción... el viaje desde Suffolk hasta aquí. Le dije a Elizabeth que probablemente no sería una buena idea que realmente viniera. Bueno, ahora vemos el resultado. Cielos, Robert, qué tormenta. Creo que debería decirles a los criados que cierren las persianas de las ventanas..." 
 
    Robert no había escuchado nada sobre el corazón débil de Violet. Y eso que ese era el tema favorito de conversación de las damas mayores. No, Violet tenía la constitución de un viejo corcel. El año pasado, en una cacería, su madre apenas pudo evitar que participara ella misma. Por otro lado... los infartos a veces llegaban de repente y sin previo aviso. 
 
    Hubo un poco de movimiento en el grupo de hombres reunidos cuando el Doctor Averton entró al salón, asintió a los caballeros y luego se acercó a Thomas. Robert simplemente se quedó en su lugar, mirando aparentemente sin sospechas hacia la tormenta rugiente afuera de la ventana, pero sus oídos estaban atentos. 
 
    "¿Y bien?" 
 
    "Bueno, podría haber sido realmente un infarto..." 
 
    "Entonces, ¿por qué no lo dejamos así?" 
 
    ¡Pero qué comentario era ese! 
 
    "Milord, no estoy del todo seguro... Quiero decir, podría haber sido algo más, pero se necesitaría una investigación más detallada y..." 
 
    "Mi querido Doctor, ¿qué otra cosa podría haber sido? Una dama de su edad, todo ese estrés, la emoción..." 
 
    "Bueno..." El Doctor acercó un poco al Conde y Robert no entendió lo que susurraba. Pero sí entendió la respuesta indignada. 
 
    "Eso es absurdo. Violet puede haber sido un poco... difícil a veces, pero eso no sería motivo para..." 
 
    Entonces también él habló más bajo, pero Robert sabía muy bien lo que el médico había implicado. 
 
    "¿Las investigaciones de Lady Furlington y Lord Harlan dieron algún resultado?", preguntó Thomas con un claro tono de irritación en su voz. 
 
    "No, no lo hicieron. En esos casos, parece que fue realmente el estrés, algo que se puede observar de vez en cuando. Aun así, creo que deberíamos avisar a la policía." 
 
    La última frase la dijo el Doctor, el astuto viejo, en voz alta y clara. Robert se volteó y fingió estar sorprendido. Las conversaciones en la biblioteca se detuvieron y todos miraron al médico y al Conde. 
 
    "¿La policía, Doctor?", preguntó Robert aparentemente desconcertado. 
 
    "Eh, sí, bueno, quiero decir, sería lo mejor. Una muerte tan repentina puede, bueno, al menos existe la posibilidad..." 
 
    "Oh, tienes toda la razón, Doctor. Con demasiada frecuencia se asume una causa de muerte natural, o un suicidio, cuando en realidad hay algo más detrás. Hablo por experiencia, podrías decir." 
 
    "Robert, te lo ruego, Violet era mayor y tenía un corazón débil, de verdad no veo ninguna razón para poner en peligro la boda con la llegada de la policía. Y mira afuera. Ni siquiera querrías sacar a un perro de la casa. No, realmente no creo que..." 
 
    Pero Robert ya estaba camino al teléfono, que estaba en una pequeña mesa en una esquina de la habitación. Descolgó el auricular y observó la expresión en el rostro de Thomas, que casi rayaba en el horror. De repente, alguien le puso una mano en el hombro. 
 
    "Deja eso, Robert, y deja de tonterías. Todos sabemos de tu pequeña y ridícula aventura en el mundo de los detectives privados. Claro, alguien como tú, con una imaginación tan fértil, seguro que huele asesinato por todas partes, pero esto fue un infarto y nada más." 
 
    Robert sonrió sin humor a Holden. "Oh, querido mío, deja que eso sea mi preocupación, ¿sí? ¿Por qué no te vas y te tomas otra copa? Estás casi sobrio." 
 
    Se alejó del desconcertado Holden y volvió a levantar el auricular. Pero no hubo ningún tono. Presionó el auricular, pero no pasó nada. 
 
    "La línea está muerta", dijo, observando atentamente a Thomas, quien parecía sinceramente sorprendido. 
 
    "¿Qué? Debe ser por la tormenta. Seguro que otro árbol ha caído o algo así..." 
 
    Robert suspiró y se dirigió hacia una mesa donde estaban las bebidas. ¿Un árbol? Eso le parecía muy poco probable. Y qué conveniente que justo en ese momento las líneas telefónicas estuvieran muertas. 
 
    "Bueno, un momento bastante oportuno para un pequeño infarto, ¿no crees?", dijo sorprendido. Oh, no había visto que John también estaba aquí. 
 
    "¿Cómo quieres decir?", preguntó, moviendo el whisky en su vaso. 
 
    John se sirvió también un vaso y luego llevó a Robert a un pequeño sofá de cuero un poco apartado de los demás, donde se sentaron. 
 
    "¿De verdad no has oído nada al respecto?", preguntó el Barón de Mincefield, pareciendo sinceramente sorprendido. 
 
    "¿Oído? ¿Qué? Vamos, sabes que trato de mantenerme alejado de todas esas tonterías..." 
 
    John le sonrió por encima de su vaso y dio un pequeño trago.  
 
    "Sí, claro, el señor duque es actor después de todo y ya no tiene nada que ver con toda esa vieja parentela, pero en serio, estos rumores deberían haber llegado hasta Londres." 
 
    Robert se recostó. "Ilumíname." 
 
    John suspiró y luego inhaló profundamente. Su rostro ya brillaba de anticipación. Siempre había sido una lengua viperina en la escuela, pero se le debía reconocer que siempre pasaba los buenos rumores. 
 
    "Pero ¿ya has oído que Thomas ha invertido en Rodesia? ¡Vamos! ¿En serio? Había este tipo, Hartford, o algo así, que prácticamente estaba en todas las familias. Hablaba de una mina de diamantes e inversiones que necesitaba, pero que definitivamente iban a rendir. Todo sonaba maravilloso, altos rendimientos, dinero rápido. Todo me parecía demasiado bueno, pero qué sabré yo, después de todo solo tengo una próspera empresa textil. Si Thomas me hubiera preguntado, por supuesto que le habría aconsejado que no invirtiera en semejante estafador, pero, por supuesto, no lo hizo." 
 
    "Espera un momento. A mí no me involucró nadie. ¡Y soy mucho más rico que todos ustedes juntos!" 
 
    John se rió. "Sí, pero no eres ni desesperado ni tonto." 
 
    "¿Alguien apareció aquí y dijo tener una mina de diamantes? Cielos, ese es uno de los trucos más antiguos, ¿cómo puede ser que alguien todavía caiga en eso?" 
 
    John asintió y encendió un cigarro. 
 
    "Sobre todo después del asunto de la supuesta mina de oro en la tierra de los bóeres hace unos años. De todos modos, la gente es y seguirá siendo codiciosa. Thomas de todos modos invirtió una buena suma en el tipo. Y ahora, ¿adivina quién no ha estado disponible después de unos pocos meses? Exacto, el confiable Sr. Hartford. Conozco a algunos ingenuos que invirtieron algo de dinero en él, pero Thomas debe haberse ido a lo grande. De todos modos, habían tenido una mano desafortunada financieramente durante años y luego este caserón aquí, no quiero saber cuánto cuesta mantenerlo. Nosotros solo tenemos una residencia y ya me está comiendo la mitad de mis ingresos. Esto debe... pero, ¿a quién le estoy contando?" 
 
    Robert asintió con una expresión dolorosa al pensar en todo el dinero que ya había invertido en techos rotos, paneles de paredes deteriorados o tuberías en su castillo. Eso realmente podría arruinarte. 
 
    "Bueno, y ahora el dinero, por supuesto, se ha ido. Supuestamente, pero no puedo confirmarlo, Thomas incluso intentó vender la casa." 
 
    "¡No! Dios mío, pensé que el esnob nunca lo haría. Ya ha rechazado cuatro o cinco veces una oferta del National Trust. Pero venderla ¿quién sería tan tonto como para querer cargar con ese monstruo de propiedad?" 
 
    "Ese es precisamente el problema. No lo cuentes, pero se la ofreció a la Princesa Margarita. ¡Divertido, ¿verdad?! Como si ella estuviera interesada en una ruina como esta en medio de la nada de Yorkshire." 
 
    Robert sonrió al pensar en la princesa. No, definitivamente había muy pocos clubes nocturnos aquí. 
 
    "¿Entonces, Thomas está en quiebra?" 
 
    "Más que eso. Y luego esta fastuosa boda... Esto lo arruinará, especialmente porque la familia de la novia parece no estar dispuesta a ayudar." 
 
    Eso explicaba el mal estado del jardín y las ventanas sucias... 
 
    "Bien y bonito, trágico, pero ocurre todo el tiempo. Quiero decir, nobles y dinero, nunca funciona bien juntos." 
 
    "Oh, Robert, querido mío, piensa. Milford Haven es la tía de Elizabeth." 
 
    "Sí, pero... ¡oh! ¿Quieres decir...?" 
 
    "¡Bingo! La vieja bruja no tuvo hijos. Si no ha donado todo su dinero a la iglesia o alguna caridad —nunca se sabe con estas ancianas— entonces la familia Montgomery pronto puede esperar una lluvia cálida y abundante de dinero." 
 
    Eso era más que interesante. Conocía bien a Violet y su fortuna era más que considerable. Pero ¿Thomas realmente... Bueno, cuando se trataba de dinero, nunca se sabía con certeza. Al parecer, atraía muertes antinatur 
 
    ales como un imán, aunque el asunto en West Ridding debería haber sido único. Bueno, entonces simplemente haría algunas preguntas aquí y allá, apenas se podía llamar a eso 'investigar', ¿verdad? 
 
    "John, ¿me disculpas? Creo que he tenido suficiente emoción por una noche, y me retiro. Pero tal vez debamos continuar esta conversación mañana durante el desayuno." 
 
    "Adelante, viejo amigo. Creo que voy a saquear un poco más el bar." 
 
    Robert le asintió y salió del salón. A ver qué tenía que decir la doncella de Violet sobre toda esta historia.
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    Cuando Robert corría por el pasillo, casi murió del susto. Pero la figura que emergió apresuradamente de las sombras de las columnas no era un espíritu vengativo, ¡sino Millie! 
 
    "¡Señor Ashford, ahí está usted! ¡Dios mío, no pude soportar ni un minuto más con esas damas! ¡Son como buitres! Ni una sola palabra amable sobre la difunta. ¿Siempre es así?" 
 
    "Lamentablemente, sí, bienvenida al encantador mundo de la alta sociedad. Hay que admitir que Violet también se esforzó mucho por ser insoportable, pero bueno, ¿quién de esas arpías no lo hace? Aunque generalmente mucho menos conscientemente que Violet. Dígame, señorita Henderson, ¿se ha hablado también sobre la causa de la muerte?" 
 
    Ella asintió. "La condesa dijo que probablemente fue un ataque al corazón, pero si me pregunta a mí, no parecía eso en absoluto. Mi tío Herbert tuvo una vez un ataque al corazón durante la cena de Navidad". 
 
    Elizabeth estaba difundiendo la misma teoría que su esposo. John, la vieja lengua viperina, tal vez no estaba tan equivocado después de todo. 
 
    "Señorita Henderson, ¿qué opina usted de meter nuestras narices en asuntos que realmente no nos conciernen?" 
 
    "¡Siempre estoy dispuesta para eso, ya lo sabe usted!" 
 
    "¡Por eso la contraté!" Robert sonrió y Millie se enganchó en su brazo mientras resumía brevemente en el camino la historia de John sobre las dificultades financieras de los Montgomery. 
 
    "El dinero siempre es un buen motivo", dijo ella pensativa y él asintió. 
 
    "Y no estamos hablando de unas pocas libras, Violet era tacaña como un escocés, de hecho, creo que era escocesa, y el viejo duque de Milford Haven tampoco estaba muy interesado en gastar dinero. En las últimas décadas, ha acumulado una fortuna considerable." 
 
    Ella se detuvo. "¿Cómo procedemos?" 
 
    "Pensé en echarle un vistazo a la habitación de Violet y charlar un poco con la doncella". 
 
    "Pero, ¿no está ella adentro?", preguntó ella, luciendo un poco más pálida. 
 
    "No se preocupe. Ocúpese de la doncella. La presionaré un poco, pero seguramente no estará encantada de que esté husmeando por la habitación. Usted distrae a la dama, mientras yo echo un vistazo adentro". 
 
    Violet no solo había recibido una habitación como herencia, sino una pequeña suite de habitaciones, pomposamente denominada 'Apartamentos Reales'. Qué chiste, aquí apenas había estado alguna vez algún miembro de la realeza. Robert golpeó y luego entró junto con la señorita Henderson. Se encontraron en un pequeño salón algo recargado con tapices de seda dorados, donde una doncella sollozante estaba un poco perdida entre los recuerdos de su difunta señora. Robert echó un vistazo a la derecha y vio una puerta doble entreabierta. A través de la rendija se podía vislumbrar el dormitorio. 
 
    "Barrow, ¿verdad?", preguntó Robert, y la doncella, que apenas era más joven que Violet, se sobresaltó y se secó las lágrimas del rostro con gestos nerviosos. 
 
    "Sí, Su Gracia, ¿en qué puedo ayudarle? Por favor, disculpe mi estallido, pero..." 
 
    "Oh, no hay nada por lo que deba disculparse. La señorita Henderson y yo solo queríamos expresarle nuestras condolencias. Debe ser terrible ser privada tan repentinamente de su señora. Supongo que ha estado mucho tiempo al servicio de la duquesa viuda, ¿verdad...?" 
 
    "¡Cincuenta y cinco años! Uno sabe que este día llegará en algún momento, pero secretamente uno espera ser el primero en partir, Milord. Uno no puede prepararse para algo así y luego, tan de repente. Ayer, Su Gracia estaba tan feliz y esperando la boda... y luego sucede algo tan terrible." 
 
    "Bueno, con una afección cardíaca siempre se debe contar con que algo así pueda ocurrir repentinamente, aunque, por supuesto, debe ser un shock terrible de todos modos", dijo la señorita Henderson y Robert asintió. 
 
    "Afección cardíaca? ¿Su Gracia? ¿Quién dice algo así?", Barrow se secó las últimas lágrimas con un pañuelo y toda su postura se enderezó. Parecía casi indignada. "Mi señora tenía una salud muy robusta, ¿quién dice semejante tontería sobre una afección cardíaca?" 
 
    La señorita Henderson encogió los hombros con disculpa e involucró a la doncella en una conversación. Robert aprovechó el momento de distracción y se deslizó rápidamente por la puerta hacia el dormitorio. No iba a durar mucho... 
 
    En la gran cama con dosel yacía el cuerpo sin vida de Violet bajo una colcha. Parecía como si estuviera durmiendo, y Robert se sorprendió al darse cuenta de que estaba conteniendo la respiración mientras se acercaba sigilosamente a la cama. 
 
    En la mesita de noche había algunos frascos y botellas, incluyendo pastillas para el dolor de cabeza y un suave somnífero, pero no había medicamentos para el corazón. Tampoco encontró nada parecido en el tocador, solo polvo, lociones, frascos de perfume y un cepillo de pelo de plata. Extrañamente, qué triste era esa vista. ¿Qué era eso que yacía junto a la cama? 
 
    Parecía ser un papelito o papel de aluminio. Lo recogió y notó que estaba un poco pegajoso. El papel estaba doblado como un abanico... sí, definitivamente parecía ser parte de algún dulce, quizás confites o un bombón. Tan cerca de la cama, notó algo más. Robert olfateó. Un olor dulce y amargo, que le resultaba extrañamente familiar. Con cierta repugnancia, se acercó un poco más a la cama y el olor se intensificó. Cerró los ojos y trató de pensar de manera racional y clara. Esto no era nada espeluznante, simplemente una anciana muerta en su cama. No, no era inusual oler a un cadáver, no, no lo era en absoluto... Sorprendentemente, abrió los ojos. El olor provenía directamente de Violet. Y ahora lo reconoció. Casi podría haberlo confundido con mazapán, o con ese dulce italiano que había comido una vez en Florencia. ¡Almendra amarga! ¿Podría ser eso? Miró el papelito de confite en su mano y también lo olfateó. El olor estaba allí también, no, o... qué lío. Aparentemente, el bombón estaba relleno de mazapán. El aroma era... similar, pero más pesado, más dulce y de alguna manera... más pegajoso. ¿Se podrían detectar las almendras amargas en el mazapán? ¿O ya estaba viendo fantasmas y Violet simplemente había comido un bombón de mazapán? No, incluso si lo hubiera hecho, es poco probable que todavía oliera a eso... 
 
    Rápidamente regresó a la pequeña sala de estar, donde la señorita Henderson estaba ocupada tratando de evitar que la doncella corriera hacia el dormitorio. 
 
    "Milord, me temo que debo insistir..." 
 
    Robert sacó el papel. "Dígame, Barrow, ¿su señora consumió algo dulce antes de la cena?" 
 
    La doncella estaba tan desconcertada por el aparentemente extraño cambio de tema que se detuvo en seco en su movimiento. 
 
    "Sí, a Su Gracia siempre le gustó lo dulce, desde siempre. Le dije que probablemente le quitaría el apetito, pero por supuesto no me escuchó. Justo antes de ir a cenar, comió dos o tres piezas de algún dulce extranjero". 
 
    "¿Podría haber sido mazapán?", preguntó él, y vio que la señorita Henderson ahora lo miraba con curiosidad también. 
 
    "Eso es muy posible. Vi el paquete por aquí... estaba escrito en extranjero, italiano, creo". 
 
    "¿Podría haber sido español también? El paquete, me refiero, ¿podría encontrarlo aún, Barrow?" 
 
    "Si la doncella aún no ha vaciado la basura..." Ella fue hacia un pequeño cubo de basura y luego le presentó a Robert un envase de apariencia costosa. 
 
    ‘Marzapán de Toledo’, leyó en el cartón rojo dorado. 
 
    "¿De dónde pudo haberlo sacado?", preguntó él, pero Barrow solo encogió los hombros. "Realmente no lo sé, Milord. ¿Es importante?" 
 
    "Oh, no 
 
     creo que lo sea, pero de todos modos me gustaría quedarme con el paquete, si no le importa". 
 
    La doncella le entregó el envoltorio del dulce y Robert y la señorita Henderson se despidieron y dejaron a la doncella. 
 
    "¿Qué hay de estos dulces?", preguntó la señorita Henderson emocionada. "¿Cree que podrían haber sido envenenados?" 
 
    Robert levantó sorprendido una ceja. "De hecho, querida. ¡Eres muy perspicaz! En el dormitorio noté un olor extraño, dulce y amargo. Al principio pensé en mazapán, pero no, era..." 
 
    "¡Almendra amarga!", exclamó la señorita Henderson y Robert hizo un gesto para que no hablara tan alto. 
 
    "¡Correcto! Y como las almendras amargas y el mazapán huelen muy parecido... Bueno, alguien podría haber envenenado el dulce". 
 
    "¡Es horrible!", susurró la señorita Henderson. 
 
    "Dios mío, señorita Henderson, casi está ardiendo. Preferiría no asustar a los caballos antes de haber investigado un poco más. Creo que debería sacar todo su encanto femenino juvenil y hablar un poco con este médico. Seguramente también habrá notado este olor". 
 
    "¿Y usted qué hará?" 
 
    "Voy a echar un vistazo a la biblioteca. Esto es una mansión aristocrática, debe haber un libro sobre venenos. Después de todo, siempre hay una tía heredera que simplemente se aferra demasiado a la vida. Oh, no mire tan impactada, ¡fue una broma!" O tal vez no, como demostraba una tía verdaderamente muerta a pocos metros de ellos. 
 
      
 
    La biblioteca estaba oscura cuando Robert entró en el gran salón. Para no llamar demasiado la atención, tomó una de las lámparas de petróleo anticuadas que estaban en una mesa junto a la puerta y la encendió. Se sobresaltó brevemente cuando algo golpeó con fuerza una de las altas ventanas de la biblioteca. La tormenta había aumentado en intensidad y truenos resonaban en la distancia, iluminando el paisaje con destellos brillantes. Sacudió la extraña sensación de estar atrapado en una novela de horror victoriana y luego avanzó lentamente por las largas filas de estantes. Hace algunos años, Thomas había traído a un bibliotecario de Londres para catalogar las colecciones, así que había esperanza de que los libros no estuvieran organizados por color o algo así. Aun así, le tomó un tiempo encontrar algo que pareciera prometedor: un manual de plantas venenosas de Europa. Siempre se podía encontrar algo en esas bibliotecas. Bueno, tal vez había tomado el pelo a la señorita Henderson un poco. No se trataba tanto de deshacerse de parientes ricos. Las grandes fincas tenían jardines extensos y a menudo se elegían plantas principalmente por razones estéticas. Sin embargo, a veces incluían algunos ejemplares bastante venenosos. Y era mejor conocer un poco sobre el tema si no querías mezclar cicuta en la sopa, o hornear un pastel con almendras amargas. Sin embargo, no encontró nada sobre la planta que buscaba y después de unos minutos decepcionado, devolvió el libro a su lugar. Sin embargo, encontró algo en otro libro sobre venenos que estaba justo al lado de los libros de cocina. "La almendra amarga es externamente indistinguible de la almendra común, pero totalmente inadecuada para el consumo humano. Durante la digestión de la almendra amarga, se libera cianuro de hidrógeno del amigdalino contenido en ellas, también conocido como ácido prúsico. En su estado procesado, las almendras amargas no son peligrosas, ya que el ácido cianhídrico es muy volátil y sensible al calor. Sin embargo, el consumo de almendras amargas crudas es extremadamente peligroso. Las intoxicaciones con ácido cianhídrico rara vez son causadas por el consumo de almendras amargas, ya que su sabor desagradable y fuerte lo hace poco probable. Con mucha más frecuencia, el ácido cianhídrico se mezcla directamente en un alimento. A menudo, se utilizan postres con un mayor contenido de almendras y azúcar, a menudo mazapán, ya que el sabor propio del veneno se oculta de esta manera." ¡Ja! ¡Mazapán! Bueno, si eso no era una coincidencia. "Los síntomas típicos de una intoxicación por ácido cianhídrico, que se desarrollan minutos después del consumo (15-60 minutos), incluyen fuertes dolores de cabeza, mareos, náuseas, vómitos, taquicardia, enrojecimiento de la piel, a menudo también sensación de asfixia, dificultad para respirar y olor a almendras amargas en el aliento, que también puede percibirse después de la muerte de la persona afectada." Leyó más. Una descripción bastante precisa del 'ataque' de Violet durante la cena. ¡Nada de infarto! Pero... ¿mazapán español? Eso encajaba más con... Un movimiento en la puerta lo hizo estremecer. Bajó la intensidad de la lámpara y se escondió en las sombras profundas de los estantes cuando dos personas entraron apresuradamente en la biblioteca. ¡Eran Almudena y Enrique! Siempre los españoles. Pero... ¿ese amable par realmente...? Hablaban entre susurros y, con el rugido de la tormenta, no era fácil entender de qué hablaban exactamente. Silenciosamente, Robert envió un agradecimiento a su difunta profesora de español, Rosamna, que lo había torturado con vocabulario y gramática. Trató de acercarse un poco más al par sin ser visto. Claramente estaban discutiendo entre ellos. "... tarde!", dijo él y agarró a Almudena por los hombros. "¡Yo tampoco lo sé! Hablé con ella, pero... ya sabes cómo era. Aceptó nuestro regalo, pero realmente no pude averiguar si..." "¡Sabes que estamos arruinados sin ese dinero!" "¡No tienes que decírmelo, Enrique! ¡Oh, espera, alguien viene...!" Los dos abandonaron apresuradamente la biblioteca y Robert volvió a hundirse en las sombras. De hecho, se acercaban pasos, pero nadie entró en la habitación. Sin embargo, esperó unos minutos más pensativo mientras la tormenta alcanzaba el castillo. Dinero. Siempre un buen motivo. Mazapán español, un arma de asesinato perfecta... Le preguntaría a Barrow nuevamente sobre esta visita. ¿Por qué ella no había mencionado nada al respecto? Robert volvió a colocar el libro en su lugar - después de todo, no había necesidad de que nadie más supiera que uno de los invitados estaba interesado en venenos - apagó la lámpara y luego se dirigió hacia la puerta. Después de echar un vistazo a izquierda y derecha, abandonó la habitación y regresó a las habitaciones de la difunta. 
 
      
 
    "¡Barrow!" 
 
    "Oh, Milord, ¡ya está usted aquí de nuevo!" 
 
    Ignoró el reproche en la voz de la criada, se apoyó en el marco de la puerta y encendió un cigarrillo. 
 
    "Dígame, ¿recibió su Gracia visitas hoy?" 
 
    "Bueno, recibió a la Condesa de Wilfax, luego a la Duquesa de Iltington y ..." 
 
    "¿Por casualidad estuvo también la Marquesa de Tordesillas con ella?" 
 
    Pareció reflexionar por un momento. "¿Se refiere a esa morena? ¿La extranjera? Sí, de hecho, estuvo aquí, casi lo olvido. Debe haber llegado mientras estaba limpiando los zapatos de Milady. Cuando regresé, escuché voces en el salón y, por supuesto, esperé. Realmente no puedo decir de qué habló Milady con ella ..." 
 
    "Pero ¿está segura de que fue ella? ¿Sabe por casualidad si fue la Marquesa quien le llevó el mazapán a Violet?" 
 
    Estaba bastante segura, ya que esta dama dejó el salón después de unos minutos y pude verla claramente. Sin embargo, no puedo decirle si fue ella quien le llevó el mazapán a Milady." 
 
    Robert agradeció a la criada y luego se dirigió de nuevo a su habitación. 
 
    Justo cuando casi alcanzaba el final del pasillo, la puerta justo al lado de los aposentos de Violet se abrió y Alicia y su amiga salieron al pasillo. 
 
    "... ¡horrible!", los escuchó decir. Luego la novia lo vio y lo miró con una sonrisa triste. 
 
    "¿El Duque de Carham, verdad?", le preguntó ella y él asintió. 
 
    "Por favor, llámame Robert, mi querida. Una tragedia, ¿no?" 
 
    Alicia se secó rápidamente una lágrima del ojo. Interesante. ¿Acaso tenía una relación más cercana con la difunta? 
 
    "Es simplemente horrible. La pobre mujer, un ataque al corazón, y justo antes de mi boda." 
 
    Ah, claro, por supuesto. La futura novia no estaba de luto por una tía abuela por matrimonio, a la que probablemente ni siquiera había conocido ... 
 
    "¿Crees que la boda podría ser cancelada?", preguntó la amiga, una mujer delgada y pequeña con rasgos faciales similares a los de un ratón y cabello rubio ceniza. 
 
    "No lo creo. Es ciertamente un poco ... incómodo, por así decirlo, pero el obispo está viajando especialmente y la celebración ya está pagada ..." Las bodas en la nobleza y el teatro tenían más en común de lo que uno podría pensar. El lema "El show debe continuar" era aplicable en ambos casos. Probablemente tendría que quemarse Castle Howard para evitar la boda. 
 
    La novia lo miró. "¿Realmente crees, Sr. Ashford? Elizabeth estaba tan angustiada y James realmente amaba a su tía abuela. ¿No sería falta de respeto continuar con las festividades como si nada hubiera pasado?" 
 
    "Sí, ese pensamiento también me cruzó la mente. Intenté calmar a Ally, pero ..." dijo la amiga, que de alguna manera incomodaba a Robert. 
 
    "Oh, perdón, ni siquiera he escuchado tu nombre", dijo él. 
 
    "Lady Maude Harlington, ¡encantada!" 
 
    "Robert Ashford, Duque de Carham". Aparentemente, ella era el "pequeño nadie" del que habló Violet. En su mente repasó su libro genealógico. Harlington, Harlington ... no, no era una familia que le resultara familiar. Probablemente gentry, uno podía perder fácilmente la cuenta. 
 
    "Realmente no creo que Thomas y James quieran posponer la boda. Quizás deberías intentar dormir un poco. Mañana el mundo parecerá diferente, mi querida. Este desafortunado incidente, la tormenta, todo eso está agotando los nervios." 
 
    "Sí, probablemente sea lo mejor. Creo que voy a pedir un chocolate caliente y luego me iré a la cama. Oh, Maude, ¿puedo dormir esta noche en tu habitación? No creo que pueda soportarlo al lado de ..." 
 
    La amiga abrazó a la novia, asintió nuevamente a Robert y luego se fueron por el pasillo. Casi chocaron con la Sra. Henderson, quien acompañaba al doctor y al parecer lo buscaban. 
 
    "¡Ahí está, Robert! He estado buscándolo por todo el castillo, ¿dónde ha estado usted? El doctor tiene ..." comenzó ella. 
 
    "Tal vez no deberíamos hablar de esto en el pasillo", dijo él y miró nerviosamente alrededor. 
 
    "¡Vamos a mi habitación!" dijo Robert y luego llevó a los dos a sus habitaciones. Cerró la puerta y ofreció una silla al doctor antes de encender un cigarrillo. Apoyado contra la poco gustosa cómoda regencia, esperó las noticias aparentemente sensacionales del médico. 
 
    "Le conté al doctor sobre su descubrimiento", dijo la Sra. Henderson y el doctor se retorció en la pequeña silla. 
 
    "Sr. Ashford, esto es, sinceramente, un descubrimiento bastante inquietante, ¿verdad? Un olor a almendra amarga, eso siempre indica una cosa, ¿no es así?" 
 
    "Envenenamiento por cianuro", dijo Robert y el médico asintió sorprendido y luego aceptó un cigarrillo, que Robert le ofreció. Jugó un poco con el encendedor y luego exhaló una nube de humo hacia el techo. 
 
    "Correcto, ¿de dónde ...?" 
 
    "Investigué un poco. ¿La Sra. Henderson también le dijo que encontré papel de mazapán? Bien. Al principio pensé que podrían haber usado almendras amargas para hacer el mazapán, pero me demostraron lo contrario". 
 
    "Pero esas no son tóxicas cuando se cocinan, cualquier niño lo sabe, Sr. Ashford. Incluso se usan para hornear ..." dijo la Sra. Henderson y Robert rodó los ojos. 
 
    "Sra. Henderson, no todos somos tan diestros en la cocina, pero sí, tiene razón". 
 
    "Pero el veneno podría haberse administrado fácilmente en los bombones de mazapán, le doy la razón. Los sabores combinan bastante bien, al menos no sobresaldría demasiado", dijo el doctor y luego volvió 
 
     a fumar su cigarrillo. 
 
    "Tengo una pregunta, doctor. ¿No examinó el cadáver, entonces cómo es que no notó el olor?" 
 
    El médico no parecía ni avergonzado ni desconcertado, lo que confundió un poco a Robert. 
 
    "Es muy simple: no todo el mundo puede percibir ese olor. No puedo explicar exactamente por qué, pero solo alrededor de la mitad de la población puede percibir el olor a almendra amarga. Yo pertenezco - claramente - a la mitad menos afortunada. Sin embargo, ciertos signos me llamaron la atención. La rojez de las mucosas, por ejemplo. Por eso me hubiera gustado consultar a un experto. He sido médico durante casi cuarenta años y he visto todo tipo de muertos, pero debo admitir que en lo que respecta a los venenos, no soy un verdadero experto". 
 
    "Entonces, ¿descarta que haya sido un ataque al corazón?" preguntó Robert. 
 
    "No iría tan lejos. Digamos simplemente que tengo algunas dudas y me gustaría asegurarlo con una segunda opinión profesional". 
 
    "Bien, creo que mañana, cuando esta miserable tormenta amaine, iré a la ciudad y informaré a la policía en York, sin importar lo que Thomas diga. Pero ¿estarías dispuesto a repetir tu declaración de que podría haber sido un envenenamiento por cianuro?" 
 
    "Absolutamente. Y si todavía tienes el envoltorio de los bombones, tal vez se pueda encontrar algo allí. Ahora, discúlpame, debo volver a ver a mis otros dos pacientes. Para tranquilizarte de inmediato: realmente no tienen nada, pero ya sabes cómo es a veces. Una enfermedad imaginaria puede ser casi tan grave como una real. Además, Elizabeth me pidió un suave somnífero". 
 
    Se despidieron con un apretón de manos y luego quedaron solos en la habitación. 
 
    "¿Crees que fue el mazapán?" preguntó ella después de un rato. 
 
    "No estoy seguro, honestamente, pero encajaría, ¿no crees? Esa cosa tiene un sabor tan penetrante que un poco de cianuro no llamaría la atención. Curioso, en realidad encontré a esa pareja española bastante simpática, no me parecieron asesinos..." 
 
    "No se puede juzgar a las personas por su apariencia, ¡eso deberías haberlo aprendido ya!" 
 
    Por supuesto que sabía que tenía razón. Los asesinos rara vez andaban riendo siniestramente por ahí y afilando cuchillos. Aun así, estos ibéricos le parecían tan inocentes. 
 
    "Por cierto, estaban casualmente en la biblioteca. En cualquier caso, está claro que le llevaron el mazapán a Violet. Y al parecer hablaron de dinero..." 
 
    "Tal vez Thomas no fue el único que esperaba una herencia sustancial de la Duquesa viuda. Todavía estoy un poco confundido por todas las relaciones familiares, pero esta condesa española también era sobrina de ella, ¿verdad? Y España, bueno, no es precisamente un país rico y después de la guerra civil y ahora bajo Franco, puedo imaginar que una joven pareja podría necesitar algo de dinero". 
 
    Robert encendió otro cigarrillo. Había algo de cierto en eso. Conocía a algunos colegas de la nobleza española y la mayoría eran pobres como las ratas. Una rica tía inglesa realmente sería algo en lo que se podría especular. Se le ocurrió una idea. 
 
    "Sra. Henderson, ¿qué tal si confrontamos directamente a este conde?" 
 
    Ella parecía un poco asustada. "¿Realmente crees que sería una buena idea? Alguien que es tan despiadado como para envenenar a una anciana..." 
 
    "Oh, apenas me va a asesinar públicamente. Solo pienso que podría ahorrarnos mucho trabajo. Cuando pienso en el caso en West Ridding, vaya, estuve en la pista equivocada durante días..." 
 
    "Cuando vine con el doctor a buscarte, él estaba abajo en el vestíbulo mirando por la ventana. Tal vez todavía esté allí... ¿Debería acompañarte, Sr. Ashford, como refuerzo?" 
 
    Él pensó por un momento. "No, no será necesario. Si en media hora no he vuelto, puedes venir a buscarme, ¿o si escuchas un grito horrible o un disparo!" 
 
    "No se bromea con eso!" 
 
    "¡Ah, no seas tan temerosa, no me pasará nada!" 
 
    Cuando vio al joven Tordesillas de pie junto a una de las ventanas, fumando, esperaba que tuviera razón. Con esos sureños fogosos, nunca se sabía realmente. Por otro lado, el hombre estaba vestido con un simple traje de noche que ya llevaba puesto en la cena. Le parecía bastante improbable que hubiera aparecido en la cena con un arma... 
 
    "Qué tiempo más espantoso, ¿verdad? Supongo que en España están más exentos de estas cosas, ¿no es así?", se colocó junto al joven y también miró la tormenta furiosa que sacudía los árboles en el jardín del castillo. 
 
    "Depende", dijo él después de un rato. 
 
    "¿De qué?" 
 
    "Del lugar de España en el que te encuentres, Duque. En Asturias, Galicia o en el País Vasco también hay tormentas, incluso en verano." 
 
    "Pero pensé que vivías en el sur?" 
 
    "Así es, en Sevilla. Allí apenas hay una lluvia ocasional. Supongo que esto es el famoso clima británico?", encendió un cigarrillo y miró la noche oscura. "Bueno, más bien el famoso clima de Yorkshire. Dime, Marqués, ¿por qué tu esposa estaba visitando a Violet antes de la cena hoy?" 
 
    El joven Conde lo miró sorprendido por un momento. "¿Cómo... quiero decir... a qué viene esa pregunta, si se puede saber?" 
 
    "Bueno, es un poco extraño que tu hermosa esposa haya visitado a su tía antes de la cena y le haya traído un delicioso mazapán de su tierra, y poco después esa misma tía esté muerta..." 
 
    El Marqués cambió de color. Pero en lugar de un estallido de temperamento sureño, casi se derrumbó sobre sí mismo. ¿Podía ser realmente tan fácil? 
 
    "Señor Ashford, ¿estás insinuando que la Duquesa fue envenenada? ¡Qué horror!" 
 
    Robert estudió meticulosamente la expresión y los gestos de su interlocutor y, para su sorpresa, se dio cuenta de que el joven era o el mejor actor que había conocido o que su sorpresa era genuina. 
 
    "Así que no tienes dificultades financieras y por eso..." 
 
    "¿Un pequeño empujón? Bueno, Robert, aunque no sé quién te lo habrá contado, Almudena y yo realmente estamos en apuros financieros. Hemos heredado un palacio de una tía de mi padre. Para ser exactos, una ruina. ¿Has oído hablar del Palacio de Lebrija? No, bueno, es un monstruoso palacio en el corazón de Sevilla. Deberíamos haber rechazado la herencia, pero... me dejé llevar, quería proporcionarle a Almudena un hogar adecuado... Soy oficial del ejército, Robert, mi familia apenas tiene dinero desde la caída del Rey. No lo pensé bien y acepté la herencia. Ahora estamos aquí, con una casa en ruinas, sin ahorros y contra la pared. Por supuesto, esperábamos poder convencer a la tía Violet para que nos incluyera en su testamento. Esa es la única razón por la que nos hemos embarcado en este malditamente caro viaje. El mazapán debería haberla ablandado un poco..." 
 
    "Espera, ¿querías convencerla para que te incluyera en su testamento?" 
 
    El Marqués asintió. "Mi suegra y la viuda del Duque se pelearon hace años. En ese momento, Violet las sacó a ella y a sus familiares del testamento. Quería dejar todo su dinero a una fundación, algo relacionado con la horticultura, según tengo entendido. Almudena esperaba poder cambiar su opinión." 
 
    "Maldición". Un plan elaborado durante mucho tiempo para envenenar a una tía con bombones perdía mucho de su esplendor si ni siquiera te consideraba en su testamento. Y aunque el Marqués no fuera del todo sincero y hubieran querido aprovechar a tía Violet, entonces no habrían llevado cianuro en mazapán. No solo porque no encajaba con un asesinato por decepción, sino porque tampoco obtendrían nada de ello. 
 
    "Y para responder a tu pregunta no formulada: No, no hemos matado a Violet. No sería muy útil, ¿verdad? Incluso si Almudena hubiera podido convencerla de incluirnos en el testamento, no habría sido muy inteligente matarla justo después. No llevaba siempre un testamento de emergencia en el bolsillo para poder cambiarlo constantemente..." 
 
    Curiosamente, el Conde sonrió a Robert y no pareció muy molesto. Pero luego recordó algo que el joven había dicho. 
 
    "Has dicho que Violet quería dejar su fortuna a una fundación, ¿lo entendí correctamente? ¿Todo?" 
 
    "Eso es lo que nos escribió al menos. No es que estemos probando esto por primera vez. Almudena y Violet han vuelto a tener un contacto más intenso por carta desde hace tiempo y teníamos la impresión de que podría estar realmente dispuesta a cambiar su testamento. El mazapán fue el último intento de encanto, por así decirlo. Violet mencionó en una carta que todos siempre eran amables con ella solo cuando se trataba de dinero, y que por eso estaba tan feliz de dejar su fortuna a esta fundación, para que todos se queden con la boca abierta." 
 
    "Así que Elizabeth tampoco está favorecida?" Robert tomó agradecido el cigarrillo estrecho que Enrique le ofreció. 
 
    "Bueno, nunca he visto el testamento, así que no lo sé realmente, pero según todo lo que nos escribió, me sorprendería mucho. Dime, Robert, ¿haces algo relacionado con esto profesionalmente?" 
 
    Robert frunció el ceño. "¿A qué te refieres?" 
 
    Enrique rió suavemente y volvió a mirar por la ventana. "Investigar, ¡por supuesto!" 
 
    Ahora también se rió Robert. "¡Por amor de Dios, no! Es más bien... bueno, podría decirse que estas cosas me caen en el regazo. No puedo imaginarme corriendo de caso en caso como uno de esos extraños detectives privados en una novela de crimen. Realmente no. Dejo eso para los Poirots de este mundo. Solo que no puedo soportar cuando me mienten o cuando la gente pasa por alto lo obvio. Por cierto, ¿no estás molesto de que te haya 
 
    ... bueno... sospechado?" 
 
    "¿Por qué debería estarlo? Obviamente fue un malentendido y admito que me gusta la idea de jugar un poco al detective. Casi lo siento por haberte arruinado esa bonita teoría... Dios mío, es realmente una tormenta horrible." 
 
    Robert negó con la cabeza. "Sucede. Además, ni siquiera lo veo como un revés." Cuando lo dijo, se dio cuenta. 
 
    "¿No?"  
 
    "No, mira, siempre es bueno tener todas las posibilidades en mente y luego descartar las teorías erróneas de manera segura. Creo que así la probabilidad de encontrar al verdadero responsable al final es mucho mayor." 
 
    "Entonces, ¿ya tienes otra teoría?" El Conde parecía realmente interesado y Robert le sonrió, con el cigarrillo entre los dientes. 
 
    "No la más mínima, mi querido, no la más mínima..." 
 
      
 
    Estaba recostado en su cama, mirando fijamente el cielo horrendo. Brocado dorado, eso realmente debería estar prohibido. No le ayudaba en absoluto a concentrarse. Suspirando, sacó las piernas de la cama y se acercó a la ventana, donde el viento aún azotaba la lluvia contra los cristales. Al menos la tormenta se había alejado. Piensa, Robert, vamos. Si no fue el mazapán, ¿qué podría haber sido entonces? Violet apenas había comido algo, solo la sopa. Pero esta había sido llevada a la habitación en una sopera. Los sirvientes habían llenado los platos de cada comensal. Entonces, si la sopa de berro hubiera estado envenenada, no solo Violet habría caído muerta, sino prácticamente todos los invitados, incluido él. No, el primer plato estaba descartado. ¿Podría un sirviente haber echado algo en la sopa al servirla? Era bastante improbable, eso habría llamado la atención... No, incluso había visto al sirviente mientras llenaba los platos. Nada de sopa mortal. ¿Qué más había tenido Violet? Pan... ¿Había comido algo de eso? Además, estaba cortado en rebanadas en un gran plato en el centro de la mesa... ¿Solo una rebanada había estado envenenada? ¿Fue Violet solo un blanco de oportunidad? Más bien absurdo. Si lo pensaba así, ni siquiera había tocado el pan. Otro punto que tachar de la lista. Jugaba con su mechero. ¿Qué más? Vino. Violet había bebido vino tinto, aunque solo un sorbo. ¿Esa pequeña cantidad sería suficiente? Probablemente tendría que preguntarle al doctor, pero por otro lado... no, eso tampoco podía ser, porque lo sirvieron de una jarra a la copa y seguro que Violet no fue la única que bebió vino tinto con la sopa. Si el vino estuviera envenenado, entonces sería igual que con la sopa: más de un invitado habría terminado muerto. Se pasó la mano por el pelo. Esto era simplemente imposible. ¿Quizás estaba perdiendo la cabeza un poco? ¿Tenían razón los demás al decir que estaba empezando a ver fantasmas? ¿Estaba percibiendo un crimen que nunca ocurrió? ¡No! No se había imaginado el olor a almendras amargas. Y que Violet aún olía a mazapán después de todo ese tiempo, eso realmente estaba descartado. Abrió su estuche de cigarrillos, que estaba vacío. Suspirando, fue hacia su bolso y sacó una nueva caja. Tomó uno y lo encendió, mientras guardaba los demás en el estuche plateado. Si Enrique decía la verdad, entonces no había un motivo evidente para pasar a Violet de la vida a la muerte. Bien, era posible que Elizabeth y Thomas al menos creyeran que serían los herederos de una gran fortuna. Sin embargo, conocía lo suficientemente bien a la Duquesa Viuda como para saber que seguro ya se lo habría dicho a ambos si realmente los hubiera excluido del testamento. En realidad, no tenía más remedio que hablar al día siguiente con Elizabeth o su esposo para encontrar una solución a este dilema. ¡Por Dios! ¿Por qué todo tenía que ser tan complicado? En las novelas de detectives siempre había una pista que realmente llevaba al culpable. Un botón arrancado, un pañuelo caído, preferiblemente con un monograma. Pero no, aquí solo había una vieja dama muerta y papel de dulces que en realidad no era una pista. Por lo tanto, por el momento no había encontrado un motivo sólido ni una manera de administrarle el veneno a Violet. Habría sido mucho más fácil si hubieran encontrado a Violet estrangulada en su cama con un collar de perlas. La perpetradora habría sido probablemente Harriette... Con enojo, apagó el cigarrillo en el pequeño tazón de cristal y luego quiso servirse una última copa. Eran casi las doce y realmente solo quería irse a la cama. Robert buscó en la mesa, pero no había nada. Ni siquiera en la cómoda. Suspiró. Bueno, entonces haría una pequeña parada en el salón, se serviría una gran copa allí y luego se iría a dormir. Menos mal que todavía no se había cambiado. 
 
      
 
    „... esto no puede ser verdad!" Robert escuchó la voz de una dama mayor en el pasillo y miró a su alrededor. Venía de cerca de la habitación de Violet. Así que se dirigió en la dirección de donde provenían los fragmentos de conversación. 
 
    "Pero de verdad las dejé allí, Sra. Branston, ¡tiene que creerme!" 
 
    "¿Y luego crecieron patitas y se fueron corriendo, o qué? Si descubro que alguna de ustedes..." 
 
    La ama de llaves, que estaba regañando a una criada en ese momento, se quedó en silencio cuando Robert dobló la esquina. 
 
    "Milord, ¿puedo ayudarle en algo?", preguntó. 
 
    "No pude evitar escuchar su conversación, Sra... Branston, ¿verdad? ¿Puedo preguntar qué es exactamente lo que ha desaparecido?" 
 
    La criada, que aún vestía de manera muy tradicional con una falda y blusa negra con delantal blanco y cofia, parecía visiblemente nerviosa. 
 
    "Desaparecido puede que no sea el término correcto, Milord. Le pedí a Susan que pusiera un pequeño plato de bombones en esta mesa. Fueron entregados esta tarde para la señora Alicia. También había una tarjeta. Pero cuando acabo de preguntarle, Su Señoría me informó que no había recibido ningún bombón." 
 
    Robert frunció el ceño. Bombones. "Dígame, Sra. Branston, ¿sabe quién envió esta pequeña atención?" 
 
    "Honestamente, no. Deben haber sido entregados por un mensajero de York. Estaban junto a mi oficina en una silla. Solo había una tarjeta que indicaba que era un pequeño regalo para la señora Alicia, nada más. Sin embargo, tales regalos no son inusuales. A veces hay panaderos, vinateros o personas así que envían regalos a la casa en ocasiones festivas. ¿Por qué pregunta?" 
 
    "Oh, solo por curiosidad. Todavía necesito algunos bombones para... mi asistente, como agradecimiento por su buen trabajo. No conozco muy bien Yorkshire. Y solo por curiosidad, ¿por qué le dijo al criado que pusiera los bombones en la mesa del pasillo en lugar de llevarlos directamente a las habitaciones de Lady Alicia?" 
 
    "La Lady Maude nos informó esta mañana que Su Señoría estaba sufriendo de una leve migraña y que no quería ser molestada. A menudo sufre de esto, especialmente cuando cambia el tiempo. Por lo tanto, es habitual que coloquemos cosas en esta mesa, como té, algo de comida, medicamentos." 
 
    "Oh, la migraña es realmente terrible. Lo sé por experiencia propia, no puedes soportar a nadie cerca. Pero tampoco quiero retenerla más. ¡Le deseo buenas noches!" 
 
    "Igualmente, Milord." 
 
    La criada hizo una reverencia. Vaya, esta casa estaba realmente fuera de su tiempo. Robert esperó un momento escondido detrás de la esquina hasta que ambos abandonaron el pasillo y luego regresó a las habitaciones de Violet. Aunque ya era bastante tarde, simplemente tenía que hablar una vez más con la doncella de Violet. Bombones justo frente a la habitación de una golosa, ¡una tentación irresistible! 
 
    Tocó la puerta y esperó un momento hasta que escuchó movimiento tras ella. Barrow, con una expresión adormilada, abrió y miró hacia afuera. 
 
    "Milord, ¿qué pasa? Estaba sumida en una profunda oración en mi vigilia..." 
 
    "Tampoco estaré mucho tiempo, Barrow. Solo tengo una pequeña pregunta más. ¿Aparte del mazapán, Violet tomó algo dulce antes de la cena? Específicamente: ¿Tomó algunos bombones?" 
 
    La doncella lo miró con una mezcla de irritación y enojo. "Milord, yo era... era la doncella de Su Gracia, no su institutriz. No era mi deber estar vigilando constantemente lo que Su Gracia comía y cuándo. ¿Por qué importa eso?" 
 
    "No estoy seguro, Barrow, pero creo que al menos tienes tanto interés como yo en descubrir qué y, sobre todo, quién fue responsable de la muerte de Violet, ¿no? ¿Me equivoco?" 
 
    Herida en su orgullo, la doncella hizo una mueca de preocupación. "Tiene razón, Milord. Pero realmente no puedo decirle si Su Gracia comió bombones o no. Bueno, si lo hizo, entonces... ¡espere un momento!" Cerró la puerta en su cara y Robert escuchó cómo buscaba en la habitación. Cuando volvió a abrir la puerta, sostenía un pañuelo con el monograma de Violet en las manos. 
 
    "Aquí, Milord, vea. Esto es lo que Su Gracia tenía consigo esta tarde." Le tendió el delicado pañuelo y de inmediato vio las manchas marrones en él. ¡Chocolate! 
 
    "Muchas gracias, Barrow. Realmente me has ayudado mucho, ¡de verdad!" 
 
    La doncella sonrió tristemente. "Prométame que descubrirá quién le hizo esta cosa diabólica a Su Gracia, ¿sí?" 
 
    "Lo prometo, Barrow. Y ahora no quiero seguir molestando su vigilia. Violet realmente tuvo suerte de tener una compañera tan fiel como usted." 
 
    La doncella asintió y cerró la puerta. Era más que interesante. Robert de repente ya no tenía ganas de tomar una copa y regresó a su habitación. Se despojó distraído de su esmoquin y lo dejó descuidadamente en una de las sillas de mal gusto. Luego se puso su fantástico pijama, encendió otro cigarrillo y se sentó en la cama. 
 
    Un envío de chocolate para Lady Alicia. Todavía no estaba completamente seguro, pero... en realidad lo estaba. Violet, la vieja golosa, había visto los bombones en el pasillo de camino a su habitación y los había tomado prestados. Quizás incluso pensó que era una especie de atención del anfitrión, aunque debería conocer lo suficientemente bien a Thomas como para saber que el chocolate gratis no era común en esta casa. No importa. Se había comido los bombones. Y estaban envenenados. Debería ser fácil inyectar cianuro en el relleno con una jeringa. El fuerte sabor no se notaría tanto en el chocolate y en una posible crema. Eso explicaría cómo se 
 
     envenenó Violet. Lamentablemente, también explicaba la falta de motivos para el asesinato de la Duquesa Viuda: ella nunca fue el objetivo del ataque, ¡sino Lady Alicia! 
 
    Esa era una idea igual de inquietante, pero lo llevaba un poco más adelante. Si alguien había enviado los bombones, entonces era bastante improbable que el asesino estuviera en la casa, ¿verdad? Dios mío... ¿debería advertir mejor a la novia? Pero tal vez no debería asustar a los caballos. Probablemente los bombones estaban envenenados, pero no podía estar completamente seguro. El asesino ya había llamado la atención con la muerte no planeada de Violet, era bastante improbable que atacara de nuevo esa noche. Aun así, no pudo encontrar paz y llamó a uno de los chicos del vestíbulo. 
 
    "Aquí tienes diez libras. Te pagaré para que vigiles toda la noche frente a la habitación de Lady Alicia, ¿de acuerdo?" 
 
    "Sí, Milord." 
 
    "Si alguien entra o sale de la habitación, ¡ven a mí de inmediato, entendido?" 
 
    "Sí, Milord." 
 
    "Buen chico, ¡y ahora ve a tu puesto!" 
 
    El joven se fue corriendo casi de inmediato. Esperaba fervientemente que sus precauciones fueran suficientes mientras finalmente se deslizaba bajo sus sábanas y casi instantáneamente se quedaba dormido.
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    Cuando Robert bajó a desayunar al Drawing Room a la mañana siguiente, se sentía hecho polvo. Durante la noche se había despertado una y otra vez, ya fuera por un sueño confuso o porque la tormenta había golpeado con fuerza contra su ventana. Por suerte, el tiempo se había calmado ahora, la mañana estaba clara y el sol hacía brillar la hierba húmeda. El joven adormilado del servicio le había tranquilizado un poco al informarle que nadie había entrado o salido de la habitación de Lady Alicia. Le dio al muchacho cinco libras más. Este se marchó bostezando, pero muy contento con el pequeño ingreso extra. 
 
    En el Drawing Room ya había algunos de los invitados reunidos; una ventaja de la vida en el campo era que el desayuno se servía como buffet. Bostezó brevemente y luego se dirigió hacia la sala, donde ya se percibía el tentador aroma a café fresco. En su camino hacia el buffet, asintió a algunos de los invitados, pero no vio ni a Thomas, ni a Elizabeth, ni a la joven pareja entre los comensales. 
 
    Sin embargo, en una de las esquinas solitarias estaba Maude, mirando por la ventana. Robert suspiró brevemente, llenó su taza y se acercó a ella, sin estar del todo seguro de por qué lo hacía. Esta joven seguía siendo un enigma para él. Y los enigmas no le caían especialmente bien. 
 
    "¿Puedo sentarme?" preguntó él, mientras ya estaba retirando la silla. 
 
    "Por favor," respondió ella simplemente, volviendo a mirar por la ventana. 
 
    "¿No está usted con Lady Alicia?", preguntó él, y ella lo miró como si hubiera dicho algo muy tonto. 
 
    "No, ella quería dormir un poco más y luego hacer algo en el jardín. Así que vine sola a desayunar y pensaba leer un poco." Señaló un libro volteado sobre la mesa. 
 
    "¿Qué está leyendo?"  
 
    "Un libro sobre botánica. Me gustan los jardines. Son tan maravillosamente tranquilos y uno puede perderse en sus pensamientos."  
 
    Robert no estaba del todo seguro de si eso era una insinuación o no. Pero de todos modos, no le importaba demasiado. 
 
    "Alicia me ha contado que también es amiga de James", preguntó él, tomando un sorbo de su taza. Sin embargo, no apartó los ojos de Maude. 
 
    "Sí, es un hombre muy amable y el adecuado para Alicia. Naturalmente, me cae bien, porque hace feliz a Alicia. ¿Cómo no voy a querer a alguien así?"  
 
    Interesante, no mencionó nada sobre el accidente, como si no fuera relevante en absoluto. 
 
    "Voy a volver al buffet, ¿quieres algo?", preguntó él, levantándose. 
 
    "No, gracias, lo tengo todo. Creo que voy a dar un paseo ahora, Sr. Ashford. ¡Hasta luego!" 
 
    Se dirigió hacia la mesa de los alimentos, pero aún reflexionaba sobre Maude. Seguía siendo un misterio. Parecía tímida, pero en ese momento, lo había mirado a los ojos y su voz no sonaba ni plana ni suave... Miró de nuevo hacia la mesa donde había estado sentada, pero ya se había levantado y se había ido. Oh, pero ahí estaba el joven español, saludándole. Bueno, al menos una conversación agradable con café, huevos y tocino. Evitó las salchichas, tomó algunas rebanadas de pan tostado, llenó su taza con café fresco y humeante, y luego agregó un poco de tocino y una cucharada de huevos revueltos a su plato antes de dirigirse al Marqués. 
 
    "Buenos días, ¡espero que hayas dormido mejor que yo!" dijo, regalando a Enrique una sonrisa torcida. Al parecer, él ya había terminado su comida y asintió. 
 
    "Almudena estaba aterrorizada por la tormenta, al menos eso me dijo esta mañana. Yo, por mi parte, he dormido como un bebé. Pero siempre he podido dormir bien durante el cruce. Aparentemente, estoy hecho para este extraño clima inglés". 
 
    Robert dio un gran sorbo de café y luego, con un repentino hambre, se lanzó sobre la comida en su plato. No fue hasta que limpió hasta el último trozo de huevo con su tostada que estuvo realmente listo para comenzar el día. Quería compartir sus éxitos en la investigación de la noche anterior, si es que realmente se podían llamar así, con alguien, pero no había rastro de la Sra. Henderson. Bueno, quedaba el apuesto español, pero Robert no estaba seguro de si sería inteligente revelar todas sus cartas de inmediato. Se inclinó un poco hacia Enrique y le susurró: "Por cierto, anoche seguí investigando un poco más". 
 
    "Oh, eso es interesante. ¿Quizás deberíamos hablar en algún lugar un poco más... privado? Tengo unos buenos cigarros cubanos..." 
 
    Eso sonaba como una oferta tentadora, así que salió del comedor junto con el Marqués hacia el vestíbulo y de allí al jardín. Después de encender sus cigarros, pasearon un poco por el húmedo parque. Por todas partes, jardineros y otro personal se afanaban para tratar de reparar los daños que la tormenta había causado, al menos de manera provisional. Caminaron en silencio por el extenso parque durante un buen rato hasta que finalmente encontraron un lugar tranquilo. 
 
    "Así que, estoy bastante intrigado. ¿Qué has descubierto?" 
 
    Robert echó un vistazo a su alrededor. El lugar estaba desierto. Curiosamente, había algo en este español que inspiraba confianza, tanto que no se sentía extraño hablar con él sobre esta complicada historia. 
 
    "Descubrí que Violet no solo comió mazapán antes de la cena, sino también bombones. Pero eso no es lo realmente interesante de esta historia: ¡los bombones estaban en el pasillo, en una mesita, y no eran para Violet, sino para Lady Alicia!" 
 
    Enrique lo miró boquiabierto. "¡No! Esto es... terrible. ¿Alguien quería matar a la novia? ¡Dios mío! ¿Has averiguado quién le envió los bombones?" 
 
    Robert dio una calada a su cigarro. "No, la ama de llaves dijo que fueron entreg 
 
    ados por un mensajero. Ahí es donde se complica un poco: ¿Los bombones estaban envenenados cuando llegaron aquí? ¿O los envenenaron después? Estaban en el pasillo, así que teóricamente nuestro culpable podría haberlos envenenado poco antes". 
 
    Enrique asintió y frunció el ceño. "Pero sorprende. ¿Quién querría matar a Lady Alicia? Es realmente una persona encantadora. Almudena la conoce un poco mejor, por algunas visitas aquí con su familia, y también puedo decir que es una persona muy educada y amable". 
 
    "¿Quién es una persona educada y amable? Seguro que no te refieres a tu acompañante, ¿verdad?" 
 
    ¿De dónde había salido ella de repente? Probablemente había usado su escoba... 
 
    "Mary, qué sorpresa... Estábamos hablando de Lady Alicia, una persona verdaderamente encantadora, ¿no crees?" Esperaba que Enrique no se traicionara, pero este estaba mirando muy interesado la brasa de su cigarro. 
 
    "Amable, educada, encantadora... Bueno, esas no son precisamente las palabras que usaría para describirla. En serio, Robert, siempre pensé que tenías tus oídos en todas partes y conocías todos los cotilleos".  
 
    Robert exhaló una nube de humo en el aire fresco de la mañana. "Lo creas o no, sinceramente no me interesa en absoluto el chisme en los salones y en las cacerías. Siempre ha sido principalmente tonterías de gente que no tiene nada mejor que hacer con su tiempo". 
 
    Ella frunció el ceño. "Bien, entonces probablemente no te importa este escándalo, aunque pintaría una imagen muy diferente de tu encantadora Alicia". 
 
    Robert suspiró. "No te pongas así de inmediato. Además, ella no es mi Alicia, apenas conozco a la chica. Vamos, cuéntanos". 
 
    Inmediatamente, el brillo regresó a los ojos de Mary. 
 
    "De verdad, Robert, habría pensado que un escándalo de esta magnitud habría llegado incluso a Londres, especialmente porque también estás emparentado con los Montgomery". 
 
    "Lejanamente, querida, y ahora, ve al grano, por favor". 
 
    "Dios mío, eres impaciente. De acuerdo. Nuestro apuesto James aquí, en realidad no debería haberse casado con Alicia, sino con su hermana mayor, Sybil. El compromiso ya estaba arreglado y, bueno, como suele suceder en tales eventos, hubo algunas reuniones privadas de las familias. Un té por aquí, una pequeña cacería por allá. Bueno, y durante esas reuniones, nuestro apuesto vizconde se enamoró de la hermana menor. Aunque apenas se le puede culpar, porque Alicia es realmente la más guapa de las dos, ¿pero quién hace eso? Robarle el prometido a su propia hermana. No, eso simplemente no se hace. Además, la pequeña Alicia, aunque es muy atractiva, bueno, probablemente no se la podría describir como especialmente perspicaz o inteligente. Nadie habría esperado que fuera tan astuta. Puedes imaginar la cantidad de chismes que se generaron". 
 
    Realmente podía. Cielos, ya no se vivía en tiempos de la Reina Victoria. Pero a veces incluso él olvidaba las extrañas reglas de juego de sus propios compañeros de clase. 
 
    "Seguro que Lady Sybil se sintió muy afectada, ¿verdad?" preguntó Enrique, y Mary asintió. 
 
    "Fue una humillación terrible. La pobre chica prácticamente huyó de Yorkshire, supuestamente a Francia". 
 
    "Por la forma en que lo dijo, parecería como si vivir en Francia fuera algo así como un exilio en el desierto." 
 
    "Personalmente me sorprende que haya venido a la boda. ¡Yo no habría permitido algo así, créanme!" 
 
    "¿Qué habrías hecho, cariño? ¿Matar a la novia?" 
 
    "Al menos eso, y probablemente al novio también. ¡Eso no debería sorprenderte en absoluto!" 
 
    Robert la miró atónito. "¿Por qué dices eso?" 
 
    Ella rodó los ojos. "Porque eres actor, cariño. En sus obras de teatro siempre hay asesinatos por pasión, ¿verdad? Pero ahora algo completamente diferente: Acabo de escuchar que ese molesto doctor realmente quiere informar a la policía sobre la muerte de Violet. Me parece un poco exagerado, si me preguntas." 
 
    "Pero..." 
 
    "¿Pero qué? Por supuesto, Thomas está en contra —de todas formas, la policía no puede venir, la entrada está bloqueada, parece que la tormenta derribó uno de los grandes robles. De todas formas, pienso que es una tontería innecesaria. Violet era mayor, estas cosas suceden. La policía solo estropearía la boda. Bueno, ahora vuelvo adentro, ¡mis zapatos están completamente mojados!" Se dio la vuelta y dejó a Robert y su acompañante parados. Intercambiaron una mirada larga. 
 
    "Así que nuestra Alicia no es tan angelical después de todo, ¿verdad?" preguntó Robert, arrojando el extremo de su cigarro a la botánica húmeda. 
 
    "Realmente no sabía nada de eso. Podría preguntarle a Almudena si ha oído hablar de esta historia." 
 
    "Hágalo, creo que buscaré a nuestra dama despechada y abandonada, Lady Sybil. No me gusta admitirlo, pero Mary puede tener razón. El amor despreciado siempre es un buen motivo." 
 
      
 
    "¡Señorita Henderson, aquí está usted! ¿Dónde ha estado metida?" Robert estaba de nuevo en el vestíbulo de la casa y su asistente acababa de bajar las escaleras. 
 
    "No pegué ojo en toda la noche. Esa tormenta fue realmente horrible. Quería tomar un poco de aire fresco, si no le importa." 
 
    Robert sonrió. "¡Eso es perfecto, querida! Justo ahora iba de camino a los establos. Seguro que le gustan los caballos, ¿verdad?" 
 
    Ella lo miró escéptica mientras bajaba los últimos escalones. 
 
    "Pensé que odiaba los caballos...", dijo, pero aun así tomó el brazo que Robert le ofreció. 
 
    "Oh, odio es una palabra muy fuerte. Simplemente no entiendo la fascinación de mis estimados colegas aristócratas por esas vacas flacas. ¿Caballos de fuerza? Eso es diferente, pero ¿animales con cascos? No, gracias." 
 
    Caminaron en silencio por un momento a través de la larga galería con muchas estatuas antiguas. 
 
    "¿Y por qué este cambio de opinión? ¿No vas a actuar como un caballero de repente y visitar los establos por mi bien?", preguntó ella. 
 
    "Bueno, en primer lugar, no necesito actuar como un caballero, querida, eso es natural para mí. Y en segundo lugar... tiene que ver con la muerte. Anoche, de repente ya no estabas disponible." 
 
    De hecho, había roncado un poco, y por eso no la había informado sobre las últimas novedades. Ahora lo hacía. 
 
    "¡Dios mío!" ella jadeó cuando terminó su relato. "Entonces, ¿el objetivo era la novia? ¡Qué horrible y traicionero! ¿Realmente puedes imaginar que la propia hermana sería capaz de tal cosa?" 
 
    Se detuvo brevemente y levantó una ceja. "Señorita Henderson, debería recordar claramente el asunto en Crawford Hall. Al parecer, las envenenadoras fraternales no son tan raras como se podría pensar. Además, no debemos olvidar que aquí podría haber motivos más que suficientes, no solo el orgullo herido y la humillación pública, ambas cosas que podrían ser motivos suficientes para una noble. No, aquí también podría tratarse de pasión, un corazón roto, un futuro destruido. Motivaciones bastante fuertes para eliminar a alguien." 
 
    La señorita Henderson parecía reflexionar sobre sus palabras mientras salían de la casa y se dirigían a los establos un poco apartados. Pronto, el olor agudo de los animales, el estiércol de caballo y el cuero golpeó las narices de Robert. Con suerte, Lady Geraldine tenía razón y Sybil realmente estaba aquí. Preguntó a uno de los mozos de cuadra, que parecía haberse tomado un pequeño descanso para fumar. 
 
    "Su señora está al fondo con su yegua", dijo, señalando el largo pasillo de boxes. Interesante, incluso había traído su propio caballo. 
 
    Encontraron a Lady Sybil, que estaba echando heno en el box de su caballo y hablaba con voz suave al gran animal negro. 
 
    "¿Lady Sybil?", preguntó, y la joven mujer en pantalones de montar y una blusa sencilla se giró hacia ellos. 
 
    "Sí. ¿En qué puedo ayudarles? Sr. Ashford, ¿verdad? El famoso actor..." 
 
    La forma en que lo dijo no sonaba tan despectiva como el resto de la chusma en el castillo. 
 
    "Exacto. Y esta es mi asistente, la señorita Henderson." 
 
    Sybil estrechó primero su mano y luego la suya, y se sorprendió por el firme apretón de manos de ella. 
 
    "¿Qué los trae a los establos?", preguntó Sybil, sentándose casualmente en un fardo de paja y encendiendo un cigarrillo. 
 
    "No quiero parecer impertinente, pero tiene que ver con la muerte de Lady Violet." 
 
    Una sombra pasó por los fuertes y regulares rasgos de la joven mujer. Robert notó que las afirmaciones de Mary de que Alicia era la más hermosa de las hermanas realmente no eran ciertas. Donde Alicia parecía encantadora y tímida con su piel pálida, cabello rubio y grandes ojos azules, Sybil era robusta, con rizos oscuros y salvajes, una mandíbula distintiva y ojos marrones, ahora llenos de tristeza. 
 
    "¡La pobre tía Violet! Estaba tan emocionada por la boda, por alguna razón. Y sucedió tan repentinamente, ¡fue realmente un shock!" 
 
    Robert observó las reacciones de la mujer con atención. Mientras ella daba una calada a su cigarrillo y se apartaba un mechón de cabello de la cara... Si ella no era una de las mejores actrices, entonces eran reacciones genuinas... Pero eso no la exoneraba de ninguna manera, porque incluso si lamentaba la mu 
 
    erte de Violet, no significaba que no hubiera intentado eliminar a su hermana... Robert conocía el riesgo, pero en este caso, el ataque parecía ser la mejor táctica. 
 
    "Es especialmente trágico considerando que ella no debería haber muerto en primer lugar, ¿verdad?" 
 
    Ella lo miró sorprendida y se puso de pie. "¿Qué quiere decir con eso?" 
 
    "Bueno, Violet fue envenenada", dijo, manteniéndola bajo su mirada, pero incluso ahora su rostro mostraba solo sorpresa genuina. 
 
    "¡Con cianuro!", añadió la señorita Henderson, y ahora Sybil miraba a su asistente con incredulidad. 
 
    "Pero ¿quién envenenaría a una dama tan encantadora como...? Un momento, ¿está sugiriendo que alguien mató a Violet por error?" 
 
    Él asintió. "El objetivo era en realidad otra persona." 
 
    "Su hermana", dijo la señorita Henderson. 
 
    "¿Alicia?" 
 
    "¿Tiene alguna otra hermana?", preguntó él. 
 
    "Chocolates. Alguien envió chocolates envenenados a Lady Alicia, pero desafortunadamente Violet se los comió y..." 
 
    "Y dado que ha escuchado esos odiosos rumores, ¿pensó, 'oh, vamos a ver a Lady Sybil, seguro que intentó acabar con su hermana con chocolates envenenados', verdad?" 
 
    Ella resopló y se quitó con energía un poco de paja del pantalón. 
 
    "Algo así, sí", dijo la señorita Henderson, y Lady Sybil la miró con enojo, pero luego pareció despejarse, y comenzó a reír. 
 
    "En serio, esto es ridículo. Robert, ¿realmente crees toda esta tontería que la gente dice? Entonces te he juzgado muy mal. Pensé que un miembro de la nobleza que gana la vida como actor sería un poco... digamos, más moderno." 
 
    "¿Más moderno?", preguntó algo confundido, pero Lady solo se rió aún más fuerte. 
 
    "¡Por amor de Dios, ya no vivimos en el siglo XVIII! Y seguramente sabes lo mucho que hablan de ti, ¿verdad? 'Inapropiado' es la palabra más amable que me viene a la mente. Sí, sé lo que dicen: 'Oh, la pobre, pobre Lady Sybil! Debería haberse casado con el maravilloso James, pero luego su malvada hermana se lo arrebató de debajo de la nariz. Eso es, ¿verdad?" 
 
    "Algo así, sí." 
 
    "Los decepcionaré a ambos. Nunca tuve la intención de casarme con James, Dios no lo quiera. No, él realmente encaja mucho mejor con Alicia, ambos pueden peinarse el uno al otro, si entiendes lo que quiero decir." 
 
    "Pero ¿estabas comprometida con él?", preguntó Robert. 
 
    "No, Alicia lo evitó. Debería haberme comprometido con él, eso es cierto. Nuestros padres lo arreglaron. James tiene el título más alto y la casa más grande, mi familia tiene el dinero, un partido perfecto, podrías decir. Lamentablemente, ninguno de sus padres ni los míos preguntaron lo que queríamos. Bueno, James no es exactamente lo que llamarías un rebelde, y creo que realmente no le importa qué mujer se casa y luego no satisface. Por mi parte, nunca tuve la intención de consentir en este drama amateur. Señorita Henderson, estoy segura de que estará de acuerdo conmigo en que una mujer moderna no debería buscar su realización solo en el matrimonio." 
 
    "De hecho, solo puedo estar de acuerdo." 
 
    "¡Vaya, esto se está convirtiendo en una conspiración femenina!" 
 
    "Estoy contento de que Alicia haya aparecido en esta cacería y se haya llevado al pequeño James. Así que la desagradable tarea de deshacerme de él y sorprender a mis padres no recayó sobre mí." 
 
    "¿Entonces estás muy feliz de no tener que casarte con James?", preguntó él. 
 
    Ella rió y echó la cabeza hacia atrás. "¡Por supuesto! No tengo intención de casarme, al menos no en el futuro previsible. Seguro que has escuchado que se rumorea que me fui del país con el rabo entre las piernas, ¿verdad? Bueno, lo que no se cuenta es que estoy estudiando en París. Arquitectura, si quieres saberlo exactamente. Tengo planes de hacer carrera y trabajar. Chocante, lo sé. Pero dime, Robert, ¿no eres también un soltero empedernido?" 
 
    "Me gustaría disculparme contigo, Sybil. Esto es realmente un poco vergonzoso para mí. Siempre pensé que era bastante... abierto. ¿Tienes alguna idea de quién podría querer hacerle daño a tu hermana? ¿Tiene enemigos?" 
 
    "Alicia es encantadora, cualquiera te lo dirá. Muy amable, aunque tonta como una piedra, si me permites el comentario. Hasta donde yo sé, siempre ha sido la hija obediente, sin amores secretos ni cosas por el estilo. Debo admitir que no se me ocurre nadie que quisiera hacerle daño..." 
 
    Robert se rascó la barbilla. Otra vez en un callejón sin salida... Una hija perfecta, hermosa y bien educada de buena familia en camino a un matrimonio aparentemente perfecto con un hombre de alta posición y... 
 
    Un grito horrible los hizo saltar a todos. 
 
    "¡Eso vino de la casa!", exclamó la señorita Henderson y los tres corrieron hacia allá. 
 
    Cuando llegaron a la gran terraza de la casa, Robert no pudo discernir de inmediato de dónde venía el grito, ya que un grupo más grande de invitados, incluidos Thomas y el padre de la novia Alistair, se apiñaban alrededor de dos personas aparentemente tendidas en el suelo. Pero cuando se acercó, vio que en realidad solo era una persona, Alicia. Junto a ella, destrozada en pedazos, yacía una de las estatuas que adornaban la cornisa de la casa. 
 
    "¡Alicia!", exclamó Sybil y se abrió paso sin delicadeza a través de la multitud, arrodillándose junto a su hermana temblorosa y hecha un mar de lágrimas en el húmedo suelo. 
 
    "Así que nos hemos metido de nuevo en un callejón sin salida...", dijo la señorita Henderson, pero Robert negó con la cabeza, sin apartar la vista de lo que tenía delante. 
 
    "Se puede ver de varias maneras, señorita Henderson. En un aspecto, por supuesto, tienes razón: Lady Sybil está excluida como posible autora, a menos que haya interpretado un espectáculo realmente digno de un premio y además tenga un cómplice. Por otro lado, ahora realmente podemos estar seguros de que Alicia era el objetivo de nuestro pequeño ataque con veneno." 
 
    Se acercó a Thomas, quien estaba ocupado ayudando a su nuera conmocionada y cubierta de polvo a levantarse. El padre de la novia, por otro lado, parecía en estado de shock y simplemente miraba con los ojos abiertos la terrible escena. 
 
    "¿Qué ha pasado aquí?", preguntó. 
 
    "Una de las estatuas se ha caído. ¡Alicia ha tenido mucha suerte! Esta cosa debe haberse desprendido durante la tormenta de anoche, maldita sea. Han estado un poco... tambaleantes durante años." 
 
    Robert miró hacia arriba. Las otras estatuas seguían firmes en su lugar. Qué conveniente que precisamente esa se cayera, ya que era la única directamente sobre la puerta de la terraza. 
 
    "¡Thomas! ¡Mi Alicia podría haber muerto!", exclamó el tembloroso Alistair, mientras su esposa, muy serena, cuidaba de su nuera cubierta de polvo. Otro grito los hizo girar la cabeza. Esta vez era James, quien salía corriendo de la casa y abrazaba a Alicia enseguida. 
 
    "Mi pobre ángel. ¿Estás bien...?" 
 
    Robert observó la escena y luego miró hacia arriba de nuevo. 
 
     Sería realmente fácil empujar la estatua desde el techo; probablemente ni siquiera se necesitaría mucha fuerza. ¿Había sido James...? No, tonterías. Pero vio en el rostro de la señorita Henderson que estaba pensando lo mismo.  
 
    Y luego un tercer grito. Dios mío, esto estaba empezando a parecerse a una ópera italiana. Esta vez era Maude, quien salió corriendo del castillo hacia su mejor amiga. Ah, la amistad incondicional entre dos mujeres jóvenes... 
 
    Pero espera un momento. Maude estaba jadeando casi sin aliento y Robert vio que su moño se había deshecho un poco. Bueno, acababa de correr... Los ojos de Maude se encontraron con los suyos y por un breve momento creyó ver un destello en ellos. Casi avergonzada, volvió a bajar el brazo de su blusa, que se le había subido un poco, y se volvió de nuevo hacia su amiga. 
 
    "¿Has visto eso?", preguntó Sybil, quien se había acercado de nuevo a su lado. 
 
    "¿Te refieres al rasguño en el brazo? Sí, lo vi. Y está completamente sin aliento..." 
 
    Sybil observaba pensativa a las dos jóvenes mujeres, abrazadas entre lágrimas. Poco después, Maude también abrazó, aparentemente completamente deshecho, a James, como si también él hubiera escapado milagrosamente de la muerte. 
 
    "Alicia, mejor te llevo a tu habitación, amor mío", dijo Maude, llevándose a la pálida Alicia, que seguía temblando por todo el cuerpo, adentro de la casa, seguida de James, pero Maude lo mandó de vuelta, hablando suavemente con él. James asintió y se alejó de verdad. 
 
    La madre de la novia y el padre de la novia seguían discutiendo con Thomas y Elizabeth, que también había salido del jardín. 
 
    "Simplemente ignora a Sybil. Es un alma fiel y una buena amiga para mi Alicia. La acompaña a todas partes, y eso es realmente valioso hoy en día. Apenas quedan doncellas y personal similar. Y cuando pienso en lo que algunas jóvenes hacen cuando las dejan solas. No, con Maude, eso no le pasará a nuestra Alicia. Pero si me disculpan, creo que ahora realmente podría tomarme una copa." 
 
    Lord Alistair se tocó la frente y se fue con su esposa hacia adentro, mientras el grupo de espectadores curiosos se dispersaba lentamente. 
 
    Robert se volvió hacia la señorita Henderson y Lady Sybil. "Voy a echar un vistazo a la habitación de esta Maude. ¿Crees que puedes darme algo de cobertura?" 
 
    Lady Sybil sonrió. "Claro, cosas de mujeres, vamos a preguntar amablemente por mi hermana, y la señorita Henderson seguramente puede tener una pequeña charla con Maude, ¿no?" 
 
    "Debería ser capaz de manejar eso. ¿Cuánto tiempo necesitas?" 
 
    Robert pensó por un momento. "Treinta minutos deberían ser suficientes." 
 
    Las dos damas también se dirigieron de regreso a la casa, y Robert fue hacia Thomas y Elizabeth, que se habían quedado solos en la terraza. 
 
    "Thomas, ¿tienes un momento para mí?" 
 
    "¿Qué pasa? Puedes ver lo que está pasando aquí y..." 
 
    Robert agarró a su primo del brazo y lo arrastró un poco hacia el jardín. 
 
    "Escúchame bien. Esto no fue un accidente, Thomas. Alguien empujó esta estatua intencionadamente desde el techo." 
 
    Thomas lo miró como si hubiera perdido la cabeza. 
 
    "La tormenta, esas cosas han estado tambaleándose durante años, esto fue un trágico accidente, no deberíamos exagerar. Sé que las investigaciones aparentemente son tu nuevo pasatiempo, Robert, pero sinceramente, ¿tiene que ser en la boda de mi hijo? Y sé que estuviste husmeando alrededor de Violet. ¿Qué significa eso? Lo encuentro irrespetuoso, francamente..." "Detén un momento el aliento. Violet no murió de un ataque al corazón, eso está claro. No, cierra la boca. Estuve en su habitación, es cierto, y examiné su cuerpo un poco más detalladamente. Aparte del hecho de que Barrow me dijo que Violet no sufría de un corazón débil y que no había medicamentos en su habitación, su cuerpo olía fuertemente a almendra amarga." 
 
    Thomas no parecía sorprendido en exceso. "¿Sí? ¿Y qué?" 
 
    "Lo sabías, ¿verdad? No te hagas el tonto. Presionaste al médico para que no dijera nada. Incluso a ti debe haberte quedado claro que alguien envenenó a Violet." 
 
    "¿Por qué siempre tienes que ser tan dramático, mmh? Envenenada, suena como..." 
 
    Robert miró profundamente a los ojos de Thomas. "No, seguramente Violet se echó un poco de cianuro en el vino voluntariamente, solo para molestarte y arruinar la boda. A veces eres realmente tonto. Pero lo mejor está por venir, querido mío: Violet se envenenó con bombones, y no eran para ella, sino para tu futura nuera. El plan evidentemente salió mal, así que el asesino lo intentó de nuevo, esta vez con la estatua." 
 
    Thomas sonrió sin humor. "¿Ya has tomado un trago para el desayuno, Robert? En serio, esto es el mayor absurdo que he escuchado. ¿Quién demonios tendría un motivo para hacerle algo a Alicia? Oh, ¿me estás acusando a mí? Qué gracioso." 
 
    Robert se mordió la lengua para no compartir su teoría de inmediato con este arrogante. Simplemente sonrió de vuelta, encendió un cigarrillo y giró la cabeza ligeramente. 
 
    "No, Thomas, no sospecho ni de ti ni de nadie más de tu familia. Sería demasiado tonto incluso para ti hacer algo así antes de la boda. Oh, ¿pensaste que tu situación financiera era un secreto? Qué tonto de mi parte... Pero en serio, algo así nunca se mantiene en secreto. Solo que no pensé que realmente caerías en un truco tan estúpido. ¿Una mina de diamantes en Rodesia? Por favor, en serio..." 
 
    Robert vio cómo Thomas palidecía. "No te preocupes, no voy a contarlo yo, otros se encargarán de eso. El matrimonio entre James y Alicia te conviene, el padre de ella es extremadamente rico y además está la herencia de su abuela, que se le pagará cuando se case. No, no tienes motivo alguno para deshacerte de Alicia." 
 
    Thomas temblaba de rabia y estaba tan cerca de Robert que casi se tocaban las puntas de la nariz. 
 
    "Eres un despreciable y repugnante, presumiendo de tus autos y tu apariencia, ¡y te presentas en un escenario como una prostituta!" 
 
    "Oh, por favor, Thomas, qué vulgaridad, tztztz, ¿qué diría tu madre al respecto? Por lo menos yo no tengo que arrojarme sobre una heredera rica..." 
 
    "¿Qué quieres?" 
 
    "Vas a asegurarte de que la policía venga aquí. Tan rápido como sea posible." 
 
    "Pero, la boda, ¿y si...?" 
 
    "Por amor de Dios, no van a cancelar esa estúpida boda. Y si lo hacen, simplemente tendrás que prescindir un poco del hermoso dinero de tu futura nuera." 
 
    Thomas abrió y cerró la boca. Parecía que se le escapaba todo el aire. 
 
    "Está bien, pero si vas a investigar aquí, al menos hazlo discretamente, ¿entendido?" 
 
    "Soy la personificación de la discreción." 
 
    Thomas desapareció rápidamente hacia el jardín, probablemente para reunir a los jardineros. Robert lo observó un momento más y luego se sentó brevemente en la baranda de piedra de la terraza. 
 
    Uno pensaría que el futuro suegro se preocuparía por la seguridad de la novia, pero no... Robert simplemente tiró su colilla de cigarrillo en la vegetación y luego entró en la casa. A veces incluso él olvidaba lo locos que podían ser sus compañeros de clase...
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    Roberto se apresuraba por la gran casa y justo cuando iba a subir las escaleras, alguien llamó su nombre. Se volteó y vio a Harriette acompañada de Mary, avanzando por la larga galería hacia él. Esta bruja parecía ser capaz de estar en todas partes a la vez. 
 
    "Roberto, aún no hemos tenido la oportunidad de hablar", dijo Harriette, mientras él hacía una pequeña reverencia. 
 
    "Mi querida, me encantaría charlar un poco, pero olvidé algo muy importante en mi habitación y..." 
 
    "Oh, vamos, Roberto, admitámoslo, estás jugando de nuevo al detective, eso todos aquí ya lo han notado. Seguro que estás tras algo muy grande, ¿verdad? ¿Quién crees que mató a Violet? ¿Fue la delicada Alicia? ¿O quizás los exóticos españoles?" Mary lo miraba con una sonrisa, pero en sus ojos destellaba algo. 
 
    Harriette parecía encantada. "¡Roberto! Debes contarme sobre lo que pasó en Crawford Hall. Es simplemente emocionante. ¿Sabías que los Shardens estaban emparentados con mi madre? ¿No? Oh, realmente, debo contártelo. Mamá pasó algunos veranos en West Ridding. Pero, ¿qué estoy diciendo? Primero, cuéntame sobre el caso, y por supuesto, lo que has descubierto aquí. ¿Violet asesinada? ¡Quién lo hubiera pensado!" La Dowager Countess of Grantham parecía emocionada. Su tono de voz sugería que podía imaginarse a muchas personas que podrían haber querido matar a Violet, y sus ojos brillaban. Esto era mucho mejor que los chismes habituales, mucho mejor... 
 
    "Sí, Roberto, ¿por qué no vienes al salón a tomar una taza de té y nos cuentas todo? Tus emocionantes experiencias en West Ridding y tus éxitos en esta investigación. Seguro que es terriblemente emocionante", dijo Mary. 
 
    A Roberto le vino un pensamiento a la mente. Mary era la nieta de Harriette. Todos sabían que Violet atormentaba a la vieja Dowager Countess of Grantham en cada oportunidad que tenía. Y probablemente también era conocido que a Violet le gustaba lo dulce. No, eso ya era un poco exagerado. Aunque sí podría imaginar a Mary cometiendo un asesinato. O seis. 
 
    "Me encantaría tomar un té y charlar, pero le prometí al Marqués de Tordesillas que le regalaría un ejemplar de la última novela de Isobel, para su esposa, ya sabes. El pobre hombre me está esperando y sería muy descortés hacerlo esperar. Así que debo disculparme, pero seguro que encontraremos tiempo para una pequeña charla. Por cierto, Mary, ese peinado te queda bien, resalta tu nariz", dijo mientras se apresuraba a subir las escaleras, dejando a las dos damas en el vestíbulo. 
 
      
 
    Mientras caminaba por el pasillo donde se encontraban las habitaciones de Alicia y Violeta, se dio cuenta de que no sabía exactamente dónde estaba alojada Maude. No podía simplemente llamar a todas las puertas. Vio a una de las criadas, que estaba limpiando un horrible jarrón. Tendría que arriesgarse. 
 
    "Disculpe, ¿podría decirme dónde se encuentra la habitación de la señorita Maude? Quería llevarle algo y ahora no sé dónde vive, qué torpe de mi parte". Le dedicó a la joven en el uniforme anticuado su sonrisa más radiante. 
 
    "La señorita Maude está alojada en la habitación justo aquí a la izquierda, milord". 
 
    "¡Gracias!" 
 
    Dejó a la criada atrás, dobló la esquina y se encontró frente a la puerta. Miró hacia la derecha y hacia la izquierda una vez más, pero no vio a nadie. Con cuidado, abrió la puerta y echó un vistazo a la habitación. Vacía, muy bien. Luego, golpeó fuerte. 
 
    "Soy yo, Maude. Sí, exactamente. Lo tengo aquí, ¿puedo entrar un momento?", gritó en voz alta y clara, y luego entró en la habitación. 
 
    Una vez que cerró la puerta tras de sí, giró la llave. Vaya, ¡qué emocionante! Casi como en una película de espías, pensó mientras examinaba la habitación meticulosamente ordenada y pequeña. No había mucho que descubrir: un tocador con un gran espejo, un pequeño taburete, dos sillas, una cómoda, un armario y una cama. Casi se sintió un poco envidioso, aunque Maude tenía una habitación mucho más pequeña que la suya, esta aquí parecía haber sido redecorada en los años 20 y los muebles oscuros de estilo Art Deco eran atemporalmente elegantes. Pasó un dedo sobre la superficie lacada de la cómoda en reconocimiento. Algo así se vería magnífico en su dormitorio en Londres... No, no estaba aquí para obtener consejos de decoración, sino para descubrir un poco más sobre la misteriosa y tímida amiga de Alicia. 
 
    ¿Dónde se encuentran las cosas privadas de una dama? Correcto, en su tocador. Examinó la elegante pieza de mobiliario, pero a simple vista no encontró nada sospechoso. ¿Qué esperaba encontrar? ¿Un libro titulado "Cianuro: tu amigo y aliado"? ¿O un detallado plan de asesinato en papel con estampado floral? Sonrió y observó los pocos cosméticos que había en la mesa. Productos caros, pero simples. Junto a ellos, un poco de joyería. Sólido, ciertamente valioso, pero no ostentoso. Más bien, con buen gusto y de estilo heredado. Así que Maude no era una de esas amigas a las que en círculos aristocráticos les gusta llamar "cazafortunas", que buscan principalmente beneficiarse de una amiga rica y de sangre azul. Un cojín de polvo, un cepillo de pelo plateado, no, aquí no parecía haber nada especialmente interesante. 
 
    Una fina cadena de oro con un medallón le llamó la atención. La joya estaba finamente trabajada y, por su estilo, probablemente de la época eduardiana. Un delicado collar de oro con un colgante del mismo material, elegantemente cincelado y adornado con algunos pequeños diamantes. Lo tomó en sus manos y luego se sentó en la cama. Con un ligero clic, el medallón se abrió, revelando una fotografía de... ¿Alicia? La fotografía parecía haber sido tocada muchas veces y estaba ligeramente desplazada. Pasó el pulgar sobre la imagen, y esta se deslizó hacia afuera. ¡Ah, demonios! Dejó la joya en la cama y buscó la fotografía que había caído al suelo. Ahí estaba. La tomó en su mano y estaba a punto de volver a colocarla en el medallón cuando frunció el ceño. ¿Qué era esto? Había pensado que la imagen de Alicia estaba desgastada porque la buena amiga la había tocado frecuentemente en un gesto de amistad, como se toca la imagen de un pariente o amante, pero no, la razón era mucho más banal: 
 
    Debajo de la imagen de Alicia, había otra en el medallón, y esta mostraba a James. ¡Qué interesante, y de alguna manera perturbador! ¿Debería alguien llevar consigo la imagen del prometido de su mejor amiga en una joya? Volvió a colocar la foto falsa, se levantó y devolvió el collar a su lugar. ¿Debería ser realmente tan mundano? Bueno, ¿por qué no? Se dirigió hacia la pequeña mesita de noche y abrió un cajón. Aquí tampoco encontró una jeringa llamativa con la advertencia "Cuidado, veneno", ni una carta de confesión. Pero sí un boleto de autobús y un pequeño diario desgastado debajo de un pañuelo de seda. Después de echar un vistazo al reloj -realmente necesitaba uno para su sala de estar, por cierto, tendría que preguntarle a Elizabeth quién había diseñado esta habitación cuando todo esto terminara- decidió llevarse el diario y el boleto. Tomó un pequeño libro de poemas que estaba junto a otros libros en una pila junto a la cama y lo colocó debajo del pañuelo de seda en el cajón. Al menos resistiría un vistazo rápido. Antes de salir de la habitación, echó un rápido vistazo al armario, pero resultó ser de colores y un tanto soso, aunque eso no era un crimen. Bueno, entonces iría a liberar a sus dos compañeras. 
 
    Echó un vistazo por la puerta, el camino estaba despejado, así que se dirigió al pasillo. En el camino hacia la habitación de Alicia, vio a dos de las criadas conversando animadamente en una esquina. 
 
    "¡Se ha ido, Anne! 
 
     ¡Voy a meterme en un lío! Apuesto a que me despiden", dijo una de ellas, secándose las lágrimas con la manga. 
 
    "¡Tonterías! Simplemente quédate callada. Tu uniforme aparecerá pronto. No puede haber desaparecido en el aire, ¿verdad?" 
 
    "Estaba en la lavandería, lo sé con certeza. Y podría jurar que lo colgué, pero simplemente ha desaparecido". 
 
    Pasó junto a las jóvenes, quienes interrumpieron su conversación por un momento. Les sonrió a las damas, pero parecían más asustadas y volvieron rápidamente a sus tareas. 
 
    Llegó a la puerta de Alicia sin encontrarse con más personas, respiró hondo y se miró a sí mismo. No se notaba que había guardado el diario. Luego, tocó. Después de un momento, la voz de Sybil le indicó que entrara. 
 
    "Dios mío, Alicia, espero que estés bien", dijo, poniendo una expresión de preocupación mientras se acercaba a la cama donde la novia yacía rodeada por las tres damas. Ella asintió débilmente, pero ya había recuperado algo de color en el rostro. 
 
    "Qué amable de tu parte venir a verme, Robert. Ya me siento mucho mejor, gracias. Pero cuando pienso en lo que podría haber pasado..." Se estremeció, y Maude tomó su mano. 
 
    "Tranquila. No pasó nada, mi amor, y ahora estás a salvo aquí. Supongo que el Conde Montgomery enviará a alguien al tejado para asegurarse de que las otras estatuas también estén seguras", dijo Maude. 
 
    "Sí, exactamente, hermana. ¡Cuando se celebre la recepción en el jardín mañana, todo estará bien!", dijo Sybil. La señorita Henderson le lanzó una mirada y luego señaló cuidadosamente una bandeja con una tetera. 
 
    "Maude, cariño, creo que Alicia podría disfrutar de una taza de té después del susto. ¿Podrías preguntar en la cocina si tienen algo como té de hierbas? Eso sería encantador", dijo él. Maude lo miró un poco sorprendida. 
 
    "Puedo enviar a una de las chicas y..." 
 
    "No, ellas solo lo confundirían más tarde. Sería mejor si pudieras preguntar en la cocina. Tú sabes mejor qué le haría bien a Alicia, ¿verdad? Y tal vez también podrías traer algo de pastelería. ¡Muchas gracias!" 
 
    "Bueno, si lo crees... Alicia, cariño, ¡vuelvo enseguida!" 
 
    Alicia simplemente asintió y Maude dejó rápidamente la habitación. Robert se sentó en la silla aún caliente junto a la cama. 
 
    "Gracias, Robert, muy considerado", dijo ella. 
 
    "Oh, no es nada. Una buena taza de té casi siempre ayuda, ¿verdad? Mi abuela lo sabía bien, y ella casi llegó a los cien años. Eso, y por supuesto, buenos amigos". 
 
    Alicia sonrió. "Maude realmente es una muy, muy buena amiga, casi como una hermana para mí, no te preocupes, Sybil". 
 
    "No te preocupes por mí", dijo la hermana mayor. 
 
    "Y conoces a Maude desde la escuela, ¿verdad? Esa es una amistad realmente especial. Aunque, me imagino que ahora podría ser un poco... complicado, después de la boda, quiero decir". 
 
    Alicia parecía sinceramente sorprendida y se incorporó un poco más en la cama. "¿Complicado? No, sé a qué te refieres, pero Maude y James se llevan muy bien. No hay celos. Maude entiende que también quiero pasar tiempo a solas con James, y él, qué cercana es nuestra relación. Se mudará aquí después del viaje de bodas, será maravilloso". 
 
    Robert notó de reojo que Sybil rodaba los ojos. 
 
    "Eso suena fenomenal. Desafortunadamente, a menudo hay disputas o al menos distanciamiento cuando una amiga se casa. Me alegra mucho escuchar que no es así en su caso". 
 
    "Maude está completamente enamorada de James, de verdad. Los dos se llevan tan bien, podrías pensar que se conocen desde hace medio siglo. Es como un regalo especial del destino. Y de alguna manera lo es. Maude tuvo un terrible accidente de equitación, y James la encontró en el bosque. No sé qué habría pasado si no hubiera tomado casualmente ese atajo..." 
 
    "Ay, nuestro James como caballero de brillante armadura, sí, es realmente un joven muy especial", dijo Sybil y Robert la miró con atención. Ella bajó la cabeza y él se volvió nuevamente hacia Alicia, pero ella no parecía haber notado el tono burlón en la voz de su hermana. Robert se levantó y se dirigió a la ventana, ya que en la habitación estaba muy cargado. Su mirada cayó en el tocador de maquillaje de la joven novia.  
 
    "Oh, veo que alguien aquí tiene un gusto muy exclusivo", dijo, levantando un exquisito lápiz labial. Rojo cereza y de una marca que solo se conseguía en las droguerías y tiendas de cosméticos más caras de Londres. 
 
    "James me lo regaló, siempre es tan atento. Dijo que lo trajo de París. Pero, sinceramente, nunca lo he usado. No se lo digas a James, pero me parece un poco... extravagante. Pero ¿dónde lo encontraste? Lo estuve buscando el otro día y pensé que lo había perdido." 
 
    Robert rió. "Esa es una descripción bastante acertada. Estaba aquí, junto al polvo compacto." Sin embargo, la novia parecía estar mintiendo un poco, porque él había quitado la tapa del lápiz labial para examinar el color bajo la luz del sol entrante, y se podía ver claramente que había sido usado al menos una vez. Bueno, tal vez lo había usado solo para James y prefería no hablar de ello justo antes de la boda y en presencia de un hombre. Volvió a colocar el lápiz labial y luego abrió la ventana para dejar entrar el aire fresco de la mañana. 
 
    "Alicia, ¿Maude estuvo en York en los últimos días?", preguntó, ya que de repente el boleto de autobús llamó su atención. ¡Cielos, casi lo había olvidado! 
 
    "Sí, anteayer. Recogió unos calcetines para mí en Barnes & Johnson. Además, ella misma quería comprar algo para James en esa linda joyería para la boda. Smyth, creo que se llamaba, ¿por qué lo preguntas?" 
 
    No pudo responder más, porque la puerta se abrió y Maude entró de nuevo, sin té. "La cocinera dijo que tiene un té calmante y enviará a una chica con una bandeja enseguida", dijo, y se sentó de nuevo en la cama de su amiga. 
 
    "No queremos molestarlos más. Maude, creo que sería mejor que dejaras que Alicia descanse un poco. Ella necesita mucho descanso ahora..." 
 
    "Creo que me quedaré un poco más con ella y..." 
 
    "No, de verdad, ven, démosle un poco de paz. Ella tomará su té obedientemente y luego dormirá, ¿verdad, cariño?", dijo mientras prácticamente empujaba a Maude fuera de la habitación. Todavía no tenía idea de qué hacer con ella, pero estaba bastante seguro de que sería mejor no dejarla sola con Alicia. 
 
    "¿Realmente no te importa?", preguntó Maude casi suplicante, cuando ya estaba casi saliendo por la puerta, pero Alicia simplemente le hizo un gesto con la mano. 
 
    Y justo en ese momento llegó la salvación. Enrique estaba caminando por el pasillo y Robert se le acercó rápidamente. 
 
    "¡Amigo mío, tengo una tarea maravillosa para ti!", dijo en español y el Marqués frunció el ceño. 
 
    "¿Tiene que ver con la investigación?" 
 
    Robert asintió. "Exactamente. Por favor, ahora mismo, entretenga a esta joven aquí. No permita bajo ninguna circunstancia que esté sola con Lady Alicia, ¿de acuerdo?" 
 
    "No entiendo del todo..." 
 
    "Por favor, hazme ese favor. Te lo explicaré más tarde", susurró. "Oh, qué maravilloso, Marqués. Creo que mi nueva amiga Maude estaría encantada de hacerte compañía, ¿verdad, cariño?", dijo en voz alta. 
 
    "¿Haciendo qué?", preguntó la joven, y Robert hizo una mueca hacia Enrique. 
 
    "Quería echarle un vistazo a los... jardines, sí, exacto. Sería agradable tener compañía. Puedes decirme los términos en inglés adecuados para todas esas plantas. Sería un placer..." 
 
    "Bueno, en realidad pensé en volver a ver a Alicia y..." 
 
    "Tonterías, Maude, ve. ¡Yo me ocuparé de ella!", dijo Sybil y Maude cedió. 
 
    "Está bien, pero no te demores demasiado..." 
 
    "Realmente me debes una explicación", le susurró el Marqués en su idioma materno, luego le ofreció el brazo a Maude y se fue con ella hacia la escalera. La señorita Henderson y Lady Sybil se le acercaron casi corriendo. 
 
    "Y, ¿encontraste algo?", preguntó su asistente, y Lady Sybil lo miró con los ojos muy abiertos. 
 
    "No aquí, señoras, las paredes tienen oídos. ¡Vayamos a mi habitación, estaremos más tranquilos allí!" 
 
      
 
    Después de cerrar la puerta tras de sí, Robert se sentó en el diván dorado, mientras Sybil y la Sra. Henderson tomaban asiento en las sillas. Encendió un cigarrillo lentamente y observó la tensión en los rostros de las dos mujeres. 
 
    "Buenooooo", comenzó, sonriendo un poco al ver que Sybil estaba a punto de estallar por la tensión. "¡Ahora cuéntenme!" 
 
    "Eso mismo digo yo", dijo Sybil, encendiendo un cigarrillo y exhalando el humo hacia el techo con fuerza. 
 
    "Antes que nada, debo señalar que es un ultraje que yo esté atrapado en esta pesadilla regencia mientras Maude tiene la suerte de vivir en una habitación Art Déco completamente encantadora. Sra. Henderson, recuérdeme preguntarle a Elizabeth quién decoró esta habitación. Oh, los Montgomery deben estar cortos de dinero, tal vez podríamos comprarles la habitación..." 
 
    "¡Sr. Ashford! ¡Concéntrate!", dijo Millie, y él le sonrió. 
 
    "Está bien, está bien. Encontré una pieza de joyería muy interesante, un collar con medallón, probablemente de los años 30, y..." 
 
    "Robert, ¡llega al punto de una vez!", dijo Sybil. 
 
    "Con calma, querida. Ya voy. Entonces: encontré un medallón con una fotografía de Alicia. Nada fuera de lo común, pensé, pero ¿adivinen qué descubrí?" Hizo una pausa dramática y miró los rostros perplejos de sus dos visitantes. Luego suspiró. Realmente, no tenían sentido del drama. "Debajo de la imagen de la amiga, había otra y ahora, adivinen de quién. ¿Qué creen? ¿Nada? ¡Por favor, usen un poco la cabeza!" 
 
    "Por Dios, Robert, no estás en un escenario, ¡simplemente dilo!", dijo Sybil. 
 
    "Siempre hace lo mismo, Sybil, de verdad. ¡Qué dramático!", dijo la Sra. Henderson. 
 
    Robert frunció el ceño. "Sra. Henderson, voy a pasar por alto eso. ¿Qué puedo hacer si aparentemente les falta flexibilidad mental, señoras? Es bastante obvio cuya fotografía estaba en el medallón." 
 
    "¿Una foto de James?", preguntó Sybil, y él asintió. 
 
    "Bravo, muy bien. Eso es un poco inusual, ¿no les parece?" 
 
    "Bueno, escuchaste a Alicia, Maude aprecia mucho a James y son amigos", dijo la Sra. Henderson, que a veces podía ser realmente ingenua. 
 
    "Sra. Henderson, puede ser aceptable que una joven lleve la foto de una amiga al cuello, pero cuando se trata de un guapo hijo de un conde, eso ya es otro nivel, incluso en estos tiempos modernos. No, esto va más allá de la amistad. Nuestra pequeña Maude está completamente encandilada por James." 
 
    "Dijiste que habías encontrado algo más...", dijo Sybil. 
 
    Él sacó el pequeño diario del bolsillo interior de su chaqueta. "¡Aquí está! ¡Los pensamientos reunidos de nuestra querida Maude!" 
 
    La Sra. Henderson frunció el ceño. "No estoy segura, esto es muy privado, Sr. Ashford. ¿Es correcto leer un diario? Me hace sentir muy mal..." 
 
    "Yo no lo creo", dijo Sybil, tomando el librito y abriéndolo. Le gustaba eso, ¡finalmente un poco de iniciativa! Hojeó el libro y ojeó las páginas. 
 
    "Oh, esto es interesante: 'Hoy James me encontró en el bosque después de que 'caí' del caballo. Un verdadero héroe. Me llevó de vuelta a la casa y luego se preocupó tiernamente por mí. Es un verdadero caballero y cualquier mujer estaría feliz de tenerlo como esposo'. Ella escribió 'caí' en comillas. ¡Qué astuta!" 
 
    Robert estuvo de acuerdo con ella. Aparentemente, la tímida Maude era bastante astuta. 
 
    "Luego aquí: 'En el baile de primavera, James bailó casi media hora solo conmigo. Incluso me puso una flor. Sé que no puede decirlo, pero lo veo en sus ojos'. Parece que nuestra querida Maude está completamente enamorada de James." 
 
    "Y parece que él no lo nota, o...", dijo Robert, y Sybil lo miró con una sonrisa sin humor. 
 
    "Oh, creo que sí se da cuenta. James es un gallo vanidoso, pero también un terrible esnob. Puedo imaginar que ha coqueteado con Maude, pero nunca se casaría con ella. El padre de ella fue nombrado caballero hace solo diez años y es un comerciante. James puede parecer agradable, pero está embriagado de orgullo de clase. Nunca se asociaría con una plebeya, especialmente si puede casarse con la hija de un conde." 
 
    "Pero ¿y si realmente se ha enamorado de ella?", preguntó la Sra. Henderson, siempre siendo la romántica incorregible. 
 
    "Sra. Henderson, querida, lo sé, en las novelas que tanto lees, eso sería una opción, pero aquí estamos hablando de nobles reales. Casarse por amor es para los plebeyos, como siempre ha dicho mi abuela, que estuvo casada tres veces y cada esposo tenía un título más importante que el anterior. La pregunta es, ¿sería suficiente el ligero enamoramiento de Maude como motivo para deshacerse de su mejor amiga?" 
 
    Sybil rió sin humor. "Si alguien es lo suficientemente astuto como para fingir un accidente de equitación para que un príncipe encantador la rescate, entonces le creo capaz de otras fechorías. Pero descartaría que James esté involucrado." 
 
    La Sra. Henderson no parecía del todo convencida. "No lo sé... estamos en 1955 y no en 1820. Un joven apuesto noble, una heredera rica... Quiere evitar el escándalo, romper otro compromiso, conspira con su amante sobre cómo evitar el matrimonio..." 
 
    "¿No hay más en el diario?", preguntó Robert. Sybil continuó hojeando las páginas. 
 
    "Mucha charla, pero nada realmente concreto. Qué guapo estaba ese día, qué maravilloso al otro. Qué buen jinete, jugador de tenis y no sé qué más. Elogios generales a su cabello, o 
 
    jos y estilo de vestir, pero lamentablemente no hay un plan asesino..." 
 
    Robert se frotó la nariz. ¿Quizás se había metido en algo que no era? Tal vez todo esto no era más que un simple y desafortunado enamoramiento de una joven hacia el futuro esposo de su amiga. No todas las mujeres que se enamoraban del hombre de otra se convertían en asesinas venenosas de inmediato. Y envenenar a alguien era una cosa. Una especie de asesinato "limpio". Podías escapar del agonizante momento de la muerte de la víctima, no tenías que presenciarlo. Un asesinato a distancia, por así decirlo. Era completamente diferente empujar una estatua desde un techo y aplastar a una persona con ella. Además, ¿sería Maude capaz de hacer caer una escultura tan pesada? Solo había una forma de averiguarlo. 
 
    "Podemos especular durante horas. Lamentablemente, no soy Poirot y solo necesito escuchar un caso para conocer la solución, porque es 'lógico y simple'. Lo mejor será que vaya al techo. Quién sabe, tal vez Maude dejó un pañuelo bastante incriminatorio allí o algo así. Y luego iré a York. Encontré un boleto de autobús en la habitación de Maude. El chocolate proviene de una confitería de York, eso es demasiada coincidencia." 
 
    "¿Y qué haremos nosotros?", preguntó la Sra. Henderson. 
 
    "Usted, mi querida, se acercará un poco a James. Use su encanto. Veamos si coquetea con todas las mujeres hermosas o si tal vez ha puesto sus ojos en nuestra Maude. Ahora no me mire tan horrorizada. ¡Solo sea amable por un rato! Y usted, Sybil, vigile a su hermana por si acaso. Maude o no, ¡alguien en esta casa está planeando su muerte!" 
 
    "Está bien, Sr. Ashford, pero entonces me debe al menos una semana de vacaciones pagadas adicionales", dijo la Sra. Henderson, y él le sonrió. 
 
    "Las tendrá, cariño, ¡pero ahora vámonos! Sybil asintió y se dirigió de vuelta a la habitación de su hermana. "No hemos pasado tanto tiempo juntas desde que éramos niñas", murmuró. 
 
      
 
    Cuando Robert subió al tejado, se sorprendió. El viento allí arriba seguía siendo fuerte, agitando su abrigo y arruinando su peinado. Pero lo que más lo sorprendió fue el hecho de que ya había dos miembros del servicio de la casa allí, examinando minuciosamente el lugar donde había caído la estatua. Hablaban en voz baja entre ellos y fumaban cigarrillos, protegiéndolos del viento con las manos huecas. Cuando lo vieron, quedaron visiblemente consternados, pero él les mostró su mejor sonrisa y se acercó a los dos hombres. 
 
    "Milord, no debería estar aquí, es demasiado peligroso. ¡Podrían caer más estatuas u otras cosas!", advirtió uno de ellos. 
 
    "Asumiré el riesgo, caballeros. ¿Han descubierto algo inusual?", preguntó Robert. 
 
    Los dos se miraron y luego el mayor de ellos habló: "Debe ser como ha dicho Su Señoría. Todas estas cosas deberían estar mejor aseguradas. El vendaval simplemente fue demasiado para la dama regordeta y se desplomó. Oh, perdón, Milord, siempre llamamos a la estatua la dama regordeta y..." 
 
    Robert rió. "Un nombre muy apropiado, si me preguntan. Permítanme ver. Caramba, esto es realmente bastante alto." Miró desde el tejado hasta la terraza, donde otros sirvientes estaban ocupados retirando los escombros de la escultura. 
 
    Robert examinó el lugar donde solía estar la dama regordeta. Ni hablar de un vendaval. Se podían ver claramente marcas de arrastre en la piedra del balcón. Alguien había empujado con todas sus fuerzas contra la estatua. Incluso se podían ver las huellas en la grava que cubría el tejado. 
 
    "Es extraño que...", comenzó el más joven, pero su colega le dio un codazo en las costillas. 
 
    "¿Qué es extraño?", preguntó Robert. 
 
    "Oh, nada, Milord, Howard aquí a veces es un poco... ya sabe." Hizo un gesto hacia su sien. 
 
    "Oye, eso no es cierto. Y desde luego que no voy a permitir que me cierres la boca. Ron, uno de los chicos del jardín, dijo que vio a un hombre en el tejado justo antes de que cayera la dama. Llevaba una chaqueta clara y un sombrero." 
 
    Robert frunció el ceño. "¿Un hombre, dices? ¿Ron también dijo si era joven o mayor?" 
 
    "Tendrá que preguntárselo usted mismo, Milord." 
 
    "Probablemente Ron haya bebido demasiado temprano en la mañana. No hagan caso de esas tonterías, Milord. ¿Por qué alguien estaría merodeando por aquí en el tejado? Es ridículo. ¡Él también ve fantasmas!" 
 
    Robert alzó una ceja. Había algo en el suelo. Se agachó y recogió el pequeño objeto. 
 
    "Bueno, caballeros, parece que este fantasma llevaba una chaqueta cara." Sostenía el botón entre dos dedos en el aire. "Ron, ¿está entre la gente que está limpiando los escombros?", preguntó, y el joven, con el cigarrillo entre los dientes, miró hacia abajo y señaló a un hombre joven con rizos rojos. "Ese ahí." 
 
    "Entonces, asegúrense de que no caiga nada más del tejado. Especialmente no en los próximos diez minutos." 
 
    "No puedo estar seguro, Milord. Supongo que era un joven. Delgado y con una chaqueta clara, como las que llevan las personas en verano para un picnic o algo así. Seguro que sabe a qué me refiero. Y un sombrero, llevaba un sombrero, también claro, con una cinta blanca." 
 
    "Muchas gracias, Ron, me has ayudado mucho." 
 
    Robert tuvo que reflexionar un poco. Se apoyó en una de las grandes urnas de piedra que estaban por todas partes. Un joven con un traje de verano. No se necesitaba ser Poirot para ver que el botón coincidía exactamente con ese tipo de chaqueta; él mismo tenía al menos una docena de ellas. Algunas estaban cuidadosamente guardadas en su bonita maleta nueva en su apartamento de Londres, esperando ser llevadas finalmente a Brighton. De hecho, esto limitaba bastante las posibilidades de quién pudo haber sido el visitante en el tejado. Si bien es cierto que probablemente cada hombre visitante del castillo también tenía varias de esas chaquetas, es poco probable que los invitados las hayan traído para esta ocasión. No, solo podía haber sido alguien de la familia. Delgado, así que Holden estaba descartado. Ni siquiera desde abajo se le podría confundir con una persona delgada. 
 
    Cuando lo pensaba, solo podía ser alguien de la familia Montgomery... 
 
    Quizás debería tener una conversación seria con el príncipe azul de cabello dorado, James. La señorita Henderson tenía su edad aproximada, tal vez esta inclinación por la romanticismo era una especie de defecto hereditario o una enfermedad mental colectiva en esa generación. 
 
    Sin embargo, necesitaba aire fresco. Así que decidió dar la vuelta al edificio principal y entrar por la puerta principal. 
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    Cuando llegó al frente de la casa, notó el coche negro estacionado allí. Obviamente, la policía había logrado llegar hasta aquí después de todo. Una conversación con el oficial investigador sería una buena idea, siempre era mejor involucrar a la policía, ya lo había aprendido. Robert apagó su cigarrillo y entró en el gran vestíbulo. Escuchó pasos en la escalera y luego una voz sorprendentemente joven desde el piso de arriba. 
 
    "Gracias, señor. Escribiré un informe y luego veremos. Gracias, lo averiguaré por mi cuenta. El Dr. Heatherstone todavía está en la habitación de la difunta." 
 
    Robert se detuvo y esperó al dueño de la voz. Solo un momento después, apareció un joven delgado en la escalera, que lucía un poco desordenado. Sin afeitar, cabello castaño mal peinado y un traje que parecía haber sido hecho para alguien con unos veinte kilos más. Tenía que ser el policía. Bajó rápidamente los escalones y pareció no notar a Robert, así que simplemente se detuvo. 
 
    "¡Buenos días!", dijo el policía, saludando a Robert mientras pasaba rápidamente por su lado, pero de repente se detuvo y miró a su alrededor. Sorpresa se dibujó en su rostro. Robert calculó que el hombre tendría alrededor de treinta años, y era incluso más delgado de lo que pensaba. 
 
    "Usted es el Sr. Robert Ashford, ¿verdad?" 
 
    "Exactamente, Inspector." 
 
    "¡Dios mío! Nadie en la comisaría me creerá. Mornse, Inspector Harald Mornse, ¡es un honor para mí! He visto todas sus películas y estuve seis veces en el teatro cuando estuvo en York hace tres años." 
 
    Robert le sonrió amablemente. Bueno, eso era un buen comienzo. Un fan. Eso hacía las cosas mucho más fáciles. 
 
    "Oh, ¡así que usted fue uno de ellos!", dijo, extendiendo la mano hacia el joven policía. Él la estrechó con reverencia y lo miró fijamente. 
 
    "¿Qué hace aquí en Castle Howard? ¿Va a actuar pronto en York? Eso sería maravilloso y..." 
 
    "No, Inspector, soy invitado a la boda. Thomas Montgomery es mi primo. ¿Qué piensa de la historia con la pobre Duquesa Viuda, hm?" 
 
    El joven policía dio un paso más cerca. Olía a colonia barata y naftalina. Vaya, a veces el destino realmente le sonreía. 
 
    "Realmente no debería hablar de esto, pero..." 
 
    "Seguramente puede hacer una excepción conmigo, Inspector, ¿verdad? Después de todo, descubrí que Violet no murió de un ataque al corazón, sino que fue envenenada." 
 
    Mornse asintió asombrado. "He leído que ayudó al Inspector Jefe Mosley de West Riding Yard en esa historia, pero no tenía ni idea de que también estuviera investigando aquí. Esto es emocionante." 
 
    Robert tuvo que esforzarse por mantenerse serio. La última vez, la policía literalmente le había prohibido meter la nariz en la investigación, y ahora esto. 
 
    "Su Señoría me informó que había un invitado que insistía en llamar a la policía, pero no dijo que fuera usted. Eso es muy impresionante, Sr. Ashford. ¿Cómo lo notó?" 
 
    Robert miró al joven policía con una mezcla de irritación y fascinación. ¿Realmente estaba hablando en serio o qué? 
 
    "Ella olía a almendras amargas, Inspector. Eso es bastante indicativo, diría yo." 
 
    "El Dr. Heatherstone también lo mencionó, pero tengo que admitir que yo no olí nada", dijo, sacando una caja de cigarrillos gastada de su bolsillo, con la que jugueteaba. 
 
    "Entonces, supongo que querrá interrogar a los presentes, ¿no es así? Hay un poco de prisa, diría yo, para evitar que el asesino vuelva a atacar", dijo Robert, ofreciéndole fuego al policía. 
 
    Este miró sorprendido y expulsó una nube de humo hacia el techo. "¿Qué? ¿Por qué volvería a atacar? Quiero decir... un asesinato de una anciana muy adinerada es terrible, pero creo que se trata de eso: dinero, ¿no?" 
 
    Robert lo miró interrogativamente. ¿Por qué habían enviado al policía novato? Oh, tenía una sospecha... 
 
    "Así que, Thomas no mencionó en su informe que hubo otro intento de asesinato. Supongo por tus ojos desorbitados que no lo hizo." 
 
    "Su Señoría envió a alguien con el auto a la comisaría y nos informó que la Duquesa Viuda había fallecido durante la noche, pero eso fue todo." 
 
    "Qué tonto. Bueno, entonces parece que es mi turno. Inspector, acompáñame." 
 
    Robert llevó al joven asombrado a través de la larga galería y luego al jardín. Los jardineros aún estaban ocupados retirando los escombros de la dama regordeta. 
 
    "¡Cielos, qué ha pasado aquí?", preguntó Mornse. 
 
    "Alguien intentó matar a Lady Alicia, la novia, eso es lo que pasó aquí. El asesino derribó una de las estatuas que están allá arriba. Casi lo logra." 
 
    Mornse miró escéptico hacia el techo del castillo. "Podría haber sido simplemente el viento, ¿no?" 
 
    "Podría haber sido, sí, pero no lo fue. Uno de los jardineros, el pelirrojo allí adelante, vio a un joven con una chaqueta beige en el tejado poco antes, y encontré esto aquí." Le mostró el botón. "Además, hay marcas de arrastre en el techo, en el zócalo y en la barandilla de piedra. No, Inspector, no fue el viento, fue nuestro asesino." 
 
    Mornse abrió y cerró la boca. Parecía estar pensando. Con suerte, no tardaría mucho... 
 
    "Pero, ¿por qué el asesino primero envenenaría a la Duquesa Viuda y luego intentaría deshacerse de la joven Lady Alicia de esta manera horrible? Eso no tiene sentido... Dios mío, ¿por qué el Jefe de Policía me asignó este caso? Probablemente pens 
 
    ó 'Oh, aquí hay alguna anciana que ha muerto, Mornse puede manejarlo solo', ¡y ahora esto!" 
 
    "Bueno, Inspector, el meollo del asunto es que Violet, la Duquesa Viuda, nunca fue el objetivo." 
 
    "¿Qué? ¡Esto se vuelve cada vez peor!", dijo nervioso, dando una calada a su cigarrillo y tirándose del pelo. 
 
    "Creo que deberíamos conseguir un té y luego resumir todo esto, ¿qué le parece?" 
 
    El policía asintió agradecido y Robert lo llevó al salón, que a esa hora del día estaba afortunadamente vacío. 
 
    "¿Y estás completamente seguro de eso?" Mornse estaba sentado frente a un cenicero rebosante y había bebido al menos siete tazas de té mientras Robert le presentaba sus hallazgos de la investigación hasta ahora. 
 
    "Bueno, solo estoy seguro de una cosa: alguien quiere ver muerta a Lady Alicia. En cuanto al resto, bueno, no estoy nada seguro. Hay indicios de que Maude está enamorada de James, pero ¿será eso suficiente como motivo? Estuvo en York, pero vieron a un joven en el tejado. ¿Está nuestro Príncipe Azul en complicidad con Maude? Sinceramente, me falta un poco de motivación. Creo que debería interrogar a los presentes nuevamente de manera exhaustiva y, quizás, obtener un poco de refuerzo". 
 
    "Debería hacerlo, sí... El problema es que el teléfono aún no funciona. Tendría que regresar a York, pero después de todo lo que me has contado, probablemente sería bastante arriesgado. Sería muy embarazoso si justo en ese momento nuestro perpetrador volviera a atacar. El Jefe de Policía probablemente me... bueno, ya sabes." Encendió otro cigarrillo y miró pensativamente la brasa. 
 
    "Bueno, podría ir a York yo. De todos modos, tenía algo que... verificar. Puedo hacer eso y luego informar a sus colegas, ¿qué te parece?" 
 
    Mornse lo miró con sus ojos de perro y frunció el ceño. "No estoy seguro de eso, no sería por el libro y..." 
 
    "Oh, no te preocupes, mi querido. Puedo explicarlo. Después de todo, el teléfono realmente no funciona. Y como tú mismo dijiste, sería mucho más problemático para tu Jefe de Policía si ocurriera un asesinato, ¿no?" 
 
    "Bueno, entonces hagámoslo así..." 
 
    "Robert?" 
 
    Se dio la vuelta y vio que Enrique había entrado al cuarto sin ser visto. Robert no podía creer lo que veían sus ojos. El joven español llevaba una chaqueta beige. Era un poco grande para él, y le faltaba un botón. Eso era...  
 
    "No te preocupes, Almudena está con Maude. Quería mostrarte algo urgente. Oh, disculpa, ¡Enrique!" Extendió la mano hacia Mornse, quien la estrechó. 
 
    "Inspertor Mornse, Policía de York, encantado." 
 
    Enrique pareció sorprendido por un momento, pero luego arrastró una silla y se sentó sobre ella. "Policía, mejor aún. Aquí, Robert, esto es lo que encontró Almudena." Sacó una pequeña tarjeta de su chaqueta y la colocó sobre la mesa. 
 
    "Mira qué práctico, esta es la tarjeta que venía con los bombones. ¿De dónde sacaste esto de repente?" Robert miró a Enrique atentamente, pero no mostraba signos de nerviosismo. ¿Por qué el Marqués español querría matar a Alicia? Eso no tenía sentido... 
 
    "Almudena fue a despedirse de Violet nuevamente. Se arrodilló al lado de la cama y rezó. Fue entonces cuando notó la tarjeta. Violet debe haberla llevado a su habitación y, cuando comió los bombones, se cayó. ¿Por qué me miras así?" 
 
    "Sí, eso debe haber sido." Tomó la pequeña tarjeta. "Es bastante inusual. Aquí, míralo, Inspector". 
 
    El inspector examinó la tarjeta, pero no parecía notar nada extraordinario. 
 
    "Para Alicia. Un dulce regalo para la boda", leyó. "¿Y?" 
 
    "¡Inspector, piensa! ¿No te parece extraño que el texto esté escrito con tinta verde? Quiero decir, azul, negro, esas son colores normales, pero ¿verde? No es solo una nota rápida, es una felicitación de boda. Lo encuentro bastante inusual. Y una pregunta para ti, Enrique, ¿de dónde sacaste esa chaqueta? No sabía que estaban de moda en España..." 
 
    "Eso... ¿eh? Oh, estaba en el jardín con Maude y tenía un pequeño termo con té. A veces soy muy torpe y me derramé la mitad sobre la chaqueta. Iba a cambiarme rápidamente, pero... es un poco vergonzoso... no tengo otra chaqueta decente. Solo el uniforme para la boda y el esmoquin. Maude sugirió que podría preguntarle a James, ya que tenemos casi la misma talla. Él amablemente me prestó la chaqueta. ¿Algo malo con eso? A veces realmente no entiendo esas normas de vestimenta inglesas. ¿Fue un error grave?" 
 
    "No, se puede usar en verano... es solo que..." ¿Debería contarle? ¿Y si el agradable español no era tan agradable? Por el amor de Dios... 
 
    "El Sr. Ashford me dijo que vio a un hombre con una chaqueta así en el tejado justo antes de que cayera la estatua. Y encontró un botón allí arriba. Te falta un botón en tu chaqueta...", dijo Mornse, sacando sus propias conclusiones. 
 
    "¿Qué? Pero... yo... es decir... no... no puedes estar hablando en serio. Robert, ¿no vas a decir algo? ¿Por qué demonios iba yo a querer matar a Alicia?" 
 
    Robert se masajeó el puente de la nariz. ¿Una distracción? ¿El asesinato de Violet fue solo una confusión? ¿El ataque a Alicia los llevaría aún más por el camino equivocado? Dios mío, ¿dónde estaban Miss Marple y ese Poirot cuando realmente los necesitabas? Ah, sí... en novelas. 
 
    "¡Robert! Por favor, no puedes pensar en serio que tuve algo que ver con este horrible ataque. Además, no estaba en el tejado. Ni siquiera sabría cómo llegar allí. Después del desayuno, estuve en la biblioteca y luego tomé un café en esta habitación azul. Escuché el ruido del jardín desde allí. Una de las criadas puede dar fe de eso, justo me estaba sirviendo cuando escuchamos el grito!" 
 
    Robert levantó las manos en un gesto tranquilizador. ¿Un juego de distracción? Sí, cada 
 
     vez estaba más seguro, pero Enrique probablemente no tenía nada que ver con eso. "No, no te preocupes, Enrique, estoy seguro de que no tienes nada que ver. Simplemente no estoy tan seguro de que alguien no quiera que creamos eso. Inspector Mornse, ¿has tenido la oportunidad de conocer al novio? No? Bien, entonces tal vez deberías comenzar con él y preguntarle si ha prestado esta chaqueta últimamente. Y si ha recibido visitantes en su habitación". 
 
    "No entiendo del todo, creo...". 
 
    "Pero yo sí, Comisario, creo que entiendo lo que quiere decir el Sr. Ashford. Puedo acompañarlo con gusto". 
 
    "Genial. Enrique, si ves a la Srta. Henderson..." 
 
    "Oh, estaba con James cuando me trajo la chaqueta..." 
 
    "Bien, sí. Entonces, si sigue con James, por favor, dígale en privado que estoy en York, ¿de acuerdo? Y ahora, realmente debería interrogar al novio, Inspector. Oh, y toma esto." Le puso su paquete de cigarrillos de repuesto sobre la mesa. 
 
    "Oh, eh, gracias, fumo demasiado cuando estoy nervioso..." 
 
    "No me di cuenta..." 
 
      
 
    Robert era consciente de que estaba violando las reglas no escritas de una casa como Castle Howard. Básicamente, estaba cometiendo un crimen mortal al descender al sótano de la gran casa a través de una estrecha escalera. Esta parte del castillo estaba prohibida, pertenecía únicamente a las personas más importantes que vivían allí: el personal. Era su área protegida, el lugar donde podían desahogarse sobre los presumidos señores y damas que vivían "arriba" y creían ser las personas importantes alrededor de las cuales giraba todo. Y así se sentía realmente como un intruso, uno de esos misioneros intrusos en África o Asia, alguien a quien se trataba con cortesía, pero a quien preferían deshacerse rápidamente. Pero también sabía, por experiencia personal, que todo empeoraba cuando intentaba hacerse amigo del personal. Se enderezó y entró en las entrañas de la casa. Robert notó las miradas sorprendidas que le lanzaban, pero la mayoría de los empleados simplemente lo ignoraron, continuaron con sus breves descansos o se apresuraron a su próxima tarea. 
 
    Abordó a un joven que estaba fumando junto a una de las puertas. Probablemente uno de los jardineros. 
 
    "¿Dónde puedo encontrar la habitación de la Sra. Branston?" 
 
    "Segunda puerta a la izquierda", respondió él, mirándolo casi con curiosidad de arriba abajo, y luego se alejó despreocupadamente por el pasillo. 
 
    Encontró la puerta y golpeó. Al recibir un "¡Adelante!", abrió la puerta y se encontró en el pequeño y muy ordenado reino de la ama de llaves. Aparentemente, ella no vivía en esta habitación, como solía ser habitual hasta hace unos años, porque Robert no vio ninguna cama. Al menos había un poco de progreso. 
 
    "¿En qué puedo ayudarlo, milord? Estoy bastante ocupada en este momento y..." 
 
    "Será rápido, Sra. Branston. Los bombones para Lady Alicia, ¿sabe de qué confitería fueron enviados?" 
 
    "Sí, del York Sweet Shop, ¿por qué?" 
 
    "Oh, solo por curiosidad. ¿No sabrá también la dirección, verdad?" 
 
    "Puedo buscarlo, señor. De vez en cuando encargamos algunas cosas allí." Abrió una pequeña caja en su escritorio y buscó entre las tarjetas de visita que guardaba dentro. "Aquí está, lo tengo: York Sweet Shop, Low Petergate 56. Se lo anoto." Escribió la dirección de la tienda en un pequeño trozo de papel con una letra nítida y precisa, y se lo entregó a Robert, quien lo guardó en su bolsillo interior. 
 
    "Muchas gracias, Sra. Branston." Se dio la vuelta y salió de la pequeña habitación, pero se detuvo nuevamente. "Solo una cosa más: ¿El Marqués de Tordesillas ha enviado por casualidad una chaqueta a la lavandería, sabe algo al respecto?" 
 
    No dudó mucho. "Oh sí, qué terrible, la prenda estaba completamente manchada de té, pero creo que la Sra. Hall lo arreglará, no hay mancha que ella no pueda quitar. ¿Es todo, señor?" 
 
    "Sí, muchas gracias de nuevo." 
 
      
 
    Las aproximadamente dieciséis millas hasta York le habían dado a Robert otra oportunidad para reflexionar. Bombones envenenados para Alicia, una tarjeta escrita con tinta verde, un joven en el tejado. ¿Había otros sospechosos posibles? Por supuesto, era bastante llamativo que Enrique apareciera con exactamente la misma chaqueta que se había visto en el tejado. Demasiado evidente, en realidad. Pero, ¿había dicho el Marqués toda la verdad? Había afirmado que la familia no estaba mencionada en el testamento, pero ¿podía estar completamente seguro? No había visto el documento, y probablemente tampoco tendría la oportunidad de verlo en persona, ya que Violet seguramente no llevaría el testamento en su equipaje de viaje. Simplemente había creído en las palabras del amable español, que luego se ofreció tan voluntariamente como su cómplice en su pequeño juego de investigación. En realidad, estaba orgulloso de su capacidad para leer a las personas, pero... uno podía equivocarse. ¿Y si todo era mentira y no solo Enrique y su esposa eran beneficiarios del testamento de Violet, sino que también los Montgomery aún podían esperar heredar dinero? O al menos habían asumido que podrían heredar algo. ¿Y si James sabía de las dificultades financieras de la familia? Él consiguió los bombones envenenados, disfrazados como regalo para su futura esposa, pero luego se los ofreció a Violet. Siempre el encantador, galante joven. La tía fue eliminada, todos debían pensar que fue un ataque al corazón. Pero luego comenzó a investigar... Thomas podría haberle contado a James. El plan estaba en peligro de ser descubierto, Alicia lo vio con los bombones, así que debía ser silenciada. Sube al tejado, empuja la estatua hacia abajo, pero es visto en el proceso. Para desviar las sospechas de sí mismo, entrega exactamente la chaqueta que llevaba puesta. Vaya lío... Robert echó un vistazo al letrero de la calle por un momento. Las estrechas calles del casco antiguo de York eran un verdadero laberinto y una pesadilla con el gran y pesado Rolls Royce. Una vez más lamentó no haber tomado uno de sus coches más pequeños... 
 
    Al menos estaba en la calle correcta, ahora solo tenía que encontrar la tienda de dulces. Buscó un lugar para estacionar, maniobró el gran vehículo en un espacio vacío - bueno, al menos sabía conducir - y salió. Miró brevemente a ambos lados. Una calle estrecha y típica, con antiguas casas de dos pisos que albergaban pequeñas tiendas y cafeterías. Bastante bonito, en realidad. Ahí, adelante, vio la tienda enmarcada en madera con su fachada roja brillante. El letrero indicaba que había "Nougat, Nut Brittle & Bonbons" aquí. Y dulces de todos los colores y formas también estaban en grandes frascos en la ventana, junto con chupetas, barras de chocolate, paquetes de galletas tentadoras... Inevitablemente, Robert se sintió transportado a su infancia. Mmm, una pequeña bolsa de toffee de crema, esa sería una buena idea. 
 
    Entró en la pequeña tienda con el tintineo de una campanilla, y sí - realmente había retrocedido cuarenta años. Olía a caramelo, chocolate y todo tipo de golosinas en este paraíso atestado para niños y golosos. 
 
    "¿Puedo ayudarlo, caballero?" Incluso el anciano que trabajaba aquí podría haber salido de los sueños de infancia de Robert. 
 
    "Me gustaría un paquete de 'Mr. Stanley’s Fudge' y luego una de esas latas de 'Walker’s Nonsuch Original Creamy Toffee Bars', las surtidas. Oh, y luego una lata de 'Simpkins - Zitronen- y Sauerkirschbonbons', por favor", dijo él, sonriendo como un niño de cinco años. 
 
    "Pero por supuesto, caballero. Parece que alguien tiene antojo de dulces, ¿no es así?", dijo el hombre sonriente mientras preparaba el pedido de Robert. 
 
    "También venden bombones, ¿verdad?", preguntó Robert, metiéndose un bombón de limón en la boca, que el vendedor le ofreció. 
 
    "Sí, desde hace algunos meses. Chocolate belga, una delicia, ¿le gustaría probar algunos? Tengo un delicioso de crema de café y los trufados, simplemente divinos, le digo..." 
 
    "No, gracias, no soy tan amante del chocolate. Solo había visto algunos en el Castle Howard y parecían tan deliciosos... Serían un regalo maravilloso para una amiga. ¿Entregan?" 
 
    "Ah, por supuesto. ¿Castle Howard, dices? ¿Vives allí?" 
 
    La curiosidad impregnaba su voz. Los extraños seres que vivían en las grandes casas rara vez se veían por aquí. Robert levantó las manos en señal de negación 
 
    . 
 
    "No, por Dios, eso sería demasiado grande para mí, ese lugar. Solo estoy de visita. El vizconde James, el hijo del conde, se casa este fin de semana." 
 
    "Sí, he oído hablar de eso. Hace solo dos días, una joven estuvo aquí, encargó bombones para la novia. Los envié el mismo día. Si está cerca, suelo hacer la entrega yo mismo, y debo admitir que me habría encantado ir al Castle Howard. ¿Cuándo se tiene la oportunidad de ir a un castillo, verdad?" 
 
    "Bueno, está sobrevalorado...", dijo Robert y tomó otro bombón de limón. Eran demasiado buenos. 
 
    "No pude salir ese día. Por eso fue mi hijo Howard. Pero dudo que haya visto algo más que la entrada para los proveedores." 
 
    "Dijiste que una dama encargó los bombones, ¿verdad?" 
 
    "Oh sí, una joven muy elegante. Mi empleada Betsy no dejó de hablar de su lápiz labial durante horas. Debo admitir que para esas cosas no tengo ojos, pero hasta a un viejo como yo le llamó la atención lo elegantemente vestida que estaba. Con un sombrero maravilloso, con un pequeño velo negro, seguro que entiendes a lo que me refiero. Y guantes. Se notaba enseguida que tenía buen gusto, y dinero, si me permites la observación." 
 
    "¿Lápiz labial rojo?" 
 
    "Creo que sí, seguro. Betsy bromeó diciendo que debería comprar bombones de cereza, porque combinarían muy bien con su vestido y su lápiz labial. Una dama muy amable, pagó todo en efectivo y hasta dejó una generosa propina. Seguro que conoces a la dama, si también vives en el castillo, señor." 
 
    "Oh, sí, claro que sí. Sé exactamente quién fue. ¿Por casualidad dejó un nombre?" 
 
    El hombre que empaquetaba el pedido de Robert en una bolsa de papel negó con la cabeza. "No, señor, no lo hizo. ¿Puedo hacer algo más por usted? ¿Quiere encargar bombones para su amiga?" 
 
    "Para qué amiga... oh, claro, sí. ¿Entregan hasta Oxfordshire? Estupendo. Entonces por favor, prepare medio kilo y envíelo a Isobel Airy, Dowager House, West Ridding. Oh, hazlo un kilo." 
 
    "Por supuesto, señor. ¿Y algo más que pueda hacer por usted?" 
 
    Robert miró la bolsa de papel grande y pensó en su traje de baño. Rápidamente negó con la cabeza. 
 
    "Eso sería todo, no, una pregunta más." 
 
    "Dios mío, podrías pensar que eres de la policía", se rió el hombre. 
 
    "¡Ja! Ni en un millón de años. Pero estoy buscando una tienda, Barnes & Johnson, ¿sabes dónde está?" 
 
    "Está en High Ousegate, número 19. Si viniste en coche, es Low Petergate hacia el sur, luego sigue recto hacia King's Square, Colliergate hacia el sur, luego gira a la derecha en Pavement, en la intersección gira a la derecha en Picadilly. La calle hace un arco allí. Puedes estacionar allí. High Ousegate no es transitable." 
 
    "Muchas gracias, ¿cuánto es?" 
 
      
 
    Robert lamió un bombón de cereza Simpkins mientras estacionaba el coche en el lugar descrito. Definitivamente tendría que guardar toda esa golosina en casa. ¿Qué había estado pensando al comprar tanto azúcar? Después de meses de dieta a base de pomelo y agua para lucir aceptable en la playa de Brighton - a los cuarenta y cinco, uno tenía que esforzarse mucho - ¡y luego entraba en una tienda de dulces y se convertía en un niño glotón! Sin embargo, no pudo evitar sonreír al pensar en Isobel, cuya dieta había sido saboteada por una bomba de chocolate. 
 
    No tardó mucho en encontrar la pequeña tienda. Medias y lencería para damas. Vaya... Casi nervioso, miró a ambos lados antes de entrar en la tienda. 
 
    "¡Ya voy!", sonó una voz desde una habitación detrás del mostrador. 
 
    "Bueno, señora, aquí estoy de nuevo... ¡oh!" La mujer de mediana edad, con mucho peinado y aún más busto, miró a Robert como si fuera un animal venenoso. "Este es un negocio de moda para damas, creo que te has equivocado de puerta." 
 
    Robert sospechó que los caballeros que a veces se perdían en la tienda no eran necesariamente los clientes preferidos de esta dama. Pensó en Mildred y contuvo una sonrisa. La dama seguramente habría malinterpretado eso. 
 
    "No, no me equivoqué de puerta, querida. Se trata de un pedido que una buena amiga mía recogió aquí hace dos días. Lady Maude Harlington, seguro que recuerdas." 
 
    "Ah, sí, ¿hay algún problema con el pedido?" 
 
    "Para nada, señora. Mi amiga solo perdió un broche durante su visita a York y está inconsolable. Era una reliquia de su abuela. Perlas, diamantes y un pequeño amuleto, ¿no lo has encontrado por casualidad?" 
 
    "No, lo siento. Pero tampoco puedo recordar que la joven llevase un broche así. La joven llevaba un traje gris sencillo. Un artículo de joyería tan extravagante habría llamado la atención. Tengo ojo para esas cosas, debe saberlo." 
 
    "Llevaba un traje gris? ¿No un vestido rojo?" 
 
    "Estoy bastante seguro, señor. ¿Tu amiga se habrá equivocado de fecha? Parecía un poco... apurada cuando estuvo aquí. Y al parecer ya había hecho muchas compras, porque traía bolsas grandes." 
 
    "Debe ser el estrés. Mañana se casa su mejor amiga. Probablemente perdió el broche en toda la agitación, ya conoces cómo son las cosas..." 
 
    "Una boda? Sí, siempre es una gran emoción. Aun así, lamento no poder ayudar más. Pero transmite mis más sinceros deseos a la joven dama." 
 
    "Lo haré con gusto. ¿Podría hacerme un enorme favor más?" 
 
    "Pero claro, señor." 
 
    "¿Dónde puedo encontrar a Smyth, el joyero?" 
 
    "Eso es muy fácil, está justo bajando la calle, aproximadamente cien yardas, a la izquierda. Dime, ¿podría ser que te conozca de algún lugar? Siempre estoy orgullosa de poder recordar cada rostro, pero en tu caso..." 
 
    "Robert Ashford, encantado." 
 
    "¡Oh! ¡El actor! Qué emocionante. ¿Podrías... oh, esto me da un poco de vergüenza... un..." 
 
    "¿Un autógrafo? Por supuesto." 
 
    "¡Maravilloso!" Corrió hacia el mostrador y sacó una hoja de papel. 
 
    "Necesitaría también un bolígrafo", dijo él. 
 
    "Por supuesto, qué tonta... oh, ¿qué es esto? ¿Cómo ha llegado aquí?," Sostenía una pluma estilográfica en la mano. "Debe de haberla dejado alguna cliente." 
 
    "¡Está bien!", dijo él sonriendo y firmó el papel. Luego se detuvo. 
 
    "¿Qué inusual, verdad?", preguntó ella y él asintió. Muy inusual de hecho. Luego sonrió un poco más ampliamente. 
 
    "Realmente me has ayudado mucho. ¡Te deseo un buen día!" 
 
    "Igualmente y gracias de nuevo. ¡Los demás se sorprenderán cuando les muestre tu firma! ¡Gracias de nuevo!" 
 
    
El joyero confirmó en su mayoría el relato de la dama de la tienda de lencería. Sí, una joven había recogido los gemelos, claro que sí. Pagó en efectivo y llevaba consigo un montón de bolsas de compras. Vestía un vestido gris y parecía un poco tímida. 
 
    Robert se apoyaba en una fachada y fumaba un cigarrillo. Parecía que todo resultaba más sencillo de lo que había pensado. Realmente, no se necesitaba a un Poirot para esto. Solo quedaba una cosa por aclarar. Miró a su alrededor y vio una farmacia a solo un paso de la joyería. Arrojó su cigarrillo y cruzó la calle. 
 
    Entró en la farmacia y de inmediato un joven con bata blanca se acercó a él. 
 
    "Buenos días, caballero, ¿en qué puedo ayudarlo?" 
 
    "Un buen día para usted también. Tengo una pregunta algo extraña, permítame aclarar de antemano que no tengo la intención de asesinar a nadie", dijo él y rió, pero el farmacéutico frunció el ceño. Probablemente no era la mejor manera de iniciar una conversación... 
 
    "Quería preguntarle si sería posible comprar cianuro aquí. No es que tenga la intención de hacerlo. Hablo puramente en sentido teórico." 
 
    El joven pareció relajarse visiblemente y también sonrió. 
 
    "Usted es el segundo esta semana que pregunta por eso. Sí, de hecho, se puede conseguir aquí, pero también en muchas otras tiendas." 
 
    Ahora era el turno de Robert de lucir sorprendido. "¿Se puede comprar así de fácilmente? ¿Para qué? ¡Es terriblemente venenoso!" 
 
    "Para control de plagas, caballero. Se puede vaporizar y así matar a los insectos, es un método muy popular. Y venenoso, bueno, muchas cosas son venenosas. En el veneno para ratas hay arsénico, eso tampoco debería beberse. En la dosis adecuada podrías matar a alguien con jarabe para la tos." 
 
    "Dijo que soy el segundo esta semana que pregunta por eso. ¿Por casualidad una joven con un vestido gris preguntó por eso hace dos días?" 
 
    El hombre no dudó mucho. "No, ahora me ha intrigado. Suena casi como una novela de detectives." 
 
    "No es tan emocionante... Entonces, ¿ninguna mujer con un vestido gris? ¿De unos veinte años, con muchas bolsas de compras?" 
 
    "Estoy muy seguro de que no, caballero. El pedido llegó por teléfono, para Castle Howard. Lo recogió una criada. Nos divertimos un poco al respecto." 
 
    Robert sintió un cosquilleo en la nariz. "¿Se divirtieron? ¿Sobre qué?" 
 
    El joven sonrió y se apoyó en el mostrador. "Bueno, no se ve todos los días que una criada con un uniforme negro y un gorro blanco venga a la ciudad y luego recoja aquí los pedidos para el castillo. Hacía tiempo que no veía algo así, pensé que ya no existía en estos tiempos. 
 
    "¿Con un uniforme? ¿Está completamente seguro?" 
 
    "Escuche, caballero, uno no se inventa algo así, ¿verdad? Si se lo digo. Al principio pensé que era una camarera o algo así. Pero dijo que era de Castle Howard y tenía el número de pedido. Así que le vendí el cianuro. Pagó en efectivo y lo metió en una de sus bolsas. Ahora que lo recuerdo, llevaba dos o tres bolsas grandes, pero ya no estoy seguro. Entonces, ¿qué pasa? ¿La criada ha matado a la familia en el castillo o algo así?" 
 
    "No exactamente, pero algo parecido. Y un consejo: la próxima vez que aparezca una criada con un uniforme y quiera comprar veneno mortal, ¡llame a la policía, ¿de acuerdo?" 
 
    Robert dejó al joven farmacéutico desconcertado y salió de la farmacia. Realmente, algunas personas eran simplemente... ¡estúpidas! Y eso no solo se aplicaba al farmacéutico. 
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    "¿Qué dijo el Jefe de Policía?", preguntó el Inspector Mornse, con una expresión preocupada. 
 
    "¿Por qué no mira por la ventana?", dijo Robert. 
 
    Varios coches de policía estaban estacionados afuera. De hecho, se necesitó bastante persuasión para organizar esta pequeña reunión. Al principio, el jefe de policía probablemente lo tomó por un excéntrico. Al menos, hasta que lo llevó a los contenedores de basura. La señorita Marple tenía razón al suponer que los asesinos siempre eran descubiertos porque eran tontos, pero se creían muy inteligentes. La visita a la tienda de lencería había sido la guinda del pastel. Realmente, hacer algo tan estúpido debería ser motivo suficiente para ser arrestado. 
 
    "¿Encontraste lo que buscabas?", preguntó Sybil, quien estaba junto con la señorita Henderson y el Inspector Mornse. 
 
    "Sí, y fue más fácil de lo que pensaba. Uno de los jóvenes y amables agentes tiene las cosas que necesitamos." 
 
    "¡Ahora dinos qué descubriste!", apremió la señorita Henderson, pero él solo sonrió. 
 
    "No tan rápido, querida mía, ah, ¡ahí viene el agente!" 
 
    Un joven policía le entregó a Robert una bolsa de papel grande y luego desapareció. 
 
    "Voy a revelarlo todo, pero no tan rápido. Por el amor de Dios, soy actor, ¿un poco de drama no está permitido, verdad? Además, el Jefe de Policía me prometió que puedo hacerlo así." 
 
    "¿Cómo qué hacer?", preguntó Sybil frunciendo el ceño. 
 
    "Siempre quise organizar una gran sesión de revelación en la biblioteca. Al estilo de la Sra. Christie, ya sabes. Ponemos todas las pruebas sobre la mesa, reconstruimos el crimen y al final gritamos '¡Voilà!' Algo así". 
 
    La señorita Henderson rodó los ojos y Sybil y Mornse tampoco parecían muy convencidos de su idea. ¡Incultos! 
 
    "¡Ja! No dejaré que estos aguafiestas arruinen mi estado de ánimo. ¡Habrá una gran 'révélation, mes enfants' enseguida!" 
 
    Los tres lo miraron desconcertados y él levantó los brazos. "¡Ah! Terrible, como perlas a los cerdos, de verdad. Inspector Mornse, simplemente reúna a todos los presentes, incluido Barrow, creo que también debería escucharlo. ¿Qué más falta? ¡Date prisa! En treinta minutos en la biblioteca!" 
 
    El inspector le lanzó una última mirada escéptica, luego encogió los hombros y se fue caminando. 
 
    "¿No es un poco exagerado, verdad?", preguntó la señorita Henderson. 
 
    "Seguro que aún tienes que retorcerte el bigote para la gran actuación, ¿verdad?", dijo Sybil. 
 
    "Al menos entendiste la referencia". 
 
    "Todos la entendimos, Sr. Ashford, solo nos preguntamos por qué es necesario..." 
 
    "Señorita Henderson, si no quiere que le cancele sus vacaciones, será mejor que se comporte, ¿de acuerdo? Ahora voy a mi habitación a cambiarme. Pueden quedarse aquí un rato más para hablar mal de mí o ir a la biblioteca". 
 
    Se dirigió hacia la escalera, pero las dos mujeres solo lo observaron. 
 
    "Creo que nos quedaremos aquí un rato más", dijo Sybil con una sonrisa dulce. 
 
      
 
    Robert se encontraba frente a las grandes puertas dobles, se aclaró la garganta y respiró profundamente una vez más. Entretener a un público difícil era su especialidad, sin embargo, casi sentía algo parecido al nerviosismo. Echó un último vistazo al gran espejo colgado en la pared, se arregló el cabello y puso una mueca. Bueno, vamos allá... 
 
    Con un gesto, abrió la puerta y entró, observado por alrededor de doscientos pares de ojos, en la gran biblioteca llena de murmullos y susurros. En los palcos estaban la familia Montgomery, al lado la familia de la novia y en el centro Alicia, Maude y James. Aparentemente, habían seguido sus instrucciones muy bien, perfecto. 
 
    Se colocó en el semicírculo libre, su escenario improvisado, y justo cuando iba a comenzar, fue interrumpido por el enojado Thomas. 
 
    "¿Qué es este teatro de monos, Robert? ¡Es un espectáculo indigno y no entiendo de dónde sacas el descaro para convocarnos aquí a todos como a niños malcriados!" Exclamó, y luego se dejó caer en su sillón. Elizabeth, sin embargo, le puso una mano en el hombro y le habló en voz baja. 
 
    "Robert, cariño, ¿dónde está tu pipa? ¡Y tu Doctor Watson!" gritó Mary desde algún lugar entre la multitud y hubo una pequeña risa. Robert solo sonrió y ignoró a la estúpida mujer. 
 
    "Anoche, todos estábamos conmocionados y consternados por la repentina muerte de nuestra querida Violet", comenzó. Thomas susurró en voz alta 'ataque al corazón', pero fue nuevamente silenciado por la aparentemente más sensata Elizabeth. 
 
    "Barrow, ahí está usted. ¿Podría decirnos algo sobre el estado de salud de su señora? ¿Especialmente en lo que respecta a su corazón?" preguntó Robert. 
 
    La criada se levantó de su asiento, la cabeza en alto, el mentón levantado. "Su Gracia estaba en perfecto estado de salud, milord. Los achaques habituales de la edad, su rodilla le había estado molestando desde hace tiempo, pero por lo demás, estaba completamente sana. ¡Nunca tuvo problemas cardíacos, milord!" 
 
    "Gracias, Barrow. Entonces, tampoco tomó ningún medicamento que pudiera provocar un ataque cardíaco, ¿verdad, Doctor?" dijo alguien desde la multitud. 
 
    "No encontré ningún medicamento en su habitación", respondió. 
 
    "Entonces, no fue un ataque cardíaco. De hecho, ya estaba muy claro para mí anoche. Cuando fui a despedirme de Violet, percibí un olor muy característico: ¡almendras amargas!" 
 
    Hubo un murmullo sorprendido entre los invitados. 
 
    "Exactamente, señoras y señores, la Duquesa Viuda de Milford Haven fue envenenada, ¡con ácido cianhídrico! Pero, ¿cómo lo ingirió? ¿Con la comida? Imposible, de lo contrario habría habido más víctimas. ¿Con el vino? Eso también se descarta. Por lo tanto, debe haber sido algo que Violet ingirió antes de la cena. Y, de hecho, ¡encontramos el envoltorio de mazapán en su habitación!" 
 
    "¡Ja! ¡Entonces fueron esos españoles! ¡Todo el mundo sabe que comen esa pegajosa cosa!" exclamó alguien entre el murmullo de aprobación. 
 
    "Sí, exactamente, ¡eso encaja perfectamente! El Marqués me contó que estaban teniendo problemas financieros debido a la herencia de una propiedad", gritó una dama a quien Robert no pudo identificar desde la distancia. 
 
    "Bueno, no debemos juzgar precipitadamente, mis queridos. El Marqués podría haber tenido un motivo, pero no solo él, ¿verdad, Thomas?" preguntó Robert, mirando al Conde, cuyo rostro palideció. 
 
    "¡Maldito bastardo! ¡Me dijiste que no me sospechabas!" siseó, pero Robert solo le sonrió con calma. 
 
    "De hecho, no lo hago. Damas y caballeros, no siempre es tan simple como parece. Por un lado, Violet no mencionó ni al Marqués y su esposa ni a Thomas y Elizabeth en su testamento. El Marqués lo sabía y supongo que Thomas también lo sabía. De lo contrario, difícilmente habría intentado deshacerse de Castle Howard, ¿verdad?" 
 
    Thomas apretó los labios y miró hacia abajo, pero Elizabeth asintió. 
 
    "Exactamente, Robert, aunque preferiría no discutir nuestra situación financiera aquí. Hace meses hablé con tía Violet y le pedí un préstamo, pero ella simplemente se rió de mí y luego me informó que tampoco deberíamos tener esperanzas de heredar. Así que, como puedes ver, no tendríamos ningún motivo para matar a Violet." 
 
    "Bueno, creo que la venganza también es un buen motivo", exclamó Mary. 
 
    "Mary, querida, ¿por qué no te callas por un momento? Gracias, Elizabeth. Como pueden ver, el dinero como motivo está descartado. Pero ese ni siquiera es el punto más importante. No fue 
 
     el mazapán lo que mató a Violet, sino los bombones. Bombones que en realidad no eran para ella, sino para... ¡Lady Alicia!" 
 
    El murmullo en la sala casi se convirtió en un pequeño tumulto y Robert esperó un momento hasta que los espectadores se calmaron lo suficiente como para poder continuar. 
 
    "Se ordenaron los bombones en York, en la tienda de dulces York Sweet Shop. Fueron entregados personalmente por el hijo del dueño, junto con una tarjeta de saludo. Alicia, cariño, ¿es cierto que tuviste migraña anteayer?" 
 
    "Sí, y también ayer por la mañana, casi siempre la tengo cuando el clima cambia", dijo ella en voz baja. James le tomaba la mano y la miraba preocupado. 
 
    "Bueno, la señorita Barton me informó que los pequeños pedidos siempre se dejan en una mesita frente a tu puerta cuando tienes migraña, ¿verdad?" 
 
    "Sí, exactamente, no puedo soportar ninguna interrupción en ese estado." 
 
    "Así que, la señorita Barton dejó los bombones en esa mesita, donde Violet los descubrió. Tal vez no pensó nada al respecto, o tal vez no pudo resistirse. De cualquier manera, se llevó los bombones a su habitación y los comió allí. Puedo demostrarlo, ¡porque encontramos esto debajo de su cama!" 
 
    Presentó la pequeña tarjeta. 
 
    "Bueno, el culpable debe haber estado bastante decepcionado de que no fuera Alicia quien se desmayara después de comer, sino Violet. Necesitaba un plan de respaldo. Afortunadamente, la noche estaba tan tormentosa. Así que nuestro asesino cortó la línea telefónica, como descubrió el inspector Mornse. Y todos saben que las viejas construcciones siempre tienen algunas piedras sueltas y gargolas que pueden romperse durante una tormenta eléctrica. ¡Esa fue la oportunidad perfecta! Antes de que a alguien se le ocurriera la idea de que Violeta había sido envenenada, Alicia debía ser eliminada de una vez por todas. Así que nuestro perpetrador empujó a la 'señora gorda' desde el techo para golpear a Alicia en la terraza. Incluso si hubiera sobrevivido, debido a las líneas telefónicas cortadas, no se podría haber llamado a un médico, y además, la calle estaba bloqueada por un árbol caído. Un plan maravilloso. Desafortunadamente, Alicia miró hacia arriba en el momento adecuado y logró salvarse con un salto en el último segundo. Naturalmente, se tuvo que asumir que fue el viento. " 
 
    "¿Quién iba a querer matar a la pobre y encantadora Alicia?" 
 
    James lo miraba horrorizado. "Robert, nadie podría haber concebido seriamente el plan de matar a mi Alicia. ¿Quién haría algo así? ¿Y por qué?" 
 
    "Oh, uno debería suponer que un joven fue el perpetrador. Porque uno de los jardineros vio a uno en el techo justo antes de que la estatua cayera. Un hombre vestido con una chaqueta de verano beige. Justamente la misma que le prestaste al Marqués de Tordesillas cuando se manchó de té," dijo Robert. 
 
    James abrió los ojos sorprendido. "¡Tío Robert! ¿No estás insinuando que intenté matar a Alicia? ¡Eso ... eso es inconcebible!" 
 
    Robert sonrió y paseó un poco. 
 
    "Ese detalle me confundió un poco. Pero no, James, solo fuiste arrastrado a esto, y creo que el asesino ni siquiera lo pensó correctamente. De hecho, creo que quería eximirte de culpa. Por eso era esencial que el Marqués usara la chaqueta y fuera visto. El plan, por supuesto, fue tonto, porque se podría descubrir muy rápidamente que recibió la chaqueta horas después del ataque." 
 
    "Espera, Maude llevó al Marqués a mí ... Sugirió que le prestara una chaqueta...", dijo James. 
 
    Maude se rió. "¿Ahora estoy siendo sospechosa? Qué tontería." 
 
    "¿Lo es?" 
 
    "Sí, absolutamente. ¿Cómo podría haber logrado todo eso? Nunca he estado en esa tienda de dulces en mi vida, y tampoco he ordenado bombones. La policía puede verificar eso. Y ¿cuál sería mi motivo para querer matar a mi mejor amiga en el mundo? ¡Ella es como una hermana para mí!" 
 
    "Inspector, ¿podría ser tan amable de resumir brevemente lo que descubrimos en York?" 
 
    El joven policía se puso de pie y se acercó a Robert, quien le dio una palmadita en el hombro. Se aclaró la garganta y hojeó su pequeño cuaderno. 
 
    "El Sr. Harsh, el propietario de la York Sweet Shop, declaró que una joven estuvo en su tienda hace dos días ordenando bombones. La describió como extremadamente atractiva y vestida de manera extravagante. Hizo hincapié en que llevaba un lápiz labial muy llamativo. Una empleada lo describió como rojo cereza. Además, en la farmacia King's Head, nos enteramos de que una sirvienta de Castle Howard recogió cianuro que había sido ordenado telefónicamente. El farmacéutico destacó el hecho de que esta sirvienta estaba vestida con el uniforme completo, falda negra, blusa negra, delantal blanco y cofia, en la farmacia para recoger el veneno." 
 
    "No entiendo qué significa todo esto, Sr. Ashford. Estuve en York ese día, eso es cierto. En una tienda de ropa y en una joyería. Pregunte allí si llevaba un lápiz labial llamativo ese día." 
 
    "Ya lo hicimos, Maude. Y ambos negocios nos confirmaron que llevabas un traje gris y un maquillaje discreto. Pero olvidas un pequeño detalle: soy actor. Sé cómo hacer cambios de vestuario rápidos y cómo el maquillaje puede cambiar la apariencia. Y una peluca. Tanto el joyero como la encantadora dama en la tienda de ropa recordaron que llevabas grandes bolsas de compras. Constable, ¿sería tan amable?", le dijo a uno de los jóvenes policías. Él asintió y salió brevemente de la biblioteca. Solo un momento después, regresó con una gran bolsa. 
 
    "¡Voilà! ¿Qué tenemos aquí? Una peluca rubia, un vestido rojo excepcionalmente elegante, supongo que es tuyo, Alicia-Darling? Sí, pensé que sí. También unos zapatos a juego. Oh, y ¿qué tenemos aquí? Sí, si no es el uniforme de una doncella. ¿Y dónde se encontraron todas estas cosas bonitas? En un contenedor de basura, a solo un paso de la parada de autobús donde tomaste el autobús de regreso de York aquí. Alicia, me dijiste que, disculpa mi indiscreción, nunca habías usado este lápiz labial maravilloso que James te regaló. Pero puedes decirnos qué color es, ¿verdad?" 
 
    "Cereza", dijo ella sin entusiasmo. 
 
    "Eso no prueba nada", dijo, pero Alicia y James la miraban fijamente. "Decenas de personas viajan en este autobús. ¿Quién dice que realmente no era una sirvienta? Una de esas desvergonzadas y vulgares que siempre están celosas de los amos." 
 
    "Maude, ¿conoces esto?", Robert levantó una pluma. 
 
    "No." 
 
    "Te lo regalé, Maude!", exclamó Alicia consternada. "Para mi graduación. ¡Tengo el mismo! Oh, Maude!" 
 
    "Una pluma con tinta verde. Muy inusual. Deberías contarme por qué precisamente verde. La dejaste en la tienda de ropa, querida. ¿Pero por qué la chaqueta? ¿Querías que pensaran que James estaba detrás de esto? Casi no puedo imaginarlo ..." 
 
    "Estaba en mi habitación. La atrapé, ayer por la noche. Supuestamente me estaba buscando ... llevaba una manta en el brazo...", dijo James. 
 
    "Entonces tomaste la chaqueta, ¿verdad, Maude? ¿Por qué una de James? ¿Una pequeña venganza contra él? ¿O solo una jugada no tan bien pensada? Supongo que es lo segundo. Por eso tropezaste estúpidamente en el parque esta mañana, ¿no es así? Una oportunidad aparentemente maravillosa. Entonces llevaste al Marqués a James. Antes de eso, ya habían vuelto a poner la chaqueta en su armario, supongo que cuando te envié a buscar té, qué torpe de mi parte. Se vería al Marqués con la chaqueta, así que si alguien vio a un joven en el techo, podrías culparlo. ¿Cuándo te diste cuenta de que esa chaqueta no era una buena idea? Realmente, Maude, es bastante obvio que ninguno de los invitados usaría algo así en una boda. Al menos sería obvio para alguien que creció en nuestros círculos. Un error tonto."  
 
    "Mentira!", gritó, levantándose de golpe. "Alicia realmente es como una hermana para mí. Siempre ha sido buena conmigo. ¿Por qué le haría algo?" 
 
    Robert suspiró, luego sacó el diario de su bolsillo interior del saco. 
 
    "Le ahorro a usted y a todos nosotros citar de esto, Maude, pero el motivo es tan antiguo como trillado: amor. Has amado a James desde el primer día. Por eso el falso accidente de equitación, ¿verdad? Él debería salvarte y luego, como el príncipe en el cuento de hadas, enamorarse de ti. El baile de primavera fue la siguiente oportunidad ... pero nuevamente, James se quedó con Alicia. Seguramente pensaste que si alguna vez había roto un compromiso, ¿por qué no hacerlo de nuevo? Pero no, simplemente se quedó con Alicia, a pesar de que tenías tanto que ofrecer, una gran fortuna, amor incondicional. Dile, James, ¿nunca te confesó su amor?" 
 
    James apenas podía apartar la mirada de Maude. "No creo ... digo ... no tan claramente ... quiero decir..." 
 
    "Dios mío, James, ¡eres un tonto engreído!" exclamó Sybil. Robert tuvo que estar de acuerdo con ella. 
 
    "¡Alicia no te merece!", dijo Maude de repente, levantando el mentón con desafío. "Es bonita, eso sí, pero es tonta. Terriblemente tonta. ¡No me mires así, estúpida! Te habrías quedado en el grado si no te hubiera ayudado. En tu linda cabecita no hay espacio para nada más que zapatos y joyas. James merece una mujer que esté a su altura, que comparta sus intereses." 
 
    Sybil se levantó y se puso detrás de Maude. "Querida, así es como ciega puede volver el amor. Con Alicia, James ha encontrado a la mujer ideal. Ambos pueden peinarse el cabello mutuamente y salir de compras. Dios mío, ¿por qué las chicas se dejan engañar tan fácilmente por una apariencia agradable? El chico es una cáscara vacía, quizás agradable de ver, pero completamente vacío, sin ánimo de ofender, querido." 
 
    Maude se levantó y agarró los hombros de Sybil. "¡Retira eso de inmediato! James es el esposo perfecto, pero obviamente alguien como tú nunca lo vería. ¡Fue lógico que James terminara el compromiso! Nunca merecerías a un hombre como él. Nadie lo merece, solo yo. Solo yo. La muerte de la anciana fue un accidente, lo admito, ¡pero se lo merecía! Eso va con todos ustedes. Codiciosos, codiciosos, codiciosos. Se llevan todo lo que ven. Y para nosotros solo queda lo que cae de la mesa." 
 
    "Oh, bueno, Maude, ahora está siendo un poco demasiado crítica social, inspector, tal vez quiera llevarse a la señorita con usted. Creo que sería lo mejor..." 
 
    El inspector se acercó a Maude y Robert casi esperaba que intentara alguna otra tontería dramática. Pero fue Alicia quien se levantó también y le dio una bofetada tan fuerte a Maude que esta retrocedió. 
 
    "¡Tú miserable pequeña perra!", siseó bajo el murmullo de los espectadores. Bueno, montar un espectáculo estaba en su sangre. Sabía que capturaría al público. 
 
    "Querido...", comenzó James, pero Alicia lo miró con tanta furia que él también retrocedió. 
 
    "¡El baile de primavera!", dijo ella, y el frío en su voz incluso hizo retroceder a Robert. Oh, parecía que todavía había una cuenta pendiente. 
 
    "Así que no sabes por qué Maude pensó que la amabas, ¿verdad? ¿No? ¡Entonces piénsalo! Ni hablar de que estabas con Peter y Roland tomando algo. No quería verlo, pero ahora todo me queda claro. ¡Y no sonrías así, Maude, o te borraré la sonrisa de la cara!" 
 
    "Querida, solo fue una noche ... estaba borracha y ..." 
 
    El aplauso del segundo bofetón resonó por la biblioteca y James se hundió en su silla. Bueno, eso ni siquiera Robert lo había previsto. ¡Qué pequeño cerdo! 
 
    "Ahora puede llevárselas, inspector", dijo Alicia, lanzándole a James una mirada mortal, y luego salió de la biblioteca con la cabeza bien alta. 
 
    Las esposas hicieron clic y Maude fue arrestada... De alguna manera, el final de la pequeña actuación no fue tan armonioso como Robert lo había planeado. Por otro lado, ¿qué drama real alguna vez tiene un final feliz? Al menos no todos estaban muertos... 
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    "¡Ven a visitarme a París!" dijo Sybil, estrechando la mano de Robert. "Incluso podría considerarlo. Enrique me ha invitado a Sevilla y pienso que podría hacer una pequeña parada en París. No he estado allí en años." 
 
    "¡Siempre he querido ir a París! ¡Debe ser terriblemente romántico!" dijo la Sra. Henderson con una mirada soñadora. 
 
    "¡Ahí la tienes de nuevo! Es sobre todo muy... francés, pero si puedes superar eso, en realidad es bastante bonito. Bueno, uno no sabe si debe sentir lástima por Alicia o no, ¿qué opinas?" 
 
    Por supuesto, la boda fue cancelada, aunque James y Thomas intentaron por todos los medios persuadir a Alicia para que cambiara de opinión. Ella y su padre se marcharon la misma noche de la detención de Maude. Para James fue un golpe, pero seguro que se recuperaría pronto. Desafortunadamente, Sybil tenía razón: el chico era tan guapo que alguien más acabaría cayendo por él. Bueno, tal vez su pequeño "desliz" con Maude le serviría de lección. No. Seguro que no. Robert conocía a ese tipo de hombres: no aprendían de esas cosas. Podían intentar controlarse, mantenerse firmes, pero en algún momento volvían a caer. 
 
    "Estoy bastante orgullosa de ella. La he invitado a venir conmigo, quién sabe, ¡quizás encuentre a un guapo francés y así pueda escandalizar a nuestros padres!" se rió Sybil. 
 
    "Creo que el único que realmente debería ser lamentado, aparte de la pobre Violet, por supuesto, es Thomas", dijo Sybil, mirando hacia la gran puerta de entrada del castillo, donde los Montgomery se despedían con una expresión de vergüenza, mientras los invitados abandonaban la casa como ratas de un barco que se hunde. "Sin el matrimonio entre Alicia y James, probablemente no podrá mantener Castle Howard." 
 
    Robert se encogió de hombros. "El National Trust ya está babeando de emoción a las puertas, por si no puede deshacerse de ese horrible cubo. No siento mucha lástima por él. Hoy en día, un título no es suficiente, hay que trabajar por tu dinero. Y quien sea lo suficientemente tonto como para caer en la trampa de ese estafador con su mina de diamantes, bueno, supongo que se lo merece. Admito que me divierte la idea del fino conde viviendo en un apartamento..." 
 
    "Eres imposible, Sr. Ashford", dijo la Sra. Henderson. 
 
    "Tenga cuidado, o compraré el lugar y luego le regalaré esta horrible casa. Entonces podrá ver cuánto cuesta mantener un lugar así." 
 
    "Tengo que apresurarme un poco, el tren de York a Hall sale en una hora. Ya tienen mi dirección, simplemente escríbanme. ¡Me encantaría saber de ustedes!" 
 
    Robert hizo una reverencia, Sybil rió y luego regresó ligera de pies al castillo para recoger su equipaje. Sus maletas ya estaban en el coche, así que estaban listos para partir. 
 
    "Vamos, Sra. Henderson, vamos a casa. Entonces realmente podrás disfrutar de tus vacaciones." 
 
    "¿Qué? ¡Pero si no tengo vacaciones, tengo todos esos compromisos..." 
 
    "Después de este fin de semana, te has ganado catorce días adicionales de vacaciones, ¡y pagadas por supuesto!" 
 
      
 
    Descendieron lentamente por la amplia entrada y luego atravesaron el parque ondulado de Castle Howard, que se alzaba imponente detrás de ellos. Luego pasaron por la puerta de hierro fundido y se dirigieron hacia la carretera que conducía a Londres. Solo quedaban unas horas, y Robert finalmente estaría de vuelta en su maravillosa casa. 
 
    "¿De verdad hablaste con la Condesa Elizabeth sobre esos muebles?", preguntó la señorita Henderson después de un rato. 
 
    "Sí, le compré todo. Y algunos artículos más. Ellos pueden usar el dinero y yo los muebles. Entonces finalmente podré redecorar esas horribles habitaciones en Hatfield. Pero nos ocuparemos de eso más tarde. ¡Solo quiero ir a Brighton, a la playa!" 
 
      
 
    "Roooobert, ¿vienes al agua, cariño? ¡Es realmente maravilloso!", gritó Mildred, y Robert rodó los ojos detrás de sus gafas de sol. ¿Era eso un traje de baño de hombre o... no, mejor no pensar en eso. Estaba tumbado en una cómoda tumbona bajo una sombrilla, sorbiendo su bebida helada y prefería relajarse un poco más. Todo este trabajo de investigación era claramente demasiado agotador. 
 
    "¿Señor Ashford?" Uno de los empleados del hotel se acercó a su tumbona con una pequeña bandeja de plata. "Ha llegado una carta para usted desde Londres." Robert miró por encima de sus gafas de sol, tomó el sobre y el abrecartas de la bandeja, lo abrió y luego volvió a colocar el abrecartas. 
 
    "Muchas gracias. ¡Ah, y por favor tráigame otro cóctel, sí?" 
 
    "¡Muy bien, señor!" 
 
    "¡Roooooobert, ¡ahora ven de una vez!" 
 
    "¡Ya voy!" 
 
    Robert levantó las cejas sorprendido cuando vio de quién era la carta. Encendió un cigarrillo y comenzó a leer. 
 
    "Querido Robert, 
 
    tu asistente fue tan amable de darnos tu dirección en Brighton. Espero que estés disfrutando de tus vacaciones en la playa, aunque realmente no entiendo cómo puedes bañarte en ese mar. Solo de verlo, me da frío. Debes venir pronto a Andalucía. Pero te escribo por otra razón: algo inesperado ha sucedido. De regreso a España, hicimos una breve parada en Londres, lo cual resultó ser una suerte, ya que solo por eso recibimos el mensaje del notario de Violet. ¡La vieja nos engañó a todos! Cuando estábamos en la oficina del notario, junto con Thomas y James, nos quedamos asombrados. Thomas heredó algunas joyas y algunas pinturas que parecen ser bastante valiosas. Pero lo que realmente nos sorprendió: Almudena y yo heredamos casi la mitad de su fortuna, el resto va para un sobrino de su esposo, quien también heredó su título. Lo de la fundación era mentira. Barrow también heredó una suma considerable y se compró una casa cerca de Londres. Usamos un poco de nuestra herencia para una estadía prolongada en Londres. El Savoy es realmente impresionante. Así que, si decides visitarnos, amigo mío, te prometo que te trataremos como un rey y te daremos una estancia inolvidable. 
 
    ¡Los mejores y más cálidos saludos de parte de mi esposa!" 
 
    Robert apartó la carta y se rió. Nobles y dinero, siempre lo había dicho. Realmente se alegraba por su nuevo amigo español y su encantadora esposa. Pero ahora quería bañarse. 
 
    "Mildred, ¡vooooooy!" 
 
    fin 
 
    Robert Ashford regresa en: 
 
    Un Juego Doble 
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